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    “¿Cómo es que todo 

    debe comenzar y terminar contigo? 

    Ahí estás, 

    antes del amanecer, 

    perfumando el mundo con tu aroma. 

    ¿Acaso has hecho un trato con la luna 

    para que puedas quedarte 

    cuando ella ya se ha ocultado? 

    ¿Y qué hay del viento? 

    Aun cuando ha sido regañado, sentado en una esquina, 

    ahí estás tú, 

    mi calma antes de la tormenta. 

    A pesar de mi inevitable ruina, 

    ahí estás tú otra vez, 

    mi calma después de la tormenta. 

    Tengo que, 

    Realmente tengo que saber: 

    ‘¿Cómo es que nunca exististe 

    hasta que lo hiciste, 

    y desde entonces todo tú has sido?” 

    - Kamand Kojouri
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    PRÓLOGO 

      

    —Eres hermosa. 

    Aparté los ojos de mi teléfono y vi a la chica que me hablaba. Ella trató de ocultar su timidez, aunque decir algo así, y además, de una manera tan directa bien podía ser un signo de confianza o de audacia momentánea.  

    Estoy acostumbrada a recibir cumplidos de hombres pero no de mujeres. La miré un poco más. Ella era atractiva. Estaba convencida de que tenía la cara más bella y los ojos más intrigantes que jamás había visto. Más tarde me di cuenta de que ella también era bastante conversadora.  

    Y como tenía tiempo de sobra, la conversación comenzó a fluir. Descubrí que ella también estaba esperando su vuelo de conexión en el aeropuerto de Viena. Hablamos y hablamos, pero lamentablemente, todo pasó demasiado rápido. Entonces me acompañó hasta el registro de seguridad.  

    Nos despedimos y nos abrazamos. Sentí muchísimo decirle adiós, pero tenía que hacerlo. Mi vuelo estaba por comenzar a abordar. Había algo especial en ese abrazo y deseé haberme quedado más tiempo. No fue solo un abrazo normal. Fue algo más, algo difícil de descifrar. El estrecho apretón calentó mi cuerpo y el hormigueo se disparó directamente a mi estómago.  

    ¿Cómo fue esto posible? ¿Qué fue lo que me embriagó tanto con ella, una mujer? Siempre me consideré heterosexual, lo que significa que no podía sentirme atraída por ella de manera sexual. Esto definitivamente no era algo normal en mí.  

    Ella era una persona agradable, sabía escuchar. Tenía una sonrisa fabulosa y los ojos más hermosos del mundo. Eran de un azul brillante y resplandecían cada vez que ella me sonreía, aunque podía sentir una profunda tristeza en ellos. 

    Su mirada de tristeza profunda conmovió mi corazón y deseé poder hacer algo para reducir ese dolor que parecía abrumarla. Quizá era más que empatía lo que sentía. Las tres horas que pasé con ella me hicieron sentir perdida en el momento. Tuve que obligarme a recordar y comprobar la hora para no perder mi vuelo porque, en ese momento, olvidé hacia dónde me dirigía. Se sentía bien sentirse así, completamente atrapada en su belleza y encantada por su voz.  

    Era sorprendente como la profundidad en sus ojos me hacía sentir segura. Esto seguramente no significaba que me estaba enamorando de ella, ¿verdad? Durante los últimos minutos de nuestro encuentro, lamenté que no estuviera sentada a mi lado en el avión. ¡El vuelo hubiera sido mucho más agradable!  

    ¿Qué haría después? Si ya había desarrollado más sentimientos por ella que por cualquier otra mujer en tan poco tiempo, aunque sabía que era mejor dejar las cosas así.  

    Ella probablemente fue simplemente alguien que apareció en mi vida para hacer que mi estadía de tres horas en Viena pasara rápidamente y me hiciera compañía.  

    No debía permitirme pensar que ella era más que una buena compañera de viaje.  

    No debía tampoco olvidar el propósito de mi viaje. Estaba de camino a Washington DC, donde pronto me casaría con Greg, mi guapo novio estadounidense, quien, en ese momento, acababa de llamarme para desearme un buen vuelo y expresar su felicidad de verme pronto. Esto era lo que importaba.  

    No necesitaba nada que arruinara mis planes. De hecho, no podía creer que alguien pudiera tener un impacto tan fuerte en mí en tan poco tiempo, ¡y además ser alguien del mismo sexo!  

    Tenía que olvidarme de ella. Tenía a Greg en mi vida y eso tenía que ser suficiente. Significaba mucho para mí e iba a mudarme a otro continente solo para estar con él. 

    Greg era el sueño de cualquier mujer, guapo, cariñoso, confiable, leal, con un gran sentido del humor, y con un amor incesante. De hecho, me consideraba bendecida por eso.  

    Conocer a esa chica fue una de las ironías crueles de la vida. ¿Tal vez había sido una prueba del destino? Si era una prueba, seguramente estuve muy cerca de haberla perdido por una… ¿mujer? 

    Me sentí desconsolada al ver su cara triste después de que nos separamos. Cada vez que me daba la vuelta la veía como paralizada.  

    Ella parecía desesperada. Me preguntaba en qué podría estar pensando. ¿Tuve el mismo efecto en ella que ella tuvo en mí? Ella se me acercó primero elogiando mi aspecto.  

    ¿Eso significaba algo más? Era guapa, no solo por su rostro perfecto, ojos profundos, bonitos labios carnosos, cabello rubio corto y flequillos, sino que también su cuerpo era como de una modelo con unos ajustados jeans negros y una camisa gris claro a medida.  

    Ella estaba en buena forma. Era delgada con una figura proporcionada. Era un poco más alta que yo, con una mirada frágil pero dando la impresión de ser una persona fuerte y decidida.  

    Aunque lamentablemente, debía dejar atrás todos mis recuerdos de ella. La imagen perfecta de mi futuro no debía incluir perturbaciones de este tipo. 

    Sí, sentía la felicidad fluir en mí exactamente como debía ser. Se sentía muy bien. Siempre busqué la perfección. Y solo podía lograr mi objetivo si eliminaba cualquier otra cosa que pudiera alterarlo. No se necesitaban alteraciones. 

    Entré en el avión y busqué mi asiento. Estaba ocupado pero no me molesté en pedirle al hombre que se moviera. Tomé el suyo en su lugar.  

    Decidí que nada estropearía mi estado de ánimo. Apagué mi teléfono móvil y saqué mi libro. Aún así, mi mente no podía concentrarse en la lectura. Traté de pensar nuevamente en Greg y su cabello negro corto y ondulado, cálidos ojos marrones, sonrisa seductora, dulces labios carnosos que se besaban tan tiernamente.  

    No solo era ardiente, sino que la forma en que me sentía en sus brazos, cerca de su fuerte cuerpo siempre me volvía loca. Era mi guapo hombre, alto con un cuerpo musculoso y un corazón excepcionalmente amable. Solo un año mayor que yo, pero ya había logrado mucho. También era ambicioso, planeaba comenzar su propio negocio pronto.  

    Greg me hacía sentir amada y segura. Era el que quería en mi vida, con el que deseaba establecerme y tener hijos. El hombre con el que esperaba vivir feliz para siempre. El amor que sentíamos el uno por el otro era muy fuerte y tomar la decisión de abandonar mi país, Eslovenia, fue una elección bastante fácil, diría yo. Sin embargo, mis pensamientos recordaban a la chica que acababa de conocer.  

    ¿Por qué no podía dejar de pensar en ella? ¿Por qué invadía mis pensamientos justo cuando se establecían mis planes?  

    Esto era demasiado para ser alguien que había conocido por tan poco tiempo. Si hubiera tenido un botón de eliminar, lo habría presionado inmediatamente y así haber borrado cualquier recuerdo de ella. Pero esto no fue posible.  

    Se me ocurrió una idea. Tal vez si me permitiera pensar un poco más en ella, podría ordenar mis pensamientos, colocarlos en cajones imaginarios y cerrarlos. Bien, podría intentar esto. Tenía un largo vuelo por delante que debía darme tiempo para arreglar las cosas. Tenía el doble del tiempo que pasamos juntas, eso debió haber sido suficiente. 

    Es curioso que no nos dijimos nuestros nombres. Ni siquiera sabía a dónde estaba volando. Traté de recordar si había alguna información personal que ella hubiera mencionado, pero no había mucha. Solo sabía que tenía un guapo hermano, David, y que no tenía una pareja. De hecho, me di cuenta ahora de que ella continuamente hacía preguntas, escuchaba y comentaba mis respuestas.  

    Hablaba mucho, pero ahora me preguntaba si había sido descortés o si actué como una egocentrista. Espero que no. Fue ella quien mostró un inmenso interés en mí. Sí, ella me dijo que no era una chica típica.  

    ¿Que significaba eso? Ahora estaba enojada conmigo misma porque no pedí una explicación. No es que fuera egocéntrica. 

    ¿O sí lo era? Me sentí mejor pensando que fue ella quien hizo que nuestra conversación evolucionara de la manera en que lo hizo. Esto me hizo sentir mejor. Cerré los ojos recordando los ojos fascinantes y el sonido de su voz. Pero no, esto no estaba ayudando. 

    ¿Por qué estaba tan adicta a ella? ¿Por qué me había impresionado tanto? Ella no era una chica típica, ya que obviamente había logrado captar mi atención y mantenerla demasiado tiempo después de que nos separamos. 

    —Disculpe. 

    Escuché una voz masculina que hablaba. Era un chico, alto y fuerte, con una voz profunda que detenía la sinuosidad de mis pensamientos. Intentaba llamar la atención del hombre sentado a mi lado. Parecía estar durmiendo y lo más probable es que los sonidos en sus auriculares bloquearan todo el ruido exterior. Se dio cuenta de que estaba despierta y decidió dirigirse a mí. 

     —¿Estás con el hombre sentado a tu lado? —preguntó. 

    —No, no lo conozco. ¿Por qué? 

    No estaba de humor para conversar, ya que quería estar sola con mis pensamientos. 

    —Le prometí a alguien que le entregaría una nota a la persona sentada en 22 —continuó. 

    Mi mente trabajaba rápido y me di cuenta de que era el número de mi asiento, así que le dije: 

    —Se suponía que debía sentarme en el 22A, simplemente cambiamos de lugar. 

    Parecía encontrar esto difícil de creer, pude sentir que no estaba convencido. 

    —Está bien, volveré más tarde. 

    No me creyó, aunque estaba diciendo la verdad. No quería esperar más. Simplemente se dio la vuelta y regresó a su asiento en algún lugar en la parte trasera del avión. Empecé a preguntarme de qué nota hablaba el hombre.  

    Tenía curiosidad y no podía entender quién podría haberme enviado una nota. ¡Simplemente perfecto! Ahora no podía concentrarme en mis pensamientos y tendría que esperar hasta que decidiera volver. ¡Ah, pero tengo la tarjeta de embarque que demostraría que estaba diciendo la verdad! Seguramente me creerá cuando lo vea.  

    ¿Por qué no lo pensé antes? Me desabroché el cinturón de seguridad con la intención de levantarme. Por suerte, tenía el asiento del pasillo para no tener que molestar a nadie. Pero la suerte no estuvo de mi lado por mucho tiempo. La señal “Abróchese el cinturón de seguridad” estaba activada. Traté de ignorarla y me puse de pie de todos modos. La azafata vino hacia mí de inmediato y me pidió que me sentara y esperara a que se apagara la señal. Era simplemente espectacular, ¿cuánto tiempo tenía que esperar? 

    Quería averiguar de qué se trataba esa nota. Traté de mirar hacia atrás para ver al tipo, pero no pude. La curiosidad me estaba consumiendo. Me sentí estúpida por estar tan ansiosa por saber acerca de una nota que tal vez ni siquiera me preocupaba. Por lo menos ya no estaba pensando en la chica. 

    —Oh Dios, por favor, haz que esta espera sea más corta para que pueda poner fin a esta ansiedad —mi mente necesitaba un descanso. 

    Tomé un sorbo de mi bebida esperando con impaciencia el momento adecuado. No me importaban en absoluto los episodios de fuertes turbulencias. La nota parecía mucho más importante que la seguridad del vuelo. Mi Whisky-Cola parecía ser un buen compañero mientras esperaba. 

    —¿Pollo o carne? —la voz de la azafata me despertó. 

    Parecía que había logrado quedarme dormida de algún modo, pero en el momento en que desperté recordé lo que estaba a punto de hacer antes de quedarme dormida. Declaré mi elección de la comida sin ningún interés en comer. Sabía que tenía que comer algo y que tendría que esperar el servicio de comida. Solo después de eso se me permitirá salir de mi asiento. La espera parecía durar por siempre.  

    Las personas eran deseperadamente lentas al decidir lo que querían comer. Oh no. Iban a servir bebidas ahora. Todos, por favor apúrense. Mis oraciones no fueron respondidas. 

    —¡Señor! —Casi le grité al chico cuando finalmente llegué al fondo del avión, donde estaba sentado, y me di cuenta de que estaba durmiendo. 

    No me importaba si esto era algo grosero. Necesitaba saber qué había en la nota. Me miró claramente molesto porque lo había despertado. En diferentes circunstancias, su estatura me habría hecho sentir miedo, pero en mi misión de ver la nota, no tenía miedo. 

    —Aquí está la prueba de que debería haber estado en el asiento 22. 

    Le mostré la tarjeta de embarque justo en frente de sus ojos. Se frotó el ojo y lo miró, pero su rostro aún mostraba un signo de duda. 

    —Sí, puedo ver, pero todavía no estoy seguro de que la nota fuera para ti de todos modos. 

    No podía creer lo que oía. 

    —¿Qué quieres decir con que no estás seguro? 

    Lo dije tan alto que capté la atención de todo el avión. ¿Estaba jugando conmigo? 

    —Shh, baja la voz por favor. 

    Trató de callarme, finalmente mostrando cierta sensibilidad en sus palabras. 

    —Escucha, sé que no fue amable de mi parte, pero leí la nota y estoy seguro de que es para un chico, no para una chica. Es por eso que te digo que no creo que seas el destinatario correcto. 

    Ya no sabía qué creer. ¿Hice todo este alboroto por una nota que no estaba dirigida a mí? 

    —¿Puedo por favor mirar la nota al menos? 

    Tenía la esperanza de que si me la mostraba, al menos podría resolverlo por mi cuenta. Se tomó un tiempo y lo pensó. 

    —Sí, de acuerdo. 

    ‘‘Te amo. Esperaré toda mi vida que vuelvas y te quedes conmigo’’ 

    Leí la nota algunas veces. No era para mí. ¿Quién le dio a este chico esta nota? Estaba escrito en el reverso de lo que parecía ser una tarjeta de embarque. Y tampoco tenía a nadie en casa que pudiera escribirme algo así. 

    —Sí, la nota no era para mí. ¿Estás seguro de que la persona que te dio la nota dijo 22A? 

    —Sí, estoy seguro. Aunque parecía tan triste y confundida, probablemente se confundió al decirme el número de asiento correcto. Me siento muy mal por ella. 

    —¿Ella? —En ese momento, una idea apareció en mi cabeza— ¿Puedes decirme cómo era ella? 

    No estaba segura de si esperaba que la descripción me resultara familiar. 

    —Escuche, señorita, creo que se está interesando demasiado en algo que no le concierne. 

    —Sí, muy probablemente, pero perdóneme, es solo que esto ha despertado mi curiosidad. 

    Traté de sonreír y mostrarle que la curiosidad era lo único que me hacía persistir. Pedí cortésmente que volviera a ver la nota y esta vez le di la vuelta y vi los detalles, Klara Kovač. El vuelo era de Viena a Liubliana. 

    —Sí, puedo ver el nombre de una mujer en el reverso del papel —le dije tratando de memorizarlo. 

    —La persona que me dio la nota era una joven hermosa, de grandes ojos azules y cabello rubio corto —continuó mientras yo mantenía mis ojos en la tarjeta de embarque— Parecía muy angustiada con su mirada penetrante. 

    —Oh. 

    Salió un sonido, sin control desde mi interior. Sus ojos parecían confundidos e intrigados. 

    —¿Crees que la conoces? 

    Me quedé callada porque simplemente no sabía qué contestar. Este mensaje fue fuerte. No podría ser para mí. Aunque había mencionado su descripción exacta. ¿Pudo ser una coincidencia? 

    —¿La conoce... señorita? ¿Cree que una chica le escribió eso? 

    Esta vez esperaba ansiosamente mi respuesta y apenas podía ocultar su sonrisa. Estaba confundido. Si era ella, y probablemente era ella, la nota tenía un mensaje poderoso. El chico ya me dijo que estaba seguro de que la nota estaba destinada a un chico. Si lo confirmaba, entonces él comenzaría a sospechar que podría ser lesbiana o algo así, lo cual no era.  

    Me sentí incómoda al dejarlo pensar eso de mí y su amplia sonrisa no estaba ayudando mucho. No era relevante ya que ni siquiera la conocía. 

    —No. No creo que la conozca a ella ni a ninguna otra chica que me escriba tal cosa. Lamento haberte molestado. 

    Devolví la nota y volví a mi asiento. 

    Dios mío, estaba aturdida. ¿Acababa de recibir una declaración de amor de una chica? Si realmente era ella, ahora al menos sabía su nombre, Klara. La chica que tanto me había impresionado volaba a Liubliana y su apellido podía ser esloveno.  

    ¿Era ella eslovena entonces? Estuvimos hablando en inglés todo el tiempo. Bien, esto era menos importante ahora. ¿Estaba realmente enamorada de mí? ¿Era ella lesbiana? Yo era cien por ciento heterosexual. Esto no podía ser cierto.  

    Nunca había tenido este tipo de experiencia. Intenté nuevamente pensar en Greg y la razón por la que estaba en ese avión e intenté enfocarme en él y en nuestro futuro juntos. Había logrado recuperar un poco el control de mis pensamientos por un tiempo. Aún así, estaba bajo la influencia de la nota. Entonces recordé sus ojos y su sonrisa seductora. La forma en que estaba congelada en el lugar solo mirándola como si estuviera bajo un hechizo fue increíble. 

    Irónicamente, a pesar de todos mis esfuerzos, mi constante pensar en ella duró todo el tiempo hasta mi destino donde se suponía que tenía que ver a mi futuro esposo, todavía no podía dejar de pensar en ella.  

    Klara fue la primera y única razón por la que ahora sentía pena de ir a los Estados Unidos, aunque desde el principio estaba muy segura de que era lo correcto. Después de leer la nota, solo por un momento, incluso me pregunté si tenía que detener mis planes y volver a casa. Había algo tan agradable en su compañía que me había quedado completamente cautivada.  

    Nunca había conocido a alguien que me impresionara tanto y que realmente tocara mi corazón de una manera tan especial. Sabía que era extraño ya que la acababa de conocer, pero había algo en ella que me intrigaba y me encantaba al mismo tiempo. Esto era algo imposible de describir e inimaginable de sentir. 

    Despierta Lana, grité repetidamente en mi cabeza. Dudaba que la volviera a ver. A pesar de la nota, ella debe seguir siendo mi dulce secreto, un recuerdo agradable que definitivamente tenía que olvidar. Me sentí incapaz de hacer ningún tipo de cierre.  

    Tuve que dejar esto atrás y enterrarlo muy profundo en mi ser. Debía olvidar toda información sobre ella, ya que no quería arrepentirme de nada, antes del paso que estaba a punto de dar. 

    A las 6:00 PM en Washington DC, estaba Greg y el comienzo de un nuevo capítulo en mi vida, un gran paso hacia mi futuro que contenía todos los elementos que consideraba perfectos. Así era como quería que mi vida fuera…
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    ¿POR QUÉ SOY DIFERENTE? 

    “Si tú estás todo el tiempo tratando de ser normal, nunca sabrás cuán increíble puedes llegar a ser.” ― Maya Angelou 

      

    Todos tienen sus miedos. Nunca muestro los míos a la mayoría de las personas, ya que me gusta parecer una mujer fuerte y valiente. La verdad es que soy débil, con un complejo de falta de confianza en mí misma. Desde que tengo memoria, he sentido esta carga sobre mis hombros. Siempre fingí que era confiada y elegante mientras trataba silenciosamente mi ansiedad.  

    Esto nunca fue fácil. Pude manejar mejor las cosas ya que la gente no sabía que tenía tanto miedo de muchas cosas. Uno de ellos era subir a un avión. ¿Esto me detuvo de volar? No. Cada vez que confrontaba mi miedo, me sentía un poco más valiente. 

    El vuelo de hoy fue largo, así que me sentí en alerta constante. Tuve mis momentos débiles entre las siestas cortas que logré, gracias a los medicamentos contra la ansiedad. Cada vez que aterrizaba un avión, sentía un gran alivio. La tortura había terminado. Era una persona que prefería sus pies en el suelo, a pesar de que mi cabeza estaba a menudo en las nubes, más o menos. 

    ‘‘Bienvenida a Viena. La temperatura exterior...’’ No presté mucha atención al anuncio de bienvenida. Simplemente no me importaba. Estaba en tránsito, por lo que Viena tendría que esperar algún otro día para verme la cara. La música relajante me tranquilizó y decidí quedarme sentada y continuar mi descanso. Evité a la multitud en la salida y esperé a que todos los demás pasajeros abandonaran el avión. No tenía prisa. 

    —Señora… Señora… ¡Señora! 

    Una voz persistente me despertó. Estaba confundida. Pude haberme quedado dormida profundamente después del anuncio de bienvenida. Vi una cara hermosa mirándome. 

    —Hemos aterrizado en Viena —dijo cuando vio mis ojos abrirse. 

    Su mano estaba en mi hombro sacudiéndome suavemente para asegurarse de que despertara. No me gustaba especialmente que la gente me tocara, así que la sensación no fue tan agradable. Esta azafata era hermosa, así que la perdoné. Cuando se dio cuenta de que finalmente estaba recibiendo el mensaje, sonrió. Su sonrisa parecía solo de cortesía. Creo que probablemente estaba molesta ya que había estado tratando de despertarme por más tiempo de lo que quería.  

    A menudo dormía profundamente, así que no siempre me despertaba fácilmente. Le di una larga mirada. No estaba completamente despierta, pero en esta fase de despertar, la observé con más detalle. Era joven y su cara bonita tenía demasiado maquillaje, aunque tenía un cuerpo muy atractivo.  

    Siempre admiré a las mujeres con curvaturas, que tenían un aspecto natural. Me imaginaba cómo sería sin tantas capas de base. Maquillaje o no, tuve que tomar mis cosas y dejar el avión cuando ella me dio otra mirada, esta vez no fue tan cortés.  

    Bien, concluí, que ya no me caía muy bien. Ella puede usar sus sonrisas falsas en alguien que las compre. Oh, mi mal genio también llegó a Viena. ¡Bravo! 

    El aeropuerto estaba abarrotado y, debido al agotamiento, apenas movía mis pies mientras arrastraba mi equipaje de mano, deseando no tenerlo conmigo. Revisé mi reloj; era la hora del almuerzo. Decidí probar la comida del aeropuerto, con la esperanza de encontrar un lugar más tranquilo. Antes que nada necesitaba mucho café. 

    Sin embargo, recordé que aún no había encendido mi teléfono celular. Alcancé mi teléfono móvil pero no pude encontrarlo en mi bolso. Por un minuto, pensé que lo había perdido, y esto no sería algo nuevo para mí. Era una experta en perder cosas: dinero, paraguas, sombreros, bolsos, móviles, solo por nombrar algunos. Con la esperanza de encontrar mi teléfono, decidí usar ambas manos. Para hacer esto tuve que soltar mi equipaje.  

    Mi maleta no mantenía fácilmente el equilibrio por sí sola y cayó directamente al suelo. Me agaché para recogerla e inmediatamente mi bolso se volcó y arrojó todo el contenido por el suelo. ¡Oh, genial! ¿Cuándo dejaré de ser tan torpe? Afortunadamente, no tenía muchos artículos adentro. 

    —¿Necesitas ayuda? —Escuché una voz masculina cortés. 

    Me sentí avergonzada y miré a la persona que se ofrecía a ayudar y apenas logré juntar algunas palabras. 

    —No, gracias, estoy bien. 

    Debido a mi vergüenza, mi respuesta salió en un tono frío. Realmente no lo merecía. Lo busqué nuevamente para disculparme pero ya se había ido. Me las arreglé para recoger todas mis pertenencias y las volví a colocar en mi bolso de forma segura, asegurándome de que todos los que estaban cerca estuvieran mirando y divirtiéndose a mi costa. Sabía que era una tontería pensar así, pero no pude evitarlo. Entonces mi equipaje se cayó de nuevo.  

    ¡Mierda! ¡Qué incómodo! Miré a mi alrededor y me sentí aliviado de que nadie estuviera mirando. 

    —¡Bien, concéntrate, por favor! Debo reponerme. 

    Respiré hondo y cerré los ojos para calmarme. Los abrí sintiéndome tonta por enojarme por lo que acababa de suceder. En el momento siguiente, me congelé. Mis ojos se posaron en una chica.  

    Ella caminaba graciosamente hacia mí. Me quedé boquiabierta cuando mi corazón se aceleró. Era como en los dibujos animados, con Tom y Jerry. Este pensamiento me hizo sonreír, pero lo controlé. Ella se veía fenomenal. No era la ropa. Estaba vestida con jeans azules casuales, y una camisa azul marino. Fue su forma de caminar y su figura lo que me dejó sin palabras.  

    Ella era de estatura promedio y movía su cuerpo bien proporcionado con elegancia. Era delgada con curvas tan increíbles que voltearían la cabeza de muchos hombres. Deseé tener un cuerpo como el de ella. Deseé, aún más, poder sostener ese cuerpo en mis brazos. Su cabello, ¡oh! su cabello se veía increíble. Sonreí en solo pensar de pasar mis dedos por ese largo cabello rojo rizado.  

    ¡Que chica! Pensé. Me enamoré al instante. Olvidé mi maleta y la estaba mirando mientras ella se acercaba. Seguramente debe haber notado que me había llamado la atención. No estaba tratando de ocultarlo. Dios, ella se veía sublime. Estaba aún más enamorada cuando vi una bonita sonrisa en su rostro. 

    No estaba preparada, mis mejillas se sonrojaron debido a todo el asunto de derramar la bolsa, pero su sonrisa hizo que mi rubor empeorara aún más. Fue sin duda la sonrisa más hermosa que jamás haya visto. Traté de devolverle la sonrisa amablemente, pero en su lugar solo logré una sonrisa tímida, que en cualquier caso era demasiado tarde.  

    Ella se había adelantado. Tal vez su sonrisa no estaba dirigida a mí. Quizás si lo estaba, podría haber sido solo para consolarme. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba imaginando que recibía señales de todas las chicas que me miraban, solo porque ahora sabía con certeza cuál era mi orientación sexual? 

    Basta de vergüenza y con las chicas por el momento. Sin embargo, no fue fácil olvidar a esta hermosa chica con un increíble cabello largo y rojo. Miré a mi alrededor para ver dónde se había ido, pero era imposible verla en ningún lado. Habrá otra chica ahí fuera para mí. Y cuando la conozca, nunca la dejaré ir. Así que ahora, de vuelta a mis planes. 

      

    * * * 

      

    Después de caminar un rato entré en el área donde estaban sirviendo café. Aunque todas las mesas parecían estar ocupadas, encontré una vacía en la parte de atrás.  

    Estaba bien ya que prefería la soledad, especialmente cuando me sentía tan cansada. Sabía que una inyección de cafeína me ayudaría a permanecer despierta hasta mi vuelo de conexión. Debía estar por lo menos emocionada, ya que pronto estaría en “Hogar, dulce hogar”. Pero si lo estuviera, esta vez mentiría. Pues la verdad es que no estaba emocionada de regresar a casa, en realidad decepcionada ya que deseaba que mi viaje hubiera durado un poco más.  

    Fue mi culpa. A la hora de planear el viaje no esperaba que lo disfrutaría tanto y pensé que dos semanas serían más que suficientes. Este resultó ser el viaje perfecto para mí. Cambió mi vida de muchas maneras. Me ayudó a ver las cosas con claridad. Comencé a sentir los cambios que venían y esperaba que continuara el proceso de regreso a casa.  

    Había muchas preguntas para las que necesitaba respuestas, pero estaba progresando. Sabía que podría tener más éxito si hubiera pasado más tiempo allí. Me prometí a mí misma que volvería pronto. Tenía que hacerlo. La idea de esto me motivaba.  

    Estaba satisfecha con los avances que había hecho, este tipo de progresos fueron imposibles antes de mi viaje. Mientras disfrutaba felizmente mi café, mis pensamientos ahora estaban completamente en el tiempo que pasé en India. 

      

    * * * 

      

    No tenía muchos amigos. Alen fue uno de los pocos. Lo conocía desde que éramos pequeños y, a pesar del hecho de que no habíamos hablado mucho durante años, logramos mantener nuestra amistad. Aun así, me sorprendió más que lo que me entristeció cuando me dijo que se mudaría a la India.  

    Era la primera persona que conocía de Eslovenia que elegía vivir en India. Pues generalmente se escucha que la gente de India es la que migra de su país, no al revés. Lo mejor de todo es que hoy en día es mucho más fácil trasladarse a otro país, independientemente de su origen.  

    Era escritor y bloguero de viajes, por lo que podía trabajar casi desde cualquier lugar donde pudiera encontrar Wi-Fi. Solo tenía que cubrir el costo de la vida. Podía trabajar desde cualquier lugar que quisiera. Alen estaba impresionado con la India, así que vio la oportunidad y se mudó allí sin dudar. Los seis meses que inicialmente planeó pasar allí, ya se habían convertido en dos años. A pesar del miedo a volar, era un viajero apasionado. Ahora teníamos otra razón para hablar más a menudo.  

    Me impresionó su forma de vida, su visión de la vida, lo que quería lograr y cómo planeaba pasar sus días. Cada vez que hablábamos, me invitaba a visitarlo. Finalmente, un día acepté su invitación y dejé suficiente dinero para cubrir los costos del viaje. No tenía expectativas y, aunque me encantaba viajar, nunca antes había estado en Asia.  

    Mi presupuesto ajustado solo permitía viajes a los países europeos más cercanos. Cuando viajaba, siempre seguía esta regla: espera lo menos y resultará lo mejor. India fue, por muchas cosas, un viaje muy diferente. Fue comida para mi alma y terapia para mi mente. Esto era exactamente lo que más necesitaba durante este período de mi vida.  

    ¿Alen realmente pensaba que India me ayudaría? ¿Fue solo una linda coincidencia? Me encantó ver todos esos fascinantes lugares, atestiguar todas las maravillosas obras maestras creadas por la naturaleza y la humanidad. Las conmovedoras vistas que se apreciaban día tras día me cautivaron. En solo dos semanas pude ver y experimentar muchas cosas. 

    Primero, aterricé en Nueva Delhi, después de un largo sueño que me dio la energía necesaria para lo que estaba por venir. Pasé los siguientes tres días haciendo turismo en la ciudad capital. Me llamó la atención la alta humedad, el tráfico y el ruido. Era mucho acostumbrarse rápidamente.  

    Al principio, fue impactante, pero después de un día y sin darme cuenta, ya me había acostumbrado. Sin embargo, mi primera impresión no fue alentadora en absoluto. Espero haber reaccionado como la mayoría de los turistas en su primera visita a la India.  

    Los lugares increíbles que vi, simplemente me dejaron sin aliento. La cálida bienvenida de la gente tocó mi corazón. Era una mezcla cultural diversa de un país con un pasado rico, un presente moderno y vecindarios pobres, que de alguna manera se mezclaban en perfecta armonía.  

    Visité Vieja Delhi, con sus laberintos de calles estrechas y coloridos bazares. Mi sueño de viajar en un ‘‘rickshaw’’ se hizo realidad por primera vez. Delhi es el hogar de tres monumentos del Patrimonio Mundial: Qutub Minar, el Fuerte Rojo y la Tumba de Humayun que sobrevivieron durante muchos siglos. La arquitectura era impresionante, verdaderas maravillas del pasado.  

    Experimenté cosas como alimentar monos con bananos en la calle. Al principio parecía divertido, aunque terminaron por advertirme que tuviera cuidado con los monos, ya que estos portan virus.  

    La India fue para mí un país exótico y lleno de aventuras. Me pareció totalmente diferente a todo lo que había experimentado antes. Mi cabello rubio y mi tez clara generaron miradas y cumplidos, lo que me hizo sonrojarme cada vez. Mi timidez no era visible porque estaba en otro país y nadie excepto Alen me conocía.  

    No me importaba lo que la gente pensara de mí. Todo lo que quería era experimentar todo lo que este lugar y su gente tenían para ofrecer. Estaba en un mundo de colores y diversidad. Me ajusté perfectamente. Fue en Delhi donde experimenté mi primera visita a un templo. Se llamaba Templo Akshardham.  

    Seguí al pie de la letra cada norma y mostré mi humildad para con la deidad al quitarme los zapatos antes de entrar. Miraba fascinada las cosas mi alrededor. 

    —Disculpe. 

    Una mujer india me estaba hablando. Ella interrumpió mi ‘‘contemplación’’ del fabuloso entorno. Además no tenía idea de por qué querría hablar conmigo. 

    —¿Si? —Le respondí vacilante— Estás en un templo indio. Se supone que no debes masticar chicle. 

    Estaba estupefacta. 

    —¡Lo siento! 

    Fue todo lo que pude decir e inmediatamente saqué el chicle y lo puse en un pañuelo en mi bolso. Me sentí como una alumna regañada por su maestra. Me sentía realmente avergonzada pero al mismo tiempo asombrada por la estrictez en las normas. Esto me haría más cuidadosa en el futuro.  

    Me propuse a prestar más atención a las costumbres locales antes de hacer nada, pues parecer una vil ignorante no era una opción. Sin embargo, además de solo conocer y respetar sus ideas y costumbres, me entusiasmó la idea de aprender y comprenderlas. 

    Sin duda esta fue una experiencia positiva, pues me obsequió un mayor respeto hacia los hindúes, sus religiones, sus creencias y su herencia. 

    El siguiente en mi agenda fue Gwalior. La ciudad en la que vivía Alen. Llegar aquí requería tomar un tren desde Delhi.  

    La compra de un boleto en la muy concurrida estación de tren de Delhi fue una experiencia formidable. Mi amigo ya sabía cuán concurrida era dicha estación, por lo cual se aseguró de que estuviéramos allí lo suficientemente temprano como para llegar al tren a tiempo.  

    Estaba feliz de viajar en tren pensando que sería una excelente oportunidad para observar otros lugares en la India desde la comodidad de un asiento. A pesar del ajetreo en la estación de tren, me sorprendió ver que el tren se veía bien. El interior estaba limpio y su aire acondicionado funcionaba.  

    Una cosa que me divirtió fue atestiguar tantas veces el ingenio de los hindúes. Un hombre mayor estaba sirviendo café y té. Caminaba de un compartimiento a otro con una lata de metal con agua caliente, usándola similar a una mochila.  

    A un precio muy asequible, estaba vertiendo en la taza, café instantáneo o té con azúcar si se le solicitaba. Pedí té porque comenzaba a disfrutarlo más en India. Aprendí que a pesar de la tendencia creciente de beber café, la mayoría de los hindúes seguían prefiriendo el té.  

    El té parecía mucho más que la bebida caliente que obtienes en las tiendas de carretera, era un ritual, una cosa cultural. Entonces, con un té en la mano, estaba bebiendo y disfrutando del paisaje y las vistas a través de la ventana mientras viajábamos. 

    Todo lo que prosiguió nunca dejó de sorprenderme. Cuando llegamos a Gwalior, vi varias vacas en las calles. Me dijeron que estos son considerados animales sagrados en la India.  

    Acepté todo como si fuera parte de la vida normal de los hindúes y solo hacía preguntas cuando algo me parecía realmente extraño. Gwalior se encuentra en el estado hindú central de Madhya Pradesh. Estuve allí siete días.  

    Visité muchos de sus palacios y templos conocidos, incluido el Sas Bahu Ka Mandir, un templo hindú intrincadamente tallado. También vi el antiguo Fuerte Gwalior construido sobre una meseta de piedra arenisca con vistas a la ciudad.  

    Dentro de los altos muros del fuerte se encontraba el Palacio Gujari Mahal, ahora un museo arqueológico. 

    La siguiente ciudad fue Agra, otro viaje en rickshaw por el parque verde y finalmente, vi el famoso Taj Mahal. Nada menos que una maravilla arquitectónica, no es de extrañar que se enorgullezcan de él y se considere una de las “maravillas del mundo”.  

    Los cuatro lados del Taj Mahal son perfectamente idénticos, creando una sorprendente imagen reflejada en cada lado. Me quedé sin aliento al ver que estaba majestuosamente a orillas del río Yamuna e incluso más al escuchar su historia, nada menos que un sinónimo de amor verdadero y romance. Me dijeron que fue amor a primera vista.  

    ¿Tendré alguna vez la oportunidad de tener a alguien en mi vida que sienta por mí al menos la mitad del amor que estuvo detrás de la historia de este monumento? ¿Dejaré alguna huella en este mundo por la cual me recuerden? Solo el tiempo lo dirá… 

    Lo siguiente que experimenté también fue especial. Tuve la oportunidad de presenciar una celebración local. Fue el festival hindú de Holi. Holi recibió su nombre como “El Festival de los Colores” del dios Krishna, una reencarnación del dios Visnú, a quien le gustaba hacer bromas a las chicas del pueblo empapándolas de agua y colores.  

    Esto fue posible gracias a la inquebrantable devoción al dios hindú de la preservación, Visnú. El festival marca el final del invierno y la abundancia de la próxima temporada de cosecha de primavera. Es una celebración de la vitalidad de la primavera, la fertilidad, el amor y el triunfo del bien sobre el mal. Mucha gente estaba en las calles tirando puñados de polvos de colores y empapándose con pistolas de agua.  

    Tradicionalmente, a las personas se les rociaba con extractos de cúrcuma y flores y se untaban con pasta de sándalo, pero hoy en día se utilizan principalmente polvos sintéticos y agua teñida. Los hindúes disfrutaban la vida a un nivel diferente. Esto lo pude ver durante el festival y la forma en que abrazaban la celebración.  

    Era un festival hindú, pero todos estaban celebrando juntos, incluso si algunos de ellos seguían una religión diferente.  

    La generación joven aquí quiere estar lo más cerca posible de la cultura occidental, mientras que al mismo tiempo muchos de ellos se mantienen fieles y aprecian sus tradiciones, su cultura histórica y yo en parte los admiraba por esto. No deberían dejar que todo esto desaparezca.  

    Me sentí honrada de recibir mi propio sari artesanal de parte de los amigos de Alen para la ocasión e hice todo lo posible para usarlo con dignidad.  

    Mi sari era una tela sedosa de color naranja borgoña, que se envolvía elegantemente, plisada alrededor de la cintura cubriendo el hombro. Se sintió muy agradable la tela en mi piel. Lo usé durante los dos días del festival en las calles y mientras visitaba a todos los que me invitaron. Terminé empapada en agua, con colores por toda mi piel, cabello y sari. 

    Estar empapada y con todo eso encima no me molestaba en absoluto, pues la experiencia fue inolvidable. Me ayudó a sentirme más cercana a los lugareños, viendo sus hogares, escuchando sus bonitas palabras y gestos y siendo recibida en sus casas. Aunque me encantó usar un sari no era un simple paseo por el parque. Se necesita práctica para alcanzar la misma facilidad con la que una mujer hindú camina.  

    Seguramente no parecía de la India, pero me gustaría creer que me sentía como tal, aunque solo hubiera sido por unos días.  

    Me sorprendió lo bien que me aceptaron todos. Cuando estaban en sus casas, los amigos de Alen me ofrecían comida, bebidas e incluso pequeños obsequios a la salida.  

    Cuando comencé mi viaje, no tenía idea que iba a conocer a alguien más además de Alen, por lo que solo tenía regalos para él. Me sentí avergonzada por no tener regalos para todos los que querían verme y conocerme. Dijeron que para ellos el mejor regalo fue que había aceptado la invitación y había venido a su casa. ¡Wow! ¿Con qué frecuencia escuchas algo como esto? 

    India puede ser diferente a Europa, pero sin duda tiene algo que le falta al viejo continente. Si solo las cosas buenas fueran transferidas y aplicadas de una cultura a otra, eso haría de este mundo un lugar mucho mejor.  

    La bondad de estas personas está por encima de cualquier límite que haya experimentado antes. Son humildes y siempre están listos para ayudar. 

    Mi viaje fue muy corto. Solo me dio lo suficiente como para ver lo estrictamente necesario. Después de unos días de estar en India, Anupam, la amiga de Alen, me preguntó cuáles eran las tres cosas que no me gustaban del país.  

    Me prohibió tomar mucho tiempo para pensar antes de responder. Entonces, dije: ‘‘Ruido, polvo y falta de papel higiénico’’. Se rio por el papel higiénico. Mis respuestas no la sorprendieron. Dijo que estos son problemas comunes con los visitantes extranjeros y que era parte de la práctica cultural local.  

    Lo que aprendí como turista fue aceptar e intentar comprender dicha práctica local. El polvo se lavaba fácilmente por la noche. El ruido se convirtió en un sonido de fondo al que me acostumbré.  

    El problema del papel higiénico siempre se resolvió fácilmente cada vez que mencioné que necesitaba algo. Si ella hubiera vuelto a preguntar, mi respuesta habría sido: “No hay nada que no me guste de India, ¿por qué no me preguntas qué me gusta?” 

    Ser diferente no parecía importar aquí. Por el contrario, ver la diversidad de grupos étnico-lingüísticos regionales que viven armoniosamente en un país enorme me hizo pensar que ya no debería importarme que fuera diferente de los demás en mi propio país.  

    Después de todo, vivía en Eslovenia con apenas 2 millones de personas y mi ciudad natal, Liubliana, tenía solo 300,000 habitantes. Su tamaño y diversidad no era nada comparable a la India. Lo que tenía que hacer era aceptarme a mí misma primero. Necesitaba sentirme bien con mi forma de ser y luego actuar y creer que no había razón para que los demás no me aceptaran.  

    Del mismo modo, como los indios usan el inglés como idioma común, debería considerar el amor como el idioma común cuando se trata de relaciones. Sí, hablemos del hermoso lenguaje del amor. Simplemente me permitiré en el futuro enamorarme y ser amada.  

    No debería importar si mis sentimientos crecerán por una persona del mismo sexo. Si me atraía físicamente una mujer, ¿por qué iba a ocultar mis preferencias? ¿A quién le causaría algún tipo de daño al hacer eso?  

    Era extraño e irónico que tuviera que venir hasta aquí y en medio de tanta historia, religión, espiritualidad y mentalidad conservadora para finalmente aceptarme.  

    La vida juega trucos divertidos a veces. 

    Oh, India, ¿cómo podrías crecer tanto en mi corazón en tan poco tiempo? Sentí una mezcla de reflexiones al pensar en este maravilloso país. Con suerte, lo volveré a ver.  

    Ver todos los lugares geniales, hablar con la gente, visitar templos y experimentar todo esto al máximo. Este mundo lleno de colores me ayudó cada día a encontrar algo de la paz interior que tanto había estado buscando. Me hizo sentir bien ser diferente. Sí. 

      

    * * * 

      

    ¿Era diferente ahora? ¿O finalmente estaba aceptando el hecho de que soy diferente? ¿Este viaje realmente cambió la forma en que pensaba? Cada vez que conocía a alguien nuevo en mi vida, solo mostraba una imagen vaga y superficial de mí misma, ni siquiera cerca de la persona que realmente era. Mostré sobre todo el lado blando, ocultando el constante fuego que ardía dentro de mí.  

    En general, tuve momentos en que perdí los estribos, pero por lo demás, tiendo a mantener la calma y ser cortés, pacífica y muy tímida. Tenía problemas para conectarme con la gente. Pues raramente hablaba con alguien primero, generalmente es la otra persona quien se acerca a mí.  

    Cada vez que me encuentro con una nueva persona, necesito tiempo para abrirme. Ahora sé que actuaba así porque me faltaba confianza en mí misma. Mi opinión era diferente, lo cual me hacía sentir menos persona.  

    Elegí evitar el contacto con muchas personas. Mi hermano era la única persona a la que me permitía acercarme. Pocas personas me conocían realmente. Bien, hasta cierto punto Alen lo hizo, pero no del todo, no la verdadera yo. ¿Qué tan bien me conocía? 

    Pensaba que sí, pero todavía estaba descubriendo mi verdadero ser. No confiaba en la gente y no importaba lo difícil que fuera admitirlo; esta era la verdad. Recordé cuando en la India el gurú que fui a ver me preguntó: “¿Por qué viniste a verme?” 

    Al principio, no sabía qué contestar. La sugerencia de mi amigo fue ir a un gurú y seguí su idea. Cuando frente a él me sentía humilde y tímida, me quedé sin palabras. Mi mente literalmente dejó de funcionar. 

    —Me gustaría entender por qué soy diferente a los demás —me miró y no dijo nada. Aun así, reuní el coraje para continuar—. Siento que hay un lado mío que el mundo exterior no aprobaría y me da miedo mostrarlo. No podría enfrentar la reacción de la gente si lo hiciera. Sé que la mayoría de ellos serían críticos. ¿Cómo voy a tener el coraje de deshacerme de mis barreras mentales? 

    Lo estaba mirando con la esperanza de que tuviera una respuesta que me iluminara y me hiciera sentir mejor. Pero todavía nada. Al principio, me sentí triste, casi sentía lágrimas en los ojos, pero luego noté algo en la expresión de su mirada que me hizo sentir que me entendía. El momento fue intenso.  

    Es difícil explicar lo que sentí, pero se las arregló sin palabras para darme un alivio momentáneo. Su mirada me hizo sentir como si ya supiera las respuestas. ¿Las sabía? Me regaló tres libros y luego le pidió a uno de sus seguidores que me mostrara la sala de meditación. Le agradecí por los libros y por su tiempo y seguí adelante.  

    Quizás había algo en estos libros que me ayudaría a encontrar las respuestas. Quizás, con el tiempo me volveré más fuerte y sabia. Con suerte, encontraré las respuestas y el coraje para seguir lo que sea que el futuro haya planeado para mí. La sala de meditación fue una verdadera revelación. Estaba abrumada con la música.  

    Me senté según lo aconsejado en la posición de loto, con las piernas cruzadas y con los pies colocados sobre los muslos opuestos. Intenté no pensar en nada. Duro, muy duro. Puedo dejar de hablar por mucho tiempo, pero nunca he podido dejar de pensar. Por un breve momento, parecía que lo había logrado, aunque también era una especie de sueño, mientras mi cuerpo se inclinaba un poco hacia adelante sin ningún control de mi parte.  

    Sabía que no estaba durmiendo ya que todavía era consciente. No tenía otras palabras para explicar lo que había experimentado.  

    Con el tiempo, a través de la meditación, estaba segura de que descubriría mi completa paz interior y me volvería más fuerte. Encontraría la fuerza para seguir a mi corazón.  

    Mi mente descubriría ahora el camino correcto. Encontraría una manera de no estar tan preocupada por el miedo a los prejuicios de otras personas. 

    ¡Oh, India! Me ayudaste en muchas formas. Aprendí a apreciar las cosas simples, amarme y apreciarme más a mí misma y seguir ayudando a todos los que veía en necesidad. Me enamoré no solo de la India sino también de su gente. Cuando pasas por alto la pobreza y las personas necesitadas te sorprendes, aun así esto no impide que sean amables. Cada persona que conocí fue amable y amigable conmigo. Incluso una experiencia de compra era diferente allí. Esto me hizo recordar una cosa graciosa.  

    Cuando estaba comprando sandalias, el vendedor me ayudó a ponerme la sandalia y me dijo: “Tienes unos muy bonitos pies blancos”. El subrayado estaba en la palabra blanco. Sí, hay lugares en este planeta donde alguien puede recibir cumplidos por tener la piel clara, mientras que en Europa tendemos a buscar tiempo al sol solo para broncearnos. 

    Con qué frecuencia me preguntaron “¿Cómo es que estuviste en la playa pero tu piel todavía está pálida?” 

    Este viaje demostró una vez más que debo trabajar en mi autoestima y escuchar a mi corazón todo el tiempo para fortalecerme.  

    Sabía que era diferente y noté que a veces la gente me miraba de manera extraña. Entonces, ¿qué pasa si soy diferente? ¿No somos todos únicos de alguna forma?  

    ¿No debería uno aceptar y abrazar la diversidad alrededor de uno mismo y dejar que así sea? Todo lo que quería era ser yo misma y encontrar una persona que pudiera amarme tal como era. 

    ¿Estaba preguntándome demasiadas cosas? Ojalá no. 

    Desearía que hubiera alguien allí para mí. Encontraré ese alguien. Encontraré el amor que anhelo. Tengo muchas ganas de amar y ser amada de nuevo. Mi corazón está cansado de no vivir al máximo, al no experimentar los grandes sentimientos de amor recíproco. 

    Amor. Amor. Amor. 

    Esto es exactamente lo que me faltaba para completarme. En primer lugar, tenía que trabajar en mí misma para poder recibir y dar amor a la persona adecuada.





   





 

      

      

      

    II 

    EL DÍA QUE CAMBIÓ MI VIDA 

    “Algún día recordarás este momento de tu vida como un dulce momento de duelo. Verás que estabas de luto y tu corazón estaba roto, pero tu vida estaba cambiando...” ― Elizabeth Gilbert  

      

    En el momento en que encendí mi móvil, comenzó a sonar. “¡Hola, hermana!” Le respondí alegremente. Pues lo extrañaba. “Hola David”. Parecía en una muy buena disposición.  

    Hablar con él siempre fue agradable, sin importar mi estado de ánimo. A menudo, cuando llamaba, me ponía triste o flexionaba mi mal genio, pero él nunca parecía molesto y siempre se las arreglaba para animarme. “¿Cómo estuvo tu vuelo? ¿Todo bien?’’ 

    Hablamos un rato, pero luego la conversación se interrumpió de repente. Intenté devolverle la llamada, pero su número no estaba disponible. ¿Quién sabe? 

    Tal vez su batería se agotó o estaba en un lugar con una señal débil. Independientemente de la interrupción, esta breve conversación me hizo decidir, es hora de tomar un descanso de mis pensamientos anteriores. Será mejor que lea un poco.  

    Dejé el móvil sobre la mesa en caso de que volviera a llamar y, mientras lo hacía, el camarero colocó mi segunda taza de café de bienvenida, sobre la mesa. Olía delicioso. Mientras disfrutaba mi café, con la esperanza de que mis niveles de energía aumentaran, abrí uno de los libros que el Gurú me había dado.  

    Este parecía un buen momento para continuar mi ‘‘búsqueda de respuestas’’, lo que se suponía que guiaría mi vida más adelante. Mientras mis ojos se concentraban en el libro, no pudieron evitar echar un vistazo. Noté que se acercaba una chica. Sí, admito que hizo una gran aparición y que no podía pasar desapercibida. No lo podía creer. Era la misma chica que me había intrigado hace poco tiempo. Sí, el mismo hermoso cabello rojo largo y rizado y un cuerpo perfectamente proporcionado.  

    ¿Era real? ¿Estaba alucinando? Traté de captar el aspecto exacto de su rostro y esperaba que hubiera una mesa vacía cerca, para poder mirarla un poco más. Ella era irresistible. Sus ojos recorrieron buscando una mesa vacía. De repente pensé que ella podría estar buscando a otra persona. Sentí que aumentaban mis niveles de adrenalina.  

    Ella me emocionaba. Cuanto más se acercaba, más me daba cuenta de cuán asombrosa muestra de perfección era. Era ella, el ser humano más hermoso que había visto en mi vida.  

    Estaba atrapada entre la contemplación y la inquietud simultáneamente mientras ella caminaba cerca de mi mesa. Me asusté, mi timidez me permitió admirarla desde la distancia sin ser notada, pero ahora que ella estaba cerca, mis ojos volvieron rápidamente a mi libro. 

    —Disculpa, todas las mesas están ocupadas. ¿Te importa si me siento aquí? —Ella preguntó. 

    Abrumada por su belleza, apenas logré levantar la vista para ver con quién estaba hablando. Por supuesto, quería que fuera yo, pero sabía que esto sería demasiado bueno para ser verdad. Me tomó un momento, pero encontré el coraje. Levanté mis ojos y cuando lo hice, enfrenté los de ella. Ahora era obvio que ella me estaba hablando. Dudé demasiado, tenía entumecida la boca. 

    —Por supuesto, por favor siéntete libre de tomar asiento. 

    Espero haber logrado responderle amablemente. La pausa antes de hacerlo se sintió como una eternidad. Ahora estoy segura de que mis mejillas debieron haberse puesto tan rojas como el color de su cabello. Tomó una silla vacía frente a la mía e incluso sin mirar, sentí su fuerte presencia.  

    Era demasiado tímida para atreverme a mirarla directamente, pues ahora estaba muy cerca. Aun así, algo en el fondo me decía que encontrara el coraje. Quería disfrutar de nuevo el aspecto de su hermoso rostro. El libro estaba abierto. Mis ojos intentaban sin éxito permanecer completamente en las páginas. Mi mente estaba buscando ayuda.  

    Mi corazón ya está tomado. Quería más que solo mirarla. ¿Cuáles serían las posibilidades? Cero. Debía dejar de mirarla. No podría ser tan descortés después de todo. Tenía que controlar mis deseos. Creo que se dio cuenta de que solo estaba fingiendo leer.  

    Ella sonrió. Intenté ineficazmente concentrarme en otra cosa que no fuera esta belleza irreal, sentada tan cerca. Recé para que no pudiera ver en mi cara lo que estaba pasando en mi mente. La asustaría. Y definitivamente no quería que eso sucediera. Dios, ella era impresionante. 

    —Eres hermosa —le dije. 

    Me di cuenta demasiado tarde de que había dicho esas palabras en voz alta. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no podía simplemente controlar mi boca y evitar dejar escapar mis pensamientos? 

    —Espero que no te importe que te diga eso. Además, realmente amo tu cabello. No ves chicas con el pelo rojo muy seguido, y la verdad es que te queda muy bien. Combina con tu tono de piel claro y tus cálidos ojos marrones. 

    Al decir esto de una manera controlada y fría, esperaba no parecer más estúpida de lo que ya era. 

    —Oh muchas gracias. Eres muy amable. 

    Por suerte para mí, su reacción fue cálida. No solo estaba segura y consciente de su belleza, sino que no era arrogante. Sentí que la forma en que ella recibió mis cumplidos fue tan normal, que inmediatamente me hizo sentir un poco mejor.  

    Pensé que tenía control sobre la situación, así que me arriesgué a hablar un poco más, pues ahora me sentía más relajada. Mi boca descontrolada había roto el hielo. Esto fue bueno teniendo en cuenta mi timidez. Tal vez había encontrado un poco de confianza en mí misma después de todo. 

    —No quiero alardear, pero la gente suele notar mi cabello. También me gusta tu cabello —hubo una pequeña pausa incómoda y continuó— ¡Jaja! ¡Vaya!, que comienzo de conversación, no muy típico entre dos chicas, espero que lo siguiente que hablemos sea de maquillaje y zapatos. ¿Quién sabe, incluso podemos ir de compras? 

    Su voz era muy agradable lo que hacía fácil hablar con ella. Hubo momentos en que su belleza se metió en mi cabeza y realmente no pude escuchar nada de lo que decía.  

    Aunque a veces me las arreglaba para no perder el control por completo y lograba decirle cosas como que no era una mujer típica y que no estaba realmente interesada en todas las cosas femeninas que a cualquier mujer le interesarían.  

    Me preguntaba qué podría imaginar ella al escuchar esto. Ella solo sonreía. Esta era sin duda la sonrisa más hermosa del mundo. ¿Sabía ella lo agradable que eran sus ojos?  

    Ella era increíble, pero no arrogante. Admiro a las personas que no se aprovechan de su aspecto, y que entienden que lo que hay dentro de las personas es lo más importante. Al menos para mí, así es como es. Conocer a alguien tan guapa y además con una personalidad tan encantadora no era demasiado frecuente para mí.  

    Últimamente esto era todo lo que quería y ahora, tal vez, creo que finalmente se escucharon mis oraciones. 

    Sonó mi teléfono, interrumpiendo bruscamente esta agradable fantasía. Era mi hermano llamando de nuevo. No respondí lo suficientemente rápido, por lo que su imagen apareció brevemente en la pantalla. Echó un vistazo a mi celular y me dio una mirada impresionada. Sonreí tímidamente. 

    —Aló, David —le dije. 

    No hubo respuesta. 

    —¿David? —repetí pero parecía que la conexión se había ido. 

    Me estaba mirando con sus ojos extraordinarios y penetrantes. Me sentí atraída por ellos. Ella sonrió cálidamente mientras yo esperaba en silencio que David atendiera la llamada. 

    —Un tipo muy guapo. ¿Es tu novio? —Preguntó. 

    Ella había visto el teléfono. 

    —No, él es mi hermano —dije con orgullo. 

    —Se ve adorable, en realidad, ustedes dos se parecen mucho. 

    Me sonrojé al instante por sus palabras. Afortunadamente, ella continuó la conversación. 

    —Supongo que todas las chicas corren detrás de él. 

    Quería evitar la respuesta, así que elegí mi mejor explicación posible. 

    —Él trabaja muy duro para una gran empresa estadounidense que se ocupa de suplementos de salud, por lo que tiene poco tiempo para salir. 

    Mis mejillas ardían al rojo vivo. 

    —Pensé que era tu novio y casi me puse celosa hasta que recordé que mi futuro esposo también es muy guapo y no debería pensar en otros tipos, ya no más. Mis decisiones han sido tomadas. He conocido al hombre de mis sueños. 

    No tenía idea de lo doloroso que era para mí escuchar eso, pero sonaba muy feliz. Elegí no comentar sobre eso. Prefiero elegir una parte de su comentario que no fue tan doloroso. 

    —No tengo oportunidad de encontrar el mío, pues los hombres no son lo mío —respondí juguetonamente. 

    Mi comentario la hizo reír. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    Y ella dejó de reír esperando una respuesta. 

    —Es complicado. 

    Darle esta respuesta fue la salida más fácil. 

    —Está bien, no hay problema. No tengo derecho a meterme en esas cosas, pero estoy segura de que los muchachos están esperándote en la fila. 

    Ella me dio otra gran sonrisa y una mirada sexy, una que elegí tomar más personalmente de lo que probablemente significaba. 

    —Gracias, pero no soy nada comparada contigo.  

    Sí, ya estaba coqueteando con ella. Llegó de forma natural. ¿Qué pasó con ser tímida? Ya me estaba transformando lentamente con su presencia. Me sentí a gusto con ella. Si tan solo hubiéramos tenido la oportunidad de pasar un poco más juntas. Nadie me había hecho sentir así antes. 

    ¿Era ella la indicada? Sentí que me estaba enamorando con solo mirarla y escuchar su voz. Me interesaba todo lo que ella decía. No sentí la necesidad de decir mucho sobre mí, ya que sería demasiado aburrida al lado de las historias que estaba compartiendo.  

    Aunque mencionó que viajaría a los EE. UU., donde se casaría, no parecía que este detalle pudiera evitar que mi corazón se enamorara de ella. Estaba, por supuesto, loca de celos. Opté por disfrutar nuestro momento aquí y ahora. Estas pocas horas eran todo lo que tenía. Podía escucharla durante horas y nunca aburrirme de su voz. Sabía que no volvería a verla y esto me hizo desear estar con ella el mayor tiempo posible y aprovechar cada minuto.  

    Ignoré totalmente la hora de embarque. Le dije que tenía que esperar tres horas para mi vuelo de conexión y me dijo que tenía aproximadamente la misma cantidad de tiempo. A lo largo de nuestra conversación, no verifiqué la hora. Estaba perdida en el momento y disfrutándolo increíblemente. Quería lo máximo de lo que ella tenía para ofrecer.  

    ¿Por qué debía apurarme por tomar mi avión, cuando todo lo que quería en la vida estaba sentado ante mí? 

    Lentamente, sentí que la pena se apoderaba de mí, mientras la acompañaba al área de control de seguridad por la que tenía que pasar en ruta hacia su puerta. Era su hora de embarque.  

    Cuando llegamos a la puerta de seguridad, su teléfono estaba sonando y, como no quería despedirme rápidamente, esperé a que terminara su llamada. Parecía ser su futuro esposo quien la estaba llamando.  

    ¿Sabía lo afortunado que era de tener a esta hermosa chica por el resto de su vida? Traté de apartar un chorro de lágrimas que sentí acumular en mis ojos y bajé la cabeza con la esperanza de que no se diera cuenta. Los limpié con mis manos, tratando de controlar la agonía. Acababa de ver su mano sosteniendo la tarjeta de embarque. ¡Vi su nombre! No sé por qué no nos habíamos presentado desde el principio.  

    Ella era Lana Novak, su asiento era 22A y su destino parecía ser Washington, aunque no podía estar totalmente segura ya que sus dedos cubrían partes del papel. Ahora sabía su nombre. ¡Lana! ¡Lana! Oh, Lana. Que hermoso nombre. Oh, cómo deseaba tener la oportunidad de estar a su lado en ese avión.  

    En el momento en que terminó la conversación, tuvimos que separarnos, así que nos abrazamos como buenos amigas. Prolongué el abrazo solo un poco más de lo apropiado. No quería soltar su suave cuerpo y quería inhalar profundamente su maravilloso perfume. La proximidad de su cuerpo y el ligero toque de nuestros senos me hicieron sentir un cosquilleo en la espalda.  

    Dios mío, deseé que este momento durara para siempre. No quería dejarla ir. Pero ella no sentía lo mismo. Ella sonrió deseándome un buen vuelo y una gran vida. No dije nada de vuelta. Me quedé entumecida, mirándola.  

    Ella me miró una vez más y luego se fue. La observé desde atrás, admirando su largo y hermoso cabello rojo y su elegante paseo sensual. Ella colocó su equipaje de mano en la cinta transportadora y lo envió a la revisión por rayos x. Escuché un pitido cuando ella pasó también y deseé tanto ser la mujer policía que ahora tendría la oportunidad de tocar su cuerpo. No quería que ella se fuera. La quería a mi lado.  

    Ella se estaba moviendo, alejándose cada vez más y más. “¡Lanaaaaaaaa!”, grité sin remedio desde mi voz interior.  

    Se dio la vuelta como si hubiera escuchado mis gritos silenciosos. Sus ojos me buscaban. Cuando me vio, parecía feliz. Parecía contenta de que todavía estuviera allí. O tal vez esto era lo que quería creer. Se quedó solo un segundo más y luego me saludó con la mano. La sonrisa desapareció.  

    El latido de mi corazón se ralentizó en el momento en que se dio la vuelta otra vez y siguió caminando. ¿Por qué estaba triste ahora? ¿Podría ser que ella sentía lo mismo que yo? O tal vez solo había captado la expresión en mi rostro que la había hecho dejar de sonreír.  

    Mis ojos estaban nuevamente llorosos. Apenas me detuve para romper el llanto. Por mucho que aún quisiera verla, tuve que alejarme. Mi movimiento fue tan rápido e inesperado que me topé con un pasajero corriendo. Era alto y de constitución sólida y sentí que acababa de golpear una pared. ¿Era la llamada de atención que necesitaba? 

    —¡Lo siento mucho! —dijo el chico. 

    Me quedé en silencio ya que podía sentir las lágrimas cayendo por mi rostro. No pude mantenerlas dentro por más tiempo. 

    —¿Estás bien? ¿Te lastimé? Oh, estás llorando. 

    Parecía realmente preocupado, pero no pude abrir la boca para decirle que no tenía la culpa. Me dolía el corazón. A pesar de que parecía que llegaba tarde al embarque, se paró a mi lado esperando una señal de que estaba bien. De repente, se me ocurrió una idea. 

    —Está bien, señor. Los dos tenemos la culpa. ¿Puedo preguntarte algo? 

    Me miró sorprendido pero afirmativo. 

    —¿De casualidad estás volando a Washington? 

    Lo miré, esperando que este fuera el destino de Lana y rezando para que estuviera en el mismo avión. Él asintió, un poco sorprendido, probablemente preguntándose por qué me importaría. 

    —¿Puedes hacerme un favor? 

    Me miró afirmativamente. Aún así, podía sentir que estaba inquieto. 

    —Lo haría, con mucho gusto, pero necesito apurarme ya que mi vuelo ya está embarcando. 

    Rápidamente busqué en mi bolso un bolígrafo, pero no pude encontrar ningún papel, excepto mi tarjeta de embarque. Qué diablos, ya perdí mi vuelo de todos modos, me dije. Él comenzó a poner sus pertenencias personales en el cinturón de seguridad mientras yo garabateaba apresuradamente lo siguiente. ‘‘Te amo. Esperaré toda mi vida con la esperanza de que vuelvas y te quedes conmigo’’ 

    Sé que parecía más dramático de lo que se suponía que debía ser. Pero sentí que la posibilidad de enviarle este mensaje era un rayo de esperanza en mi agonía. Justo cuando pasaba al otro lado del escáner de rayos X, le entregué el papel. 

    —Por favor, dale esta nota al pasajero en el asiento 22A —le dije con voz desesperada y ojos llorosos. 

    —Por supuesto, lo haré. 

    Agarró el papel y salió corriendo. La última llamada para abordar ya se había dado. Ahora esperaba impacientemente a que él abordara su avión. 

    —¡Gracias! 

    Grité con una voz llena de gratitud. Sí, esto me dio esperanza, por un momento. Lana, ¿sientes al menos un poquito de lo que yo estoy sintiendo? Si lo hiciera, al menos sabría mi nombre ahora. ¿Quién sabe? ¿Debo mantener mis esperanzas altas? Sí. Tal vez. O mejor no. La esperanza se mantuvo por solo unos segundos.  

    Entonces mi corazón volvió a llenarse de dolor. Durante las últimas tres horas he recibido la confirmación final que mi corazón puede sentir amor por una mujer.  

    Tuve la suerte de conocer a la correcta, pero también tuve la mala suerte de verla ir sin ninguna esperanza de que mi amor pudiera ser correspondido o incluso si pudiera volver a verla algún día. 

    Este fue uno de los momentos más difíciles de mi vida. Perdí algo que ni siquiera tenía, pero me dolió muchísimo. Cada segundo que habíamos estado juntas, intentaba parecer tranquila, informal y amigable. Controlé mis sentimientos casi hasta el final.  

    Bueno, podría haber estado tranquila por fuera, pero por dentro era una mezcla de extrema felicidad y tristeza por haberla conocido. No iba a volver a verla. Ahora todo lo que tenía era una mezcla de tristeza, exasperación y nada. 

    Ella se había ido. 

    Ella se fue. 

    El amor de mi vida estaba a punto de hacer feliz a alguien más al otro lado del mundo. 

    ¿Qué debía hacer ahora? Solo sabía su nombre. Sería inútil pensar en algo ya que no tenía una oportunidad con ella. Estaba comprometida y peor aún, obviamente era heterosexual.  

    ¡Qué suerte tenía su futuro esposo! Era mejor que no supiera nada más sobre ella. Al sentirme tan abrumada, podía hacer algo loco. Estoy segura de que podría ir a los Estados Unidos y encontrarla. Intentaría todo tipo de cosas, solo para estar a su lado. ¿Podía pasar esto?  

    Ni siquiera vi correctamente el nombre del vuelo, por lo que tal vez ni siquiera recibió la nota. Sabía que podía verificar las salidas para asegurarme de que realmente había un vuelo a Washington DC en ese momento, pero decidí que era mejor mantener la incertidumbre. Era mejor así. Al menos mi corazón estuvo feliz por unas horas. Tal vez me lo ofrecieron como una señal de que lo que necesitaba existía. Al menos trataría de encontrar a alguien similar. Mi corazón seguía gritando, ¡la deseo! 

    ¿Esto estropeó la paz interior que había encontrado en la India? No. Esto solo me ayudó a ver mejor el camino que iba a seguir.  

    Sí, nunca había sentido algo así por un hombre, así que esta fue la prueba final que necesitaba para estar segura, pues ahora estaba segura de que solo me atraían las mujeres. En el fondo lo sabía, pero ahora tenía seguridad. 

    Sí, ningún hombre me había hecho sentir así. Siempre estaré agradecida de que este encuentro haya tenido lugar ya que me ayudó a darme cuenta de las cosas claramente.  

    No tenía motivos para estar triste pues simplemente no estábamos destinadas a estar juntas. Tal vez en otra vida. Este pensamiento me hizo sonreír, ya que antes de la India no creía en la reencarnación, en otra vida. 

      

    * * * 

      

    Paseé por los pasillos del aeropuerto, no sé por cuánto tiempo. Cuando logré devolver mis pensamientos a la realidad, me di cuenta de que debía obtener un boleto de regreso.  

    Enamorada o no, tenía que ir a casa. Después de unos minutos de espera en la fila, me acerqué a la señora en el mostrador de la aerolínea. 

    —Hola. Perdí mi vuelo de conexión. ¿Puedes ver cuándo el próximo va a Liubliana? 

    Cuando ella me pidió una tarjeta de embarque, fingí buscarla y luego le dije que la había perdido. Pero tenía una sonrisa en mi rostro al recordar que había escrito la nota en mi tarjeta de embarque. 

    Esta fue también la prueba de que me estaba volviendo un poco loca por ella. 

    —¿Señorita? 

    La señora estaba esperando recuperar mi atención, pues parecía que me había vuelto a perder en mis pensamientos. Así que le di mi identificación y luego revisó la computadora. 

    ––Como perdió su vuelo de conexión y no veo ningún retraso del vuelo desde Nueva Delhi, no hay nada que la aerolínea pueda hacer, por lo que tendrás que pagar el precio completo por otro boleto a Liubliana. ¿Está bien para ti? 

    Ahora tenía que enfrentar la dura realidad. Aunque el dinero era lo último que tenía en mente en ese momento, no estaba segura de si mi tarjeta podía cubrir el precio del boleto. Esperaba que así fuera. Le di mi tarjeta de crédito y apenas podía soportar el tiempo necesario para realizar la transacción. Bueno, en mi estupidez todavía tenía suerte. La transacción se realizó y obtuve el boleto para un vuelo nocturno a Liubliana. Era el último vuelo del día. 

    Como tenía unas pocas horas más para esperar, decidí salir del aeropuerto y tomar un poco de aire fresco. Apagué mi teléfono móvil para evitar hablar con nadie más. Quería mantener viva en mi cabeza la dulce voz de la bella Lana.  

    La tristeza quiso engullir mi corazón enamorado, pero la felicidad se quedó dentro, ya que los recuerdos recientes me dieron la fuerza para creer que esto no había terminado.  

    Cerré los ojos, respiré profundamente aire fresco y tuve la extraña sensación de que su dulce voz me susurraba al oído: “Espérame. Regresaré contigo.’’ Querer creer esto y soñar que era algo más que una fantasía, me hizo sentir increíblemente feliz y llena de esperanza. 

    





   





 

      

      

      

    III 

    ¿QUIÉN SOY? 

    “¿Quién soy? No he encontrado la respuesta todavía.” ― Tanmaya Guru 

      

    No tuve una infancia feliz. Sé que muchos otros no la tuvieron tampoco. A menudo reflexiono sobre vivir en un mundo que permite una infancia infeliz. Todavía lo encuentro devastador cada vez que veo sufrir a un niño. Perdí a mis padres en un accidente automovilístico cuando aún era un bebé.  

    Mi única familia siempre fue mi hermano mayor. Él es un poco más de un año mayor que yo, por lo que no podía ser el tutor o la protección que pretendía ser en los primeros años.  

    Durante nuestra infancia, ambos estuvimos en hogares de acogida, a veces juntos pero muchas veces separados. En los años preescolares, las familias de acogida no se molestaron en ofrecer lo que una niña recibe en una familia normal. Me dieron de comer, pero nunca jugaron conmigo. A menudo, no se me permitía salir a jugar con otros niños a menos que estuviera con David o con familias que tenían otros niños a mi lado.  

    Raramente estaba en contacto con niños. Estaba acostumbrada a que me dejaran sola con mis pensamientos, lo que seguramente me volvió introvertida y a menudo me deprimía. Una parte importante de mi infancia fue triste, y preferiría olvidarlo.  

    Pocas veces, teníamos suerte y nos ponían al cuidado de personas amables que mostraban real interés y amor genuino, haciéndonos sentir seguro y bienvenidos en su hogar. Estas familias incluso nos ponían en un jardín de infantes cuando estaban en el trabajo. Me sentía muy feliz allí, jugando y divirtiéndome, incluso cuando David ya iba a la escuela.  

    Una cosa que disfruté durante estos años fue el juego médico-paciente que jugamos en kinder-garden. Que por lo general, sucedía así: un niño interpretaría al médico, una niña sería la enfermera y el resto de nosotros serían los pacientes.  

    Un día, cuando era mi turno de ser el paciente, un pequeño y lindo niño, Alen, hacía el papel de médico y me tomaba la mano mientras pretendía medir mi pulso. Alen medía mi pulso por más tiempo que con otros pacientes.  

    Esto divertía a los otros niños y comenzaban a burlarse cantando ‘‘Alen ama a Klara, están enamorados’’, entre otras cosas. Me apenaba mucho y él también se sonrojaba. Mantenía mi mano mientras se inclinaba y me daba un pico. Por supuesto, era solo un besito, pero esto emocionaba a los otros niños. Sin embargo aparté mi mano, me puse de pie, corrí al baño y me lavé los labios frenéticamente. Mis labios se salvaron de más besos y de ser totalmente arrancados por el lavado sin control cuando la maestra vino a buscarme.  

    Desde entonces Alen nunca tuvo la oportunidad de tocar mis labios de nuevo, sin importar cuántas veces lo intentara. Fue divertido jugar con él, pero no volvió a hacer nada similar, y durante mucho tiempo nadie lo hizo. Ni un niño ni una niña. 

    Con el paso del tiempo, sentí que había una diferencia entre yo y otros niños. Y esto ocurrió después de que un padre adoptivo me comenzó a molestar. No le hablé de eso a nadie. Solo una vez traté de explicárselo a David, pero me detuve porque no quería que se preocupara. Teniendo en cuenta los trágicos eventos que había sufrido mientras crecía, desarrollé una actitud reservada hacia cualquier hombre, excepto mi hermano. Me volví bastante solitaria.  

    En ocasiones me permití contactar con otra persona, mi preferencia siempre sería una compañía femenina. En ese momento no busqué ninguna explicación para mi comportamiento. Cada vez que los recuerdos oscuros pasaban por mi mente, trataba de suprimirlos.  

    Me negué a recordar las cosas horribles y especialmente a ese tipo y lo que me hizo cuando solo tenía diez años. Era demasiado joven para pelear o entender, pero lo suficientemente mayor como para recordar. Si tan solo pudiera olvidarlo.  

    Estaba segura de que pude haberme convertido en una persona diferente. Quizás hubiera sido como todos los demás. Tal vez hubiera sido feliz y normal, lo que sea que signifique esa palabra. 

    Mi primer recuerdo siendo consciente de que no era igual a otras chicas, fue en mis años de secundaria. Aquí a las chicas les gustaban chicos de la misma edad o incluso mayores. Competían y se vestían solo para llamar la atención de los niños. Llevaban toneladas de maquillaje, vestidas con faldas muy cortas o pantalones ajustados, y sus blusas lo dejaban ver todo. Incluso llenarían su sostén con material para hacer que sus senos se vieran más grandes.  

    ¿Y qué hay de mí? Pues a mí no me importaba que mis senos fueran pequeños, sino que me sentía bien con ellos ni tampoco me habría importado si hubieran sido aún más pequeños. No deseo atraer la atención de nadie. Mis compañeras estudiantes pasaban todo su tiempo intencionalmente en lugares donde esperaban encontrarse con niños, esperando una mirada, un cartel o un guiño que les alegrara el día.  

    ¿Yo? Estaba feliz sola. A menudo, solía correr en el parque Tivoli. Algunas chicas se ponían felices cuando un niño les pedía su número. A mí solo me hacía feliz correr.  

    Las chicas hablaban de chicos todo el tiempo. Y yo me iría a correr un poco más. De vez en cuando me quedaba con ellas solo para no parecer demasiado rara, y en estas ocasiones, su comportamiento y búsqueda de atención era lo que me divertía más. Sabía que eran normales, y aun así, por dentro me reía de ellas. Sus discusiones me hacían reír como nada. Y todavía a esas alturas de la vida, no había encontrado un chico que me pareciera atractivo. 

    No pensaba en los chicos como las otras chicas, solo los veía como amigos y nunca sentí nada más allá de la empatía por ninguno de ellos. La noción de tener un novio me parecía algo extraño. 

    Otra cosa marcó mis años de secundaria. Algunas de las chicas estaban enamoradas del profesor de matemáticas. Aunque tenía alrededor de cincuenta años, tenía algo especial que algunas chicas encontraron muy atractivo. Al principio, pensé que estaba en mi imaginación, pero luego fue más que obvio que estaba coqueteando conmigo durante la clase.  

    Pensé que esto haría que las otras chicas me odiaran, pero para mi sorpresa, además de que eso las puso celosas, crecí en sus ojos. Ahora me sentía incómoda. Luché por mantener bloqueadas las pesadillas de mi infancia. No era la primera vez que un hombre mucho mayor me miraba de esa manera, sin embargo, esta vez sabía exactamente qué significaba esa mirada. En estos días yo era más fuerte.  

    Me encantaba correr, siempre ayudaba a aclarar mis pensamientos y mantenía mi cuerpo en forma. Sabía que nadie podía lastimarme de nuevo. No iba a suceder. No tenía miedo, pero tampoco estaba emocionada. Conocía algunas chicas que disfrutarían de su atención, y más de una ocasión tuve la tentación de decirles: “Ve y encuentra a un chico de tu edad”, pero no lo hice. No parecían tener problema con que él fuera mucho mayor que ellas.  

    ¿Qué podrían encontrar atractivo en él? Su coqueteo fue progresivo y eso me molestaba increíblemente, y tristemente había poco que pudiera hacer. Aun así, sabía que, mientras él estuviera interesado en mí, dejaría a las otras chicas en paz, así que lo dejé continuar por ahora. Sabía defenderme, ellas no. No deseaba que nadie sufriera como yo, especialmente ninguna otra chica. Tal vez mi primera infancia me marcó de por vida y no había esperanza para mí de encontrar interés en nadie. 

    Para mi sorpresa, pronto descubrí que estaba mal cuando comencé a desarrollar un interés en alguien. Era para mí la primera vez. No me importaba que la persona fuera mayor, tal vez porque era una mujer, y además, profesora, pero no, nada de eso me importó. Sabía que eso rompía todas las reglas, pero yo no era una chica típica después de todo.  

    Ella era la Sra. Eva Petrič, la muy atractiva profesora de inglés. Al principio no estaba consciente de ello, pero con el tiempo me di cuenta de que esperaba ansiosamente sus clases, a pesar de que no me gustaban mucho los idiomas extranjeros. Ella era aproximadamente cinco años mayor que yo y estaba en su primer año de enseñanza.  

    No tenía ningún problema con la diferencia de edad, ni siquiera me preguntaba si tenía a alguien en su vida o si le caía bien. Solo disfrutaba mirando sus labios cuando nos mostraba la pronunciación y seguía de cerca cada movimiento de sus manos. A mí me pareció, de alguna manera normal, pero sabía que otros no entenderían que esto me daba un inmenso placer. Me lo guardé para mí. Se sentía más seguro así.  

    Mi nombre esloveno era Klara, pero en la clase de inglés, era Claire. Claire no me gustaba particularmente, pero cuando la Sra. Petrič lo decía, oh, eso sonaba realmente sexy. Esperaba que nadie se diera cuenta de cómo me sonrojaba cada vez que ella me hablaba. Cuando ella preguntaba algo, apenas abría la boca, aunque sabía las respuestas.  

    Fue solo gracias a las pruebas escritas, que logré pasar la clase. No sentía que tuviera ningún talento especial para el idioma inglés, pero gracias a ella siempre daba lo mejor de mí, pues mi impulso era ganar su atención dominando el idioma al que ella le había dedicado su vida.  

    Oh, esas clases de inglés sí que pasaban rápido. Por primera vez el timbre de la escuela se me hacía desagradable, ya que eso significaba que su lección había terminado. Entonces yo comenzaría inmediatamente la cuenta regresiva para su próxima clase. 

    —Hola, Klara. ¿Eres lesbiana? —preguntó Zara, una compañera. 

    Me quedé helada. Escuché la pregunta, pero no pude procesarla de inmediato. Su pregunta sonó más fuerte que el timbre de la escuela. Me despertó al instante de mis sueños. Mis mejillas deben haberse puesto carmesí, mi vacilación para responder me dejó en una posición peculiar. 

    —¿Por qué me preguntas algo así? 

    Ella me miró. Parecía divertida, aunque no podía leer en su rostro lo que pasaba por su cabeza. Ella solo expresó una leve sonrisa. 

    —He visto como ves a la Sra. Petrič. Todos sabemos que eres tan tímida como un ratón, pero frente a ella, ni siquiera puedes hablar. Hay algo en ella que te afecta. 

    Ella tenía razón. Había algo, ella era intimidante y atractiva al mismo tiempo. Ni siquiera podía explicarlo a mí misma aunque tampoco intentaba hacerlo. 

    —No digas tonterías, me gustan los chicos como a ti —dije intentando sonreír. 

    No logré convencerla, así que continuó su interrogatorio. 

    —¿Cómo es que nunca te he visto con un chico o siquiera oído que te gusta alguno? 

    Me sorprendí de lo rápido que se me ocurrió otra mentira. Fingí que tenía una relación secreta con un hombre, uno mayor, un hombre casado. Agregué a la mentira que debido a que él estaba casado, tuvimos que mantener nuestra relación lejos de los chismes. 

    —Bravo, Klara. Bien hecho chica, te admiro. ¿Quién es él? ¿Es el profesor de matemáticas? Sé que lo es. Lo vi coqueteando contigo. 

    Zara estaba feliz de creer que un misterio había sido resuelto. Debido a esa mentira yo había crecido en sus ojos. No confirmé nada pero tampoco la contradije. Por alguna tonta razón, ella me miró con admiración, pensando que ahora era genial. Creyendo que estaba en una relación prohibida, se abstuvo de interrogarme más y prometió que mi secreto estaba a salvo con ella.  

    Me alegré de haber resuelto una situación, pero ahora estaba oficialmente en una relación secreta, tan secreta que ni siquiera existía. Convencida de que Zara les diría a los demás, ahora esperaba que esto detuviera a cualquiera que tuviera dudas de mi sexualidad. Problema resuelto.  

    Esta impresión se mantuvo firme hasta mi graduación, no hubo más preguntas incómodas adicionales sobre mi orientación sexual. Qué alivio. Tampoco tenía una respuesta exacta para mí. O si la tenía, no tenía el coraje de admitirlo entonces, pero en el fondo sabía que era lesbiana. 

    Pasaron los meses y mi profesora de inglés siguió apareciendo en mis pensamientos cada vez más. Empecé a pensar en ella por la noche y eso me mantenía despierta durante horas.  

    Me imaginé besando sus labios tantas veces, que la sensación se hizo muy real. En mi imaginación, sus labios tenían sabor a frambuesas, unas muy suaves, dulces y deliciosas. Escuché mucho la canción de Katy Perry “I kissed a girl”. A veces, en mis pensamientos, me atrevía a agregar un pequeño mordisco a los apasionados besos, imaginando que ella lo disfrutaba tanto como yo. Pronto mi imaginación fue más allá.  

    Me di cuenta de que esto se estaba convirtiendo en algo más que un simple enamoramiento. Sabía que tenía que ponerle fin, pero estaba disfrutando mucho de mi pequeño secreto. Me cautivé y obsesioné con mis fantasías. Era como un sueño que sabía que nunca se haría realidad. 

    Sin embargo, para mi consternación, un día descubrí que el objeto de mis fantasías estaba a punto de abandonar nuestra clase. Sentí como si ella me estuviera abandonando solo a mí, no me importaban los demás. La profesora de inglés, mi Eva, se había quedado embarazada y tenía una licencia de maternidad temprana.  

    Más tarde me di cuenta de que no importaba cuánto disfrutara soñando con ella, era mucho mejor para mí si no la volvía a ver, pues ya no tenía por qué apenarme en clase. Sabía que no estaba haciendo lo correcto. ¿Debía detener mis fantasías con ella? ¿Por qué no era como las otras chicas? ¿Por qué no podía gustarme un chico de mi edad? 

      

    * * * 

      

    El día que cumplí dieciocho años mi vida cambió, no solo se me consideraba una mujer adulta, sino que finalmente podía vivir con mi hermano. David ya estaba en segundo año de la universidad y ahora también estaba trabajando. Tomé un trabajo a tiempo parcial y logramos conseguir un pequeño departamento en el centro de Liubliana.  

    El alquiler debió haber sido más alto en esta parte de la ciudad, pero el propietario sintió lástima por nosotros, por lo que nos dio el apartamento a un precio reducido.  

    Más tarde nos dijo que había perdido a su hijo cuando tenía solo tres años, y aparentemente esa era la razón por la que sentía compasión por nosotros. A menudo me preguntaba por qué había tanta tristeza en el mundo, pero nunca encontré una explicación. A veces debíamos solo aceptar las cosas tal como eran. 

    Esta mentalidad me facilitó la vida, junto con el hecho de que vivir con mi hermano fue agradable. Cada noche tomábamos una cerveza o una copa de vino juntos, hablábamos de la vida y planeábamos nuestro futuro. David llegó a la concusión de que quería una buena carrera y cinco hijos. 

    —Espero contar contigo para cuidar los niños mientras mi esposa y yo nos vamos de fiesta —bromeó. 

    —Bueno, ¿no eres un buen hermano? —Le devolví la broma. 

    Sabía que tendría éxito en cualquier carrera que escogiera, y también me di cuenta de que no me importaría en lo más mínimo velar por sus hijos. Yo amaba a los niños. Me encantaba su inocencia y honestidad.  

    Fue durante nuestras charlas vespertinas de verano cuando me di cuenta de que me gustaría mucho trabajar con niños. Entonces, cuando llegó el momento de decidir por una universidad, no tuve un dilema. Los años de estudiante fueron dinámicos, aun cuando no hubo nada dinámico con respecto a mis relaciones.  

    David tuvo muchas relaciones cortas y de alguna manera, disfrutaba escuchando sus experiencias sin lamentar mucho no haber tenido las mías.  

    Con el paso de los años, no pude encontrar a ningún chico atractivo, pero me di cuenta de que disfrutaba la apariencia de algunas chicas.  

    Aun así, ninguna de ellas estuvo cerca de hacerme sentir cómo lo había hecho aquella profesora de inglés. Mi timidez a menudo se inhibió a medida que crecía y mantuve mi reticencia durante mis años de estudiante.  

    Alen había sido el primer chico en besarme alguna vez. Después de la secundaria, me obligué a tener pocas citas. La mayoría de estos eran amigos de David. Algunos me invitaban a salir, aunque sus ofertas fueron rechazadas al principio.  

    Esas citas nunca fueron más allá de la fase de besos, que nunca disfruté realmente. Aun así, quería vivir la vida como lo hacía la gente joven, así que comencé a ir a fiestas. Solo tomaba una cerveza o dos, me sentía más relajada y hablaba más abiertamente con la gente.  

    Durante el verano que siguió a mi graduación, festejé casi todas las noches. De alguna manera, las noches que pasaba de este modo me ayudaron a olvidar el vacío que sentía durante el día. Quería a alguien a quien amar y que me amara, pero aún tenía que conocer a este alguien.  

    Durante las salidas nocturnas era una persona diferente, mi autoconciencia se desvanecía y sentía que tal vez podía permitir que los chicos se acercaran. Pero, de nuevo, esto nunca fue más allá de unos pocos bailes y besos calientes.  

    Siempre me arrepentía de esto al día siguiente. Durante el día, me sentía como un patito feo, que no creía que alguien lo encontrara atractivo. Durante la noche, yo era la chica salvaje, que vivía como si no hubiera un mañana.  

    Fue durante una de estas noches salvajes que, mientras David tenía una de sus citas calientes, bebí demasiado alcohol, el cual me aflojó más de lo normal y estaba bailando sola en medio de la pista de baile, sintiendo el ritmo de la música. Por el rabillo del ojo, vi a una chica mirándome, y encontré su mirada atractiva.  

    Comencé involuntariamente a moverme más sensualmente, y la miré con más frecuencia sin darme cuenta de que mi cuerpo estaba dando señales que no me atrevería a enviar si estuviera sobria.  

    Estaba a solo unos metros de distancia, así que podía ver su rostro claramente a pesar de las luces de la discoteca. Tenía el pelo largo y rubio y tenía buen aspecto, pero luego pensé que, en la tenue luz, todo el mundo se veía al menos, decente.  

    No pude ocultar el cierto placer que sentí al ser objeto de sus observaciones. Me hizo sentir confiada y mis movimientos se volvieron aún más provocadores.  

    Creó la sensación de que estaba bailando solo para ella, así que me dejé llevar. Las luces, el alcohol, la música estruendosa, el baile y sus miradas hicieron que mi mareo se volviera más fuerte. Fui al baño mientras mi cuerpo todavía rebotaba al ritmo de la música. Necesitaba refrescarme un poco. Recé para que todavía estuviera allí cuando regresara.  

    Me di vuelta para ver si ella todavía estaba mirando y sonrió tímidamente cuando la vi siguiéndome. Por mucho que me hizo feliz, también me confundió. Podía bailar y mirarla desde la distancia, pero no tenía idea de qué podía hablar con ella. Asumí que le gustaban las chicas si me estaba mirando tanto, pero no podía estar segura.  

    ¿Podía ella estar segura de mí? ¿Estaba enviando las señales correctas? No estaba segura, pero también sabía que no estaba lista para preguntarle al respecto. No tenía idea de cómo funciona esto entre las chicas. Tal vez solo me estaba mirando porque me veía graciosa.  

    Esperaba no estar tan borracha. Seguí mis pasos para llegar al baño lo más rápido posible con la esperanza de que hubiera un lugar libre donde pudiera esconder mi incomodidad. Afortunadamente, un baño estaba libre. Me di la vuelta para cerrar la puerta cuando alguien comenzó a empujarla para entrar. No fui lo suficientemente rápida. Vi que era ella. 

    —¿Puedo unirme a ti, turrón? —preguntó llena de confianza con una mirada coqueta en su rostro. 

    No pude decir ni hacer nada. Estaba adentro, cerró la puerta y en menos de un segundo sus labios estaban sobre los míos. Me quedé impactada. Al principio dudé, la empujé hacia atrás, aunque estaba muy decidida en su acción y me sorprendí cuando comencé a responder a sus besos.  

    Mis labios se abrieron para recibir la plenitud de los suyos. Ella estaba sobre mí. Podía sentir sus dedos contra mi espalda y mi resistencia ya no existía. Con un solo movimiento, me empujó hacia la pared con sus manos tocando mi cabello, luego mi cara y mi cuello hacia abajo.  

    Su toque fue rápido y áspero, aunque el alcohol en mi cabeza me hizo dejarla hacer lo que quisiera, esta no era yo y seguramente no era algo a lo que estaba acostumbrado. Luego comenzó a tocar mis senos sobre mi ropa y parecía querer más.  

    Ella me agarró de nuevo bruscamente mientras sus manos estaban alrededor de mi cintura tratando de levantar mi camisa. Toda la situación me llevó por completo. Estaba sin aliento.  

    Mi corazón latía rápido, mi cabeza parecía explotar. Sus manos encontraron fácilmente su camino debajo de mi camisa, levantaron mi sostén y comenzaron a rodear mis pezones, mientras apretaban mis senos.  

    Me sentí extasiada. No pude moverme. Era la primera vez que alguien tocaba estas partes de mi cuerpo y sentí un intenso hormigueo allí abajo.  

    Estaba tan concentrada en sus toques que apenas respondí a sus besos. El sonido de la música se desvanecía y la intensidad de lo que sentía aumentaba. Sentí una excitación cada vez mayor que me recordó las noches que había pasado soñando con mi profesora de inglés. Pero esto era real, estaba sucediendo.  

    Esta vez había otra mujer tocándome y despertando mi deseo por ella. No me importaba no conocerla. Disfruté demasiado este sentimiento. Simplemente me faltaba experiencia, así que tímidamente solo le toqué los brazos y la espalda, acariciando la parte posterior de su cabeza, lentamente. Sabía que ella sentía mi inexperiencia, pero esperaba que no dejara de tocarme.  

    Ella se detuvo, pero solo para bajar sus labios, besando mi cuello y luego se movió rápidamente hacia mis pezones mientras mantenía sus manos debajo de mi falda corta por detrás. Esto me excitó aún más. Cerré los ojos y gemí. Ya no podía pensar con claridad. No pude moverme. Simplemente la dejé hacer lo que quería, y se sintió bien. 

    —Me encanta tu cuerpo —me dijo y continuó besando y chupando mis senos. 

    No podía creer lo que oía. Otra mujer amaba mi cuerpo. ¿Era esto real o estaba soñando? Abrí los ojos y la vi bajando por mi cuerpo, subiendo mi falda hasta mi cintura. Bajó mis calzoncillos y su boca se pegó a mi lugar más íntimo.  

    El sonido de la música parecía más fuerte y me di cuenta de que alguien entraba al baño. La música, la risa de la gente y los vítores en el fondo se hicieron más fuertes. Reaccioné y me sentí incómoda. Que estaba haciendo aquí.  

    Estaba en shock. Era una completa locura. Intenté apartar la cabeza, pero ella me abrazó con fuerza. El toque de sus labios que se sintió bien al principio ahora era vergonzoso. No estaba lista para esto. Yo quería detenerla. No la conocía.  

    ¿No se suponía que esto iba a pasar con alguien que amaba?  

    ¿Quién era ella después de todo? Recordé que era físicamente fuerte, así que con un movimiento la levanté y le miré la cara. Parecía sorprendida, no esperaba la interrupción mientras trataba de complacerme.  

    Ella quería besarme pero me repugnaba. Parecía mayor, aunque en cierto modo era bonita. 

    —¿Quién eres tú? —Finalmente logré preguntar. 

    —¿Realmente importa, cariño? ¿Por qué me detuviste? ¿No lo estabas disfrutando? 

    Ella comenzó a besarme de nuevo. Sentí la pasión en su beso junto con el sabor, pero esta vez estaba más lúcida. Me sentí sucia, la aparté de nuevo y le di una mirada muy determinada. 

    —Vamos, sé que te gusta. 

    No dije nada tratando de poner mi ropa en orden. Esta vez ella estaba aún más confundida. 

    —¿No te gustó? 

    —Esto no está bien —dije bruscamente. 

    Mis palabras la dejaron perpleja. 

    —¿Por qué, cariño? 

    Intentó besarme otra vez, pero la detuve antes de que pudiera tocar mis labios nuevamente. 

    —¿Qué te pasa? ¿Me atrajiste con tus grandes ojos azules y movimientos sensuales y ahora no quieres hacerlo? 

    Tenía razón, di señales falsas. ¿Fue mi baile una invitación para sexo rápido en el baño? Esto fue pura lujuria y me tomó por sorpresa. Aún así, no quería que mi primera relación sexual fuera en un lugar público con una extraña, aunque casi sucedió así. 

    —No era mi intención seducirte —dije. 

    —Bueno, tus movimientos decían lo contrario, así que hagámoslo, cariño. Eres tan dulce. Tienes un sabor divino. Tu cuerpo se ve increíble. 

    Aunque sus palabras me suavizaron un poco, estaba demasiado sobria y avergonzada por la ubicación y la situación. Me di cuenta de que ella estaba más borracha de lo que pensaba, así que la aparté. Me fui dejándola allí. No me importaba ella. No significaba nada para mí. Ella se comportó como una depredadora sexual. Me lavé la boca para limpiar su sabor y me fui. 

    Traté de ver a David para ir a casa, pero no pude verlo. Fui al bar y pedí agua. Sería una mala idea tomar más alcohol. Mientras esperaba, tratando de calmarme, vi a la chica salir del baño en dirección a un grupo de personas.  

    Me sentí aliviada de que me hubiera dejado sola. Miré de nuevo y mi corazón se desplomó al verla bailar de nuevo como si nada hubiera pasado.  

    Me sorprendió cuando unos minutos después la vi abrazando y besando a un chico, con la misma pasión que me había besado unos minutos antes. ¿Siquiera se lavó la boca? Intenté no mirarla de nuevo. Me sentí asqueada. Me sentí usada. Había sido su juguete para su placer. Me sentí sucia. Me limpié los labios otra vez y recordé el beso de Alen cuando era pequeña. Aunque con Alen fue algo puro.  

    Con ella, era pura lujuria y, en cierto modo, nunca quise hacelo. No quería ser el juguete de alguien por unos minutos en el baño. Quería una relación emocional llena de puro amor y deseo recíproco. 

    Por lo menos esta experiencia demostró una cosa. Podría sentirme excitada por los toques de una mujer, algo que ningún chico hasta ahora había logrado. Aún así, el descubrimiento no me satisfizo. Esto confirmaba que era lesbiana. Por mucho que intenté ignorarlo durante los últimos años, ahora estaba probado. Era lesbiana, mientras que todo lo que quería era ser una chica común. No se puede luchar contra la biología. Está en tu ADN ¿no? La vida apesta. En un momento te sientes feliz y extático y al siguiente, te sientes abrumado por la tristeza más profunda. 

      

    * * * 

      

    El resto de mi verano transcurrió sin alcohol ni salidas nocturnas. Nada parecía completarme. Una vez más me volví solitaria. Incluso me cerré un poco a David. El recuerdo de los eventos en ese baño seguía siendo vívido, no importaba con qué frecuencia intentaba deshacerme de él. No es que estuviera pensando en esa mujer en específico, pensaba en como una mujer podía despertar en mí tanto deseo, incluso sin conocerla. Estaba claro que me habían usado. Hubo un sabor amargo al recordar cómo me sentí, justo después de verla besando a un hombre. 

    —¿Saldrás esta noche? —mi hermano constantemente me invitaba sin éxito. 

    —No, David. No tengo ganas. 

    —¿Está sucediendo algo que no sé? —Pude ver la preocupación en su rostro. 

    —No lo sé. 

    —¿Cómo que no lo sabes? —Parecía preocupado ahora. 

    —Siento que estoy desperdiciando mi vida yendo a discotecas —Me sorprendí a mi misma, pues había algo de verdad en esa declaración. 

    —Entiendo tu punto, pero eres joven y esto es lo que hace la gente joven. 

    Su rostro se relajó un poco, pero aunque amaba que le importara, no quería que se preocupara por mí, pues lo quería demasiado y odiaría causarle una preocupación innecesaria. 

    —¿Por qué no hacemos algo juntos los dos?, ya sabes, algo divertido que no incluya discotecas o alcohol. 

    Sus ojos brillaban y los míos también, esperando escuchar su propuesta. 

    —¿Por qué no viajamos por Europa? 

    —¡Qué gran idea! —Dije alegremente, me puse de pie y lo abracé. 

    Me encantaba la idea de conocer nuevos lugares y sabía que iba a ser algo genial. 

    Poco después, ambos nos las arreglamos para tener tiempo libre de nuestros trabajos, reunimos todos nuestros ahorros y planeamos nuestro mejor viaje. Elegimos la forma más barata de viajar. 

    Decidimos usar trenes y autobuses, dormir en hostales o incluso en la playa. No podíamos permitirnos pagar restaurantes, pero logramos satisfacernos con comida rápida o comprando comida en las tiendas. Los lugares que vimos fueron increíbles. Me encantó viajar por Europa. En solo media hora podíamos estar en un lugar diferente o incluso en un país diferente. Siempre nos sentimos seguros y nos sorprendieron las vistas que vimos. Mi habilidad para hablar inglés fue muy útil, y sonreía al recordar cuál había sido mi motivo de aprendizaje. 

    Si bien es cierto que mientras viajábamos por Alemania y Austria, nos habría sido más útil haber sabido alemán. Afortunadamente para nosotros, los lugareños en estos países estaban tan acostumbrados a ver turistas que sabían al menos lo básico del inglés. 

    David era mi mundo, mi hermano, mi mejor amigo, mi única familia, mi todo. Estos tiempos felices pasaban rápido, y nos encantó ver todos esos lugares maravillosos entre los que me sentía especialmente aficionada a Salzburgo, ya que, estando allí, no nos perdimos la oportunidad de visitar uno de los museos más famosos de Austria.  

    Nos detuvimos en la casa donde nació y pasó gran parte de su vida Wolfgang Amadeus Mozart. El museo estaba en el corazón de la ciudad vieja y este fue el punto culminante de nuestras vacaciones. No solo me impresionó porque fue un gran compositor y violinista, sino que también su forma de ser.  

    Dicen que durante su vida Mozart tuvo una vida plena, que incluyó disputas familiares, desamores, romances, triunfos y fracasos en el corto período de solo treinta y cinco años. Sin embargo, logró tanto en una vida tan corta que siempre seguirá siendo fundamental en la historia mundial.  

    ¿Que hay de mí? Ya había vivido durante un cuarto de siglo y no había logrado nada. No había encontrado todavía una pareja a quien amar y no valía la pena mencionar las cortas relaciones que tuve. Tenía un título universitario pero aún no conseguía un trabajo en mi campo.  

    Los únicos aspectos positivos de mi vida en ese entonces eran el hecho de que me había graduado y ahora tenía la oportunidad de trabajar con niños, el maravilloso hermano que la vida me había regalado y que era bastante buena corriendo. Solo esas tres cosas.  

    Me sentí deprimida al darme cuenta de eso. Me guardé esos pensamientos para mí misma porque no quería que David se preocupara. Quizás mis pensamientos eran un poco oscuros. Tal vez no debía comparar mi vida con la vida de personas extraordinarias. Después de todo, solo era una persona común y corriente, aunque en algunos aspectos, ni siquiera era eso. 

    Después de salir del museo, fuimos en silencio a ver el Makartsteg que cruza el río Salzach. También lo llaman “El Puente del Amor” y fue increíble ver la gran cantidad de candados unidos a las barandas. Se cuelgan por todo el puente. 

    Estos candados fueron unidos por parejas, declarando la eterna devoción el uno al otro. Me dijeron que es el puente más moderno de Austria para peatones. Había visto este tipo de puente con “Candados de Amor” similares en otros lugares de Europa, pero este fue, por mucho, el más impresionante. Sonreí soñando con la dulce magia que podía venir al enamorarse. Había leído sobre esto en los libros. 

    —Me pregunto cuántas de las parejas que han puesto sus candados aquí están juntas todavía. 

    Mientras David hablaba, en mi interior esperaba poder venir aquí algún día y poner también un candado. Tendría grabadas las iniciales mías y de mi ser querido. Esto sería muy romántico. David se burló de mí cuando le sugerí esto. Le dije que no fuera tan sarcástico. Él no me entendía. 

    —Lo que importaba para ellos era ese momento tan especial en el que colocaron la cerradura, pues esto es algo que permanecerá en sus recuerdos para siempre. 

    Él sonrió, me dio unas palmaditas en la cabeza y me llevó a probar uno de los famosos pasteles austriacos, el Sacher Torte. Nunca rechazaría un buen pastel. Los pasteles siempre me ayudaban a mejorar mi estado de ánimo, aunque fuera por poco tiempo. El Sacher Torte original combinaba dos capas de pastel de chocolate suave y ligero, separadas por mermelada de albaricoque y recubiertas con un glaseado de chocolate. A menudo iba acompañado de crema batida sin azúcar a un lado. Nos dijeron que el mejor Sacher Torte se podía encontrar en la cafetería del Hotel Sacher, así que allí fuimos. Estuvo delicioso. Aparentemente, mantenían su receta original como un secreto bien guardado. ¡Hay tantos secretos en este mundo! Y yo también tenía el mío. Desearía haber tenido la confianza para compartirlo con el mundo. Tal vez algun día. 

    En nuestra última noche, me sentí un poco melancólica a medida que nuestra aventura terminaba. Estaba feliz y había disfrutado mucho. También sabía que una vez en casa todavía tendría a David para que me hiciera compañía. 

    —¿En qué piensas? —la voz de David me despertó mientras me sentaba a reflexionar. 

    —Estoy feliz, David, eso es todo. 

    Se sentó a mi lado y me abrazó. Puse mi cabeza sobre su hombro. 

    —Te amo, hermano. 

    —Yo también, hermana. 

    —Gracias por este viaje. Me ha sentado muy bien. 

    Le di un pico en la mejilla. 

    —El gusto es mío. También me hizo bien. 

    Él le devolvió el gesto. 

    No teníamos otra familia, pero éramos suficiente. 

    —Pronto volverás con todas las chicas que te esperan. Con suerte, encontrarás la que esté dispuesta a darte los cinco hijos que quieres. 

    Al principio sonrió, y luego su rostro cambió a uno de reflexión. 

    —Hay mucho tiempo para eso. Necesito tomar un descanso de las citas. Ninguna hasta ahora parece la adecuada. Y hasta que aparezca la indicada, me concentraré en mi carrera. 

    Forzó una sonrisa. David no era tonto y sabía con certeza que algún día tendría mucho éxito. No era tan ambiciosa como él, pero lo apoyaba completamente en todo lo que pretendía lograr. Su rostro volvió a la mirada reflexiva mostrada anteriormente y no pude evitar preguntarme si había algo en su mente que no se atreviera a compartir conmigo.  

    Sabía que yo también tenía mi secreto, pero no estaba segura de por qué no lo estaba compartiendo con él. Sabía bien que no me juzgaría. Probablemente era porque todavía no estaba lista para aceptar mi sexualidad. 

      

    * * * 

      

    Cuando el verano terminó, continuamos nuestros viajes, siempre que el tiempo libre y las finanzas lo permitían. Ninguno de nosotros iba a salir de noche o ver a otras personas nunca más. Disfrutábamos nuestro tiempo libre estuvieramos juntos o no. Estaba claro que David se tomaba en serio su carrera. Comenzó a llegar tarde del trabajo. Cada noche parecía satisfecho, aunque exhausto.  

    Obtuvo un ascenso y finalmente decidió firmar el contrato de arrendamiento de su primer automóvil. Estaba tan feliz y orgulloso de su nuevo juguete, un Hyundai Tucson negro. Continuamos nuestros pequeños viajes en automóvil, era muy cómodo de esta manera. También obtuve mi licencia de conducir y cuando David me lo permitía, yo conducía.  

    Me encantaba conducir y, en mi opinión, era bastante buena. Entonces, además de mi trabajo y mi carrera, encontré otra cosa que me daba placer y que me ayudaba a olvidar las cosas que me faltaban en la vida. David utilizó gran parte de su poco tiempo libre para entretenerme. Sentí que debía hacer algo a cambio, así que una noche decidí prepararle la cena. Había cocinado antes, pero esta vez hice un esfuerzo especial para preparar un plato más complicado. 

    —Quédate con los sándwiches y las ensaladas, hermana —se rió. 

    Sabía que tenía razón. A pesar de mi esfuerzo, apestaba en la cocina. 

    —Bueno, asegúrate de que la mujer con la que elijas casarte sepa cocinar —bromeé. Él sonrió. 

    —Dudo que ella exista. 

    —¿Qué quieres decir? Por supuesto que ella existe. Simplemente no la has conocido todavía —Dije juguetonamente. 

    —Tal vez nunca la encuentre —se puso un poco serio. 

    —Si sigues trabajando tantas horas y pasas todo tu tiempo libre conmigo, estoy segura de que no lo harás. A menos que la encuentres en tu camino al trabajo —sonreí pero luego continué—. No esperes que se quede allí esperándote. Necesitas esforzarte más. Ve y encuéntrala. Todavía lo estaba molestando, pero me di cuenta de que parecía demasiado serio para este tipo de bromas. 

    —¿Qué hay de ti? —dijo. 

    —¿Que hay de mí? —Jugué para ganar tiempo, pero sabía lo que significaba la pregunta. 

    —Tengo a mis hijos en el trabajo, y tendré a los tuyos cuando encuentres a la chica adecuada y esto será más que suficiente para mí. 

    Traté de escapar con una broma más. 

    —Sabes a lo que me refiero —Me miró con ojos serios. 

    —Sí, sé a lo que te refieres, pero no sé qué decir. Es complicado. 

    —¿Es demasiado complicado explicarle a tu hermano o demasiado complicado para que lo aceptes? —respondió. 

    —Ambos —respondí mientras tuve la sensación de que tal vez él sabía más de lo que estaba dejando ver. 

    Simplemente aceptó mi respuesta y me dio un abrazo. Sentí que él sabía mi secreto, pero había decidido esperar pacientemente hasta el momento en que estuviera lista para contarle. 

      

    * * * 

      

    El tiempo transcurrió lenta pero pacíficamente. Ya habían sido varios meses desde que Alen me había invitado a la India. Deseaba que David hubiera podido acompañarme, pero estaba trabajando largas horas y tomar unas vacaciones parecía imposible para él. Por eso viajé sola a la India.  

    Esa vez disfruté un tipo de viaje diferente. En ese viaje, finalmente entendí y acepté quién era y lo que necesitaba para ser feliz. Además, mientras viajaba a casa, se me regaló el descubrimiento de que existe la persona perfecta para mí. Deseaba tanto que ella pudiera ser mía. 

    Tal vez un día Lana y yo le pondríamos un candado más al Puente del amor de Salzburgo. 

    





   





 

      

      

      

    IV 

    DE REGRESO A CASA 

    “El hombre recorre el mundo buscando lo que necesita y vuelve a casa para encontrarlo.” ― George Moore 

      

    En el vuelo de Viena a Liubliana, no pensé ni un segundo en mi miedo a volar, pues en mi mente, el miedo pasaba a segundo plano ahora. Algo más grande e importante controlaba la atención de mi mente y todos mis otros temores disminuyeron. Mis pensamientos estaban completamente ocupados con un nombre, una sonrisa, una dulce voz, un par de ojos y un increíble cabello largo y rojo. 

    Elegí creer que había esperanza, quizá nos volveríamos a encontrar. 

    Elegí creer que cuando llegara ese día, ella sería mía. 

    Elegí creer que ella sentía lo mismo, solo que ella no lo sabía. 

    Sabía que éramos la una para la otra. Y eso era suficiente por el momento. Ahora era más fuerte y me volvería aún más fuerte si fuera necesario, y haría lo que fuera necesario. 

    Al salir del área de control de equipaje, al pasar por las puertas corredizas, vi a David de inmediato. 

    Nos parecíamos bastante, cabello rubio corto, grandes ojos azules, cuerpos atléticos, aunque era más alto, más fuerte y mucho más guapo que yo. Vestido con jeans azules y una camisa verde ajustada que mostraba sus músculos bien formados, lo hacía parecer bastante atractivo. La sonrisa en su rostro se hizo más grande a medida que me acercaba. También el hoyuelo en su mejilla izquierda, que yo también tenía. 

    —Bienvenida a casa, querida hermana. Te extrañé. ¿Como has estado? 

    Me abrazó con fuerza y me sentí muy bienvenida y segura en sus brazos. Podía sentir que me había extrañado tanto como yo a él. Mientras estaba en sus brazos cerré los ojos e intenté revivir el recuerdo del abrazo de Lana, pero no fue lo mismo. 

    —Así que dime. ¿Qué fue lo tan maravilloso que te pasó? Debe haber sido importante ya que decidiste venir más tarde de lo planeado. Muero por escucharte. 

    Seguramente estaba de muy buen humor y no parecía en absoluto molesto por haber tenido que hacer un segundo viaje al aeropuerto el mismo día. Le había dicho antes por teléfono que había perdido mi vuelo inicial, pero no porque fuera torpe, sino porque me había sucedido algo grandioso. Incluso parecía que estaba más ansioso por saber lo que me había ocurrido en el aeropuerto de Viena que por lo que me había ocurrido en la India, que era lo que importaba, ¿No? 

    —Estoy bien, hermano. Es muy bueno verte, pero antes de comenzar a contarte toda la historia, cuéntame sobre ti. ¿Cómo fue vivir solo durante tantos días? ¿Quién cocinó para ti? Le guiñé un ojo y, con mis comentarios, traté de retrasar la conversación sobre lo mío. También luché por ocultar que esa parte de mí deseaba estar en otro lugar. 

    —Nada más que lo habitual, trabajar, dormir, hacer ejercicio, comer fuera y, a veces, cocinar. No fue tan malo estar solo, pero estoy feliz de verte, hermana. Ahora es tu turno. 

    Me abrazó de nuevo y tomó mi equipaje. Lentamente nos dirigimos a su auto en el estacionamiento. Esperó a que empezara a hablar. Me sentí un poco nerviosa. En el momento en que salimos del aeropuerto pude sentir el aire fresco. Fue muy agradable. Respiré profundamente esperando que el oxígeno que llenaba mis pulmones me calmara. Pero aún así, me quedé callada, hasta que llegamos al estacionamiento. 

    —¿Estás cansada? Debes estarlo tras un viaje tan largo. 

    —Estoy agotada, es cierto, pero estoy bien. 

    Mi respuesta fue inerte. Me miró con una expresión inquisitiva. Era mi hermano y me conocía muy bien, así que no podía fingir mucho tiempo frente a él. 

    —Sabes que puedes contarme todo. ¿Qué te molesta? Puedo verlo en tu cara, Klara. Sé que no es solo fatiga. 

    Subimos al auto y sentí que podía contarle a David con seguridad los detalles principales de mi viaje, especialmente la parte sobre India. Estaba encantado de escuchar todas las historias y me sentí más relajada. 

    —Eso suena genial. Estoy feliz por ti. También debería considerar visitar India algún día. Definitivamente lo pondré en mi lista de deseos a partir de ahora. 

    Fue divertido que mencionara su lista. La mía había cambiado completamente ahora. En mi mente y corazón, ya lo había reemplazado todo con una sola cosa. Mi deseo ahora era estar con ella. Esto era lo único que querría lograr antes de morir. De ahora en adelante, ella sería mi única razón para respirar y vivir. 

    Pensando en esto, casi no me di cuenta de que habíamos llegado a casa. Como nuestro apartamento estaba en un edificio antiguo en el centro de Liubliana en una zona peatonal, tuvimos que caminar un poco desde nuestro estacionamiento. Sentí que la alegría de regresar a casa se estaba apoderando. Amaba esta ciudad. Amaba todo, especialmente el casco antiguo con los edificios históricos, el río Liublianica y los árboles en sus orillas.  

    Amaba nuestro pequeño y lindo apartamento, que fue nuestro primer hogar real. Me di una ducha y dejé caer el agua tibia sobre mi cuerpo. La sensación fue agradable y de alguna manera imaginé que había algo de Lana en el agua. La sensación fue extraña. Se sentía como si estuviera allí, abrazándome y vigilándome. ¿Me estaba volviendo loca? 

    —Es tarde ahora, y deberías dormir, pero mañana quiero escuchar el resto de la historia. Entiendo que es un poco difícil. Seré paciente. Pero solo hasta mañana. 

    Sonreí agradecida y lo besé de buenas noches. Estaba segura de que el momento de contarle todo estaba cerca. Sabía que no me juzgaría. Sin embargo, primero necesitaba descansar. Tenía ganas de quedarme dormida, esperando que ella me visitara, en mis sueños. Tal vez realmente había una oportunidad de que estuviéramos juntas. Sabía que ella era la única que podía darme lo que estaba buscando en la vida, el amor, la comprensión y el cuidado. Estaba cansada de estar sola.  

    Anhelaba quedarme dormida en los brazos de Lana, despertando por la mañana para desayunar juntas, acompañada de suaves sonrisas y besos. La forma perfecta de comenzar un nuevo día. Ven a mis sueños, Lana. 

      

    * * * 

      

    Cuando desperté, no recordé haber soñado con Lana. Se sintió bien ver la alegre sonrisa de David. Durante el desayuno, le conté algunos detalles más sobre Alen y la India y le entregué los regalos que había comprado a los vendedores ambulantes. Entonces llegó el momento. Vi en sus ojos que sería mejor pasar a la parte más importante. 

    —Soy... 

    Me detuve por un momento tratando de averiguar la mejor forma de decirlo. Entonces me di cuenta de que debía decirlo directamente, después de todo, él era mi hermano. 

    —Soy gay. 

    —Ah, vale —fue lo primero que salió de su boca. 

    Pude ver que estaba un poco sorprendido, pero no tanto como pensé que lo estaría. 

    —Lo presentí —continuó. 

    —¿Lo hiciste? —A veces sentía que David podía leerme como un libro, pero no pensé que lo supiera. 

    —Sí, aunque al principio era solo una sospecha, ya que no te interesaba salir con chicos, mientras que muchos de mis amigos te invitaban a salir. Algunos de ellos eran guapos, con grandes personalidades y sentido del humor. Nunca lograron captar tu interés. Cuando dejaste de ir a discotecas, lo sentí aún más fuerte, pues debía haber otra razón. 

    Se acercó y me abrazó con fuerza. Se sintió bien sacarlo. Me sentí amada, protegida y aceptada. Y en verdad lo estaba. Necesitaba aceptarme tal y como era. 

    —Me conoces muy bien. ¿Qué haría yo sin ti? 

    —Te amo, hermanita. Me alegra que lo hayas compartido conmigo. Estaba esperando hasta que te sintieras libre para hablar. 

    —Lo he sabido por años, pero no tenía idea de cómo explicarlo. Tenía miedo de aceptarlo porque todo lo que quería era ser normal y aceptada por el mundo. Este viaje me ha permitido amarme a mí misma. Lo acepté y estoy feliz de ser yo. 

    —Todo tiene un tiempo y lugar. Me alegro de que hayas llegado a este punto. De ahora en adelante, será más fácil. Esto es todo lo que pienso, hermana. 

    Besó mi mejilla y me abrazó una vez más y agregó: 

    —Deberíamos sentirnos seguros compartiendo cosas. Lo hemos pasado mal, pero siempre hemos estado allí el uno para el otro. 

    Esto me hizo llorar. Recordé fragmentos del pasado y cómo él también había sufrido, tal vez más que yo. Sabía que tenía secretos, pero las razones por las que no me dijo eran solo para protegerme. Soy más sensible que él. 

    —No llores. ¿Por qué estás llorando? —Dijo mientras limpiaba mis lágrimas—. Todo estará bien. Solo no te enamores de mis novias. 

    Me hizo reír y juguetonamente lo golpeé en el brazo. 

    —No te burles de esto, por favor. No hay posibilidad de que ninguna chica me elija por encima de ti. Solo mírate. 

    —Si solo pudieras verte a ti misma como te ven otras personas, cambiarías de opinión. Eres muy hermosa, hermana. 

    —¿Con quién estás saliendo últimamente por cierto? —Tuve que cambiar de tema porque recibir cumplidos, incluso de parte de mi hermano, me avergonzaba, aunque estaba segura de que su opinión era subjetiva. Hubieron los tiempos en que me consideraba el patito feo, pero aun así, sentía que mi apariencia no era nada especial. ‘‘Hermosa’’ y ‘‘Klara’’ son palabras que no podían estar en la misma oración. 

    —Con ‘‘Trabajo’’ —Dijo y rió. 

    —Bueno, no te preocupes, no te quitaré a Trabajo. ¿Y cómo está ella? 

    —¿Quién dijo que es mujer? —guiñó un ojo. 

    Me detuve por un segundo. Y a pesar de su humor feliz, reflexioné si había algo de verdad en ello. 

    —¿Un hombre? —Pregunté sorprendida. 

    —Cálmate, hermana. Sólo bromeo. 

    Lo había malinterpretado completamente, ya que solo unos minutos antes, le había dicho que era gay. Bromeamos sobre esto por unos minutos. Se sintió bien sonreír y reír. Me relajé y pronto olvidé las lágrimas de antes. Le dije que aún no estaba lista para hacerlo público. Lo importante para mí ahora era que lo sabía y tenía que aceptarlo. Puede que no sea fácil, pero encontraría la manera. Él estuvo de acuerdo. 

    También sabía que había descubierto a mi media naranja, así que ya no tendría que preocuparme por encontrar el amor. Estaba triste por lo imposible que era que mi sueño se hiciera realidad, pero el deseo dentro de mí era tan fuerte que no iba a pensar en el fracaso. Terminamos el desayuno y llevamos nuestros cafés al sofá. Vi una expresión pensativa en su rostro. 

    —¿En qué piensas? —Pregunté. 

    —Solo me preguntaba cómo descubre alguien que es gay. 

    —No creo que haya una regla que pueda aplicarse a todos. Creo que cada persona gay tiene su propia versión, pero si lo deseas, puedo contarte la mía. 

    Le conté de la vez que me gustaba la profesora de inglés, la forma en que miraba sus labios, mis fantasías nocturnas y la incomodidad que sentía estando con cualquier hombre que quisiera algo más que amistad. Quise saltear el incidente en el baño, pues no consideraba que fuera relevante, y no me hacía sentir orgullosa de mí misma. Aun así acabé contándole y al menos esto hizo que fuera más fácil entender por qué de repente había dejado de ir a clubes. Le expliqué cómo había odiado la sensación de ser utilizada por esa mujer, solo por sus cinco minutos de placer.  

    Todo lo que ella quería era mi cuerpo. Un momento moría de pasión por mí y en el siguiente estaba besando apasionadamente a un chico. No habría habido emoción. Habría sido una experiencia puramente mundana. Es cierto que jugué su juego por un tiempo. No podía olvidar que había disfrutado parte de ello, pero solo por un corto tiempo. No permitiría que algo así volviera a suceder. David no dijo mucho. Parecía orgulloso de mí. Orgulloso de cómo reaccioné.  

    Me detuve un momento pensando en cómo contar la parte más importante. Lana. Quería reservarme para ella. Solo ella tendrá permiso de tocar mi cuerpo así y hacer lo que le plazca. Oh, si tan solo ella lo hiciera. 

    —Es mi turno de preguntarte ahora. ¿En qué estás pensando? Tienes una sonrisa en tu cara. ¿Hay algo más que quieras decirme? 

    —No —dije aun sabiendo que no me creería. 

    —Vamos, Klara. ¿Qué más me estás ocultando? ¿Tal vez ya tienes a alguien? 

    —La tengo y no la tengo —vi su mirada confundida y esto me divirtió. 

    —Bien. Seamos más específicos, por favor. Me alegra no tener que trabajar hoy, ya que parece que estás llena de noticias. 

    —Me enamoré de alguien, pero en realidad no la tengo. 

    —¿Puedes decir más? Vamos, cuéntamelo todo. Quiero saberlo todo, pero prefiero escuchar los hechos directos que jugar un juego de palabras. 

    Parecía más serio, así que no necesitaba decidir si ahora era el momento adecuado para contarle todo. Por lo tanto, lo hice. Le conté cada pequeño detalle. También mencioné cómo me sentía y cómo esperaba desesperadamente volver a verla. 

    —Uh, hermana. No se qué decir. ¿Estás segura de que estás haciendo lo correcto? Las posibilidades de encontrarte a esta chica nuevamente son escasas e incluso si lo haces, ¿qué te hace pensar que tienes alguna posibilidad con ella? Como dijiste, ella puede ser heterosexual y además estar casada. Ten cuidado, no quiero que tengas falsas esperanzas y te lastimes. 

    —Sé que tienes razón. Sé que mi decisión es irracional. Sé que las posibilidades son escasas, casi imposibles, pero también sé que esto es lo que quiero. Nunca en la vida había estado tan segura de algo. 

    —Desearía poder ayudarte, hermana. 

    —Está bien, David. Estaré bien. Sé que lo haré. 

    En ese momento, estaba realmente segura de que mi futuro encontraría una forma de confabularse a mi favor. Ese sentimiento de esperanza llenó mi corazón. 

    —Bien. Hazme saber si necesitas algo. 

    —Lo haré, gracias, hermano. 

    Lo besé en la mejilla y fui a mi habitación para ponerme mi ropa deportiva. Estaba ansiosa por salir a correr, algo que no había hecho en unos días y sentía que mi cuerpo realmente lo necesitaba. Tenía demasiada energía dentro de mí y correr no solo me mantenía en forma, sino que tenía una influencia positiva en mi mente. Antes de salir del apartamento, miré a David y él parecía ausente. Quizás todavía estaba digiriendo todo lo que le había dicho. No era mi intención hacer que se preocupara. 

      

    * * * 

      

    Era un hermoso sábado por la mañana. La primavera había llegado y todo se estaba poniendo verde en el parque Tivoli. Este era mi lugar habitual para correr. Corrí durante más de una hora a pesar de que mi cuerpo decía que debía tomar un descanso. Mi mente estaba inquieta y parecía funcionar mejor mientras mi cuerpo estaba activo. Entonces corrí. ¡Oh, Lana! Luego corrí un poco más. Traté de recordar su voz, pero ahora parecía imposible. Estaba segura de que si quisiera podría tener siempre en mi mente la imagen de sus ojos, labios y cabello hermoso. Casi cerré los ojos para revivir el abrazo. ¡Oh, cómo deseaba poder quedarme junto a ella, para siempre! Entonces tropecé y caí.  

    —¡Mierda! —grité 

    No es una idea inteligente correr con los ojos casi cerrados, no importa cuán bien conozca el camino. Desperté de mi sueño cuando mi rodilla chocó con el suelo. Sentí una punzada de dolor surgiendo a través de ella. Miré a mi alrededor para ver si alguien me había visto. Me sentí aliviada, no había nadie allí. Me sentí doblemente afortunada porque caí sobre tierra blanda y algunas ramas, por lo que el impacto fue leve. Solo había algunos moretones visibles en mi pierna y en mis muñecas también. Ahora era el momento de detenerse ya que el dolor en mi rodilla era insoportable, incluso mientras caminaba. Fue un gran esfuerzo llegar a casa ya que el dolor estaba transfiriendo una ola de calor en el lugar de mi lesión. 

    Como me negué a ir al hospital y recibir la atención adecuada, David fue quien me cuidó. Inspeccionó mi rodilla y frunció el ceño preocupado. 

    —Deberías tener más cuidado, hermana —me dijo. 

    —Sí. Deja de preocuparte, no es gran cosa. Los accidentes ocurren. 

    No importa cuánto quisiera mostrarle que estaba bien, él podía sentir el temblor. Tal vez me había presionado demasiado esa mañana. De todos modos, no me importaba el dolor o las contusiones. Físicamente era fuerte. Quería creer que emocionalmente era igual. Al menos lo suficientemente fuerte como para superar todas las barreras que se atravesaran en mi camino a ella, incluso las causadas por mi propia estupidez. No era una persona religiosa, pero en mi cabeza, rezaba constantemente para que Lana fuera mía. 

    —Soñando despierta, ¿o los analgésicos te dan sueño? 

    Sonreí y supe que podía adivinar fácilmente en qué estaba pensando. 

    —Algún día ella será mía. Te lo voy diciendo. Necesito tenerla, y ella me necesita. Ella todavía no lo sabe, pero algún día descubrirá que no hay nadie en el mundo que pueda amarla tanto como yo. 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? —respondió casi sonando un poco molesto. 

    —Porque puedo sentirlo —respondí en un tono determinado. 

    —Me gustaría creerte, pero sinceramente estoy preocupado. Una cosa es haber descubierto tu orientación sexual, pero tener sentimientos tan fuertes por alguien que acabas de conocer es una locura. 

    —Tal vez es una locura, pero así es como me siento. Prefiero estar sola toda mi vida si no puedo estar con ella. La expresión de su rostro estaba cambiando de tristeza a molestia, luego afecto y ahora nuevamente tristeza. 

    —Por favor, no estés triste. Estoy segura de esto. Necesito que confíes en mí. No importa lo loco que esto debe sonar, no hay necesidad de que te preocupes. Lo miré con calma, toqué suavemente su rostro y luego lo agarré con un fuerte abrazo. Parecía convencido por la certeza de mis palabras, y su rostro se relajó. 

    —¿Tienes la intención de contarle a alguno de tus amigos sobre esto? 

    —Por el momento, no creo que haya nadie más que deba saberlo. Tal vez se lo diré a Alen. 

    —Pero él está en la India. 

    —¿Cuál es la diferencia? 

    —Prefiero verte confiar en alguien que esté más cerca. 

    —Todavía no veo la diferencia. Sabes que no tengo muchos amigos y no me veo con ellos regularmente. Enserio, excepto Alen, no hay nadie más con quien quiera compartir esto todavía. 

    —Igual. Me sentiría mucho mejor si tuvieras al menos uno viviendo en este país —ahora me estaba haciendo enojar con su persistencia. 

    —¿Qué importa, David? Hemos discutido esto y decidiré cuándo y a quién decirle esto. ¿Por qué siento que estás forzando algo? 

    —Oye, hermana, cálmate. No quise molestarte. Solo estoy preocupado, eso es todo. 

    —¡Oh, cielos! ¿Podrías parar por favor? Me gané algunos moretones hoy. ¿Y qué? Tal vez no estaría en este estado emocional si no hubiera compartido mis preferencias sexuales con nadie. 

    Estaba muy enojada ahora. Ya no era una niña pequeña. Desearía que no se preocupara por cada pequeña cosa. 

    —No te estoy diciendo esto debido a tus moretones —trató de controlar su voz y se calmó—. Por favor no me grites. Tengo una buena razón para decirte esto. 

    —¿Qué razón? —Pregunté inmediatamente. 

    Sus ojos tranquilos me miraron, verlo alejarse también me ayudó a enfriarme. Sí, a veces eso era suficiente para calmar mi temperamento. Siempre decía lo que decía por mi bien. Debe haber habido una buena razón para su preocupación. 

    —Me iré por unos meses y quiero que tengas a alguien contigo. 

    —¿Cómo que te vas? ¿A dónde? ¿Por cuánto tiempo? 

    —Me voy a los Estados Unidos; a la sede de la empresa para la cual trabajo. Hay un entrenamiento que necesito aprobar y tomará un mínimo de tres meses. 

    —¿Los Estados Unidos? ¡Wow! ¿Puedes llevarme contigo? 

    Sabía que mi reacción era infantil. Primero reaccioné a su destino elegido y no a la duración. 

    —Ya veremos —sonrió al saber que quería ir. Esto no fue solo porque me encantaba viajar, y nunca había estado en Estados Unidos. 

    —¿A qué ciudad vas a ir? —Dije esperando escuchar más detalles. 

    —Boston. Lo siento, hermana, sería una gran coincidencia si fuera Washington DC. 

    —Sonrió y pude ver su hoyuelo. Era tan lindo cuando sonreía y ahora me sentía estúpida por no poder controlar mi temperamento antes. 

    —Estoy feliz por ti, hermano, y no te preocupes por mí. Estaré bien. 

    Lo abracé y lo besé en la mejilla. 

    —Quiero que aproveches el tiempo que estés allí y que visites lugares. Puedes encontrar a la chica de tus sueños. Recuerda, si quieres que cuide de sus hijos, deberás comprar una casa grande —bromeé. 

    La atmósfera había vuelto a la normalidad y lo alenté a aprovechar esta oportunidad sin preocuparse. Ahora era una niña grande y, sin importar lo que sintiera, podía cuidarme. 

    —Después de todo, todavía nos hablaremos, ¿verdad? 

    —Claro, hermana, cada vez que se sincronice nuestro tiempo libre en diferentes zonas horarias, hablaremos. Te vigilaré desde la distancia, asegúrate de eso —dijo y guiñó el ojo. 

    —Como lo hace cualquier hermano mayor —y le devolví el guiño. 

    Sabía que lo extrañaría, pero no sentía que fuera el fin del mundo. Volverá pronto y, mientras tanto, nos mantendríamos en contacto siempre que fuera posible. Tendré el apartamento para mí sola, por primera vez en mi vida. 

      

    * * * 

      

    Los días pasaron y David estaba organizando todo antes de irse, trabajando largas horas una vez más. Me convencí aún más de que lo que sentía por Lana no era solo un enamoramiento temporal, sino algo mucho más significativo. Sabía su nombre y apellido y tal vez con la ayuda de Internet, podía comenzar a encontrar una manera de contactarla. No era una experta en tecnología. Ni siquiera tenía una computadora, solo un teléfono inteligente que solo usaba para llamadas y mensajes de texto. David me lo había regalado hace unos años, era el último modelo. Si él no hubiera hecho eso, ni siquiera habría cambiado mi viejo teléfono. David pensaba que mi teléfono inteligente pertenecía a un museo y que debía pensar en comprar uno nuevo. En su lugar, elegí comprar una computadora portátil.  

    Normalmente sigo su consejo, pero a veces puedo ser muy terca. En el momento en que me pagaron mi salario, compré una computadora portátil e instalé Wi-Fi en casa. Sí, mi salario no era alto, y todavía tenía algunos agujeros en el presupuesto debido a mi viaje y el boleto de avión adicional, pero logré comprarlo y podía pagar en cuotas. Uno de los amigos de mi hermano ayudó a configurar todo. Creó mi cuenta de Facebook y me explicó cómo funcionaba. 

    Le pedí a David que me tomara una foto para mi perfil. Después de más de cien intentos, finalmente me quedé satisfecha con una foto. Tenía que lucir lo mejor posible porque quería que le gustara. Sabía que las probabilidades eran pequeñas, pero seguía soñando con que existía la posibilidad. Ella era la chica más hermosa del planeta. ¿Yo? No me consideraba mucho, y estaba muy por debajo de su nivel con seguridad. Aún así, esto no debería hacerme perder la esperanza. El momento de hacer mi primer movimiento finalmente había llegado. Era el viernes por la noche, lo que significa que era la tarde en los Estados Unidos. Ya había hecho mi tarea y aprendí que estaba seis horas adelante de ella.  

    David salió a una cita, así que estaba sola en la privacidad del apartamento. Sola con la intimidad de mis pensamientos y sentimientos. Estaba lista para contactar al amor de mi vida. Busqué a Lana Novak. Escribí el nombre y esperé. Sentí mariposas en el estómago. ¡Oh no! ¿Qué era esto? ¿Por qué tanta gente? Había tantas en mi búsqueda. Solo esperaba una. Yo solo quería a una. Conté, había al menos treinta.  

    Sí, Novak era un apellido esloveno muy común y aparentemente también se usaba en otros países. Lana, pensé que sería único. Bueno, no importaba. No era tan simple como sonaba al principio. Me sentí aún más asustada ahora que habían pasado más de dos semanas desde nuestro encuentro y cuanto más esperaba, menos posibilidades había de que ella se acordara de mí. O peor aún. Se casaría, cambiaría su apellido, actualizaría su perfil de Facebook y sería imposible de encontrar.  

    Mi corazón latía más rápido cuando de repente caí en su perfil. Se veía impresionante en su foto de perfil. Acerqué la imagen y la miré durante siglos. Dios, quería tenerla. Luego presioné el botón ‘‘Agregar amiga’’ y volví a mirar su foto. Su perfil era privado. Todo lo que pude ver fue su foto de portada. Ver esa foto fue suficiente. La descargué y la guardé en mi computadora. Sí, se configuró inmediatamente como fondo de escritorio. ¿Estaba realmente enamorada de ella o simplemente obsesionada? Pienso que ambas. Después de un tiempo, revisé para ver si había una respuesta. Nada, necesitaba ser paciente. 

      

    * * * 

      

    Me desperté por la mañana y lo primero que hice fue revisar mi Facebook. Esperaba que durante la noche Lana hubiera visto mi solicitud de amistad y la hubiera aceptado. Incluso esperaba encontrar un mensaje de ella. Para mi decepción, no había ni la una ni la otra. Me sentí muy triste. Pero no desanimada. Me duché y me preparé para mi trote de la mañana. La partida de David a los Estados Unidos fue más tarde ese día, así que decidí concentrarme en eso. Lo echaría de menos, probablemente más de lo que pensaba. 

    —¡Buenos días, Klara! —bostezó cuando se levantó, justo cuando estaba a punto de abandonar el apartamento. 

    —Buenos días. ¿Cómo estuvo tu cita? 

    —Estuvo bien. 

    —¿Es ella la indicada? —Mi pregunta nos hizo reír. 

    —Creo que estás obsesionada con eso. Dale un poco de descanso al asunto. Me voy hoy. Me pareció hermosa e inteligente, pero no sentí nada entre nosotros. Así que fue una gran cita y eso es todo. 

    —Exactamente. La chispa debe estar ahí. Seguramente lo sentí la vez que conocí a Lana. 

    Ya me estaba poniendo emocional pero él continuó riéndose, así que fruncí el ceño. 

    —Cálmate, hermana. Tienes una obsesión con alguien que está al otro lado del oceano. Desearía que ella lo supiera. 

    —También lo desearía. Ella no aceptó mi solicitud de amistad. Si no lo hace, no tengo otra manera de decírselo. 

    —¿Intentaste enviarle un mensaje? 

    —No. ¡Te digo que ella no aceptó mi solicitud de amistad! —No necesitaba mucho para que mi temperamento saltara otra vez. 

    —Espera hermana, no te enfades conmigo. Estabas en contra de todas estas cosas de las redes sociales, así que hay muchas cosas que aún no sabes. Es por eso que te digo que todavía puedes escribirle un mensaje incluso si ella no ha aceptado tu solicitud de amistad. 

    —¿Oh en serio? No lo sabía. ¡Esto es genial! Gracias David. —Lo abracé 

    En lugar de ir a correr, volví a mi habitación, saqué la computadora portátil y le pedí que me mostrara cómo enviar mensajes. Era simple, pero necesitaba que alguien me lo enseñara. 

    —Escribes aquí, y luego lo envías así. 

    Mi rostro estaba radiante de felicidad y David estaba satisfecho de verme así. No quería que se preocupara. Especialmente hoy debía controlar mis emociones para hacerle olvidar cualquier motivo de preocupación. 

    Tenía tantas cosas que decirle, pero ahora, cuando finalmente tuve la oportunidad, no se me ocurrió nada. Me quedé helada. ¿Qué escribiría que la pudiera interesar? Tenía que pensar en algo. A pesar de estar abrumada por ella, todavía podía pensar con claridad a veces. Temía poder asustarla si hubiera comenzado con cartas de amor.  

    Yo era una chica y a ella le gustaban los chicos. Lamentablemente, estaba a punto de casarse. Debía comenzar el mensaje con algo neutral y cortés. Sí, podía hacer eso. ¿Lo escribiría en inglés o en esloveno? Bueno, hablamos en inglés cuando nos conocimos, así que quise continuar igual. Me llevó aproximadamente media hora llegar a un mensaje que pensé que era apropiado. 

    ‘‘Hola, Lana. Espero que me recuerdes. Nos conocimos en el aeropuerto de Viena hace dos semanas. Espero que hayas tenido un buen vuelo a tu destino y que estés muy bien. Fue agradable hablar contigo. Estaba pensando que sería una pena no mantenernos en contacto. Puede haber una distancia física entre nosotros, pero en un mundo virtual, la distancia no importa. Espero que no te importe. Que tengas un buen fin de semana, Klara.” 

    Envié el mensaje, apagué la computadora portátil y salí a correr. Revisaré si hay respuesta una vez que David se haya ido. 

    





   





 

      

      

      

      

    V 

    NOSOTRAS DOS 

    “Tengo un millón de cosas de las que hablar contigo. Todo lo que quiero en este mundo eres tú. Quiero verte y hablarte. Quiero que los dos comencemos todo desde el principio.” ― Haruki Murakami 

      

    David se fue. Estaba sola en el departamento. Era media noche, pero no tenía ganas de dormir. Todos mis pensamientos se centraron en el mensaje que había enviado por Facebook y la respuesta que estaba esperando desesperadamente. No sabía qué tipo de respuesta podía recibir, pero quería una respuesta, lo que fuera. Mi paciencia fue recompensada a las cinco de la mañana. Escuché el pitido y alcancé la computadora portátil que tenía a mi lado, que ahora era como una nueva mejor amiga.  

    Odiaba la tecnología y ahora todas mis esperanzas dependían de ella. Por lo general, dormía bien, pero aquella noche solo dormité. Salté tan pronto como escuché el sonido de la notificación. Con ojos somnolientos y un corazón lleno de esperanza, comencé a leer. Era David, anunciando que había llegado sano y salvo a Boston. Le respondí y me quedé dormida una vez más. Antes de poner mi cabeza sobre la almohada, pensé en verificar nuevamente si había alguna novedad en mi cuenta de Facebook, y sí, estaba allí. La tan esperada respuesta de la persona que mi corazón anhelaba. 

    “Hola Klara. Sí, claro que te recuerdo. Debo admitir que me sorprendió mucho ver tu mensaje. ¿Cómo me encontraste? Después de decir adiós, me di cuenta de que no sabía tu nombre ni de dónde eras. Es divertido que hayamos hablado tanto pero ni siquiera nos presentamos. Un poco extraño, diría yo. Es genial que ahora tengamos la oportunidad de hacerlo. Mucho gusto, Klara. Mi nombre es Lana y soy de Liubliana, Eslovenia, actualmente vivo en los Estados Unidos. Como dije, estoy sorprendida pero muy contenta de que me hayas contactado. Espero que todo esté bien donde quiera que te encuentres y que estés disfrutando de tu fin de semana, Lana.” 

    Leí su mensaje al menos diez veces y luego abracé el portátil mientras saltaba de un lado a otro en la cama gritando: 

    —¡Respondió! ¡Se acuerda de mí! ¡Es eslovena! ¡Va a ser mía! 

    Controlé mi impulso de escribir de inmediato. En cambio, le enviaría un mensaje de texto a David, ya que necesitaba compartir esta gran noticia que me estaba consumiendo. 

    “Estoy muy feliz por ti, pequeña.” 

    Su respuesta llegó de inmediato y me hizo sonreír aún más. Cuando éramos niños él solía llamarme pequeña. La vida era hermosa otra vez. 

    Después de un rato, me tranquilicé de mi euforia e intenté pensar con claridad. Debía crear una estrategia. No tenía idea si la nota en el reverso de mi tarjeta de embarque alguna vez le llegó. Si lo hizo, entonces el hecho de que ella hubiera respondido fue quizás una buena señal. Aunque en el fondo deseaba que no hubiera recibido la nota, pues luego podría hacer que se enamorara lentamente, haciendo que pensara en cómo me sentía por ella. Entonces, con el tiempo, expresaría mis sentimientos. Quién sabe, tal vez ella tenía prejuicios contra los homosexuales y podía rechazar incluso mi solicitud de amistad. Pero, si en ese caso recibía la nota, no habría respondido mi mensaje en Facebook, ¿verdad? ¿Siquiera fue entregada la nota? No lo sabía.  

    Necesitaba una buena estrategia y mucha paciencia. En general, yo no era paciente, pero usaría lo poco de paciencia que tenía para ella. Lana lo significaba todo para mí. Logré resistir hasta la tarde y luego le respondí. Mi plan parecía funcionar. 

    “Buenos días, Lana. Aquí ya es la tarde, pero estoy segura de que lo sabes. Sí, yo también soy de Eslovenia y vivo en Liubliana. Me estoy riendo al recordar que hablamos en inglés. También pienso que fue un poco extraño que no intercambiaramos al menos nuestros nombres. ¿Cómo es que sé el tuyo? Voy a ser honesta contigo. Lo vi en tu tarjeta de embarque cuando hablabas por teléfono antes de nuestra despedida en Viena. Tienes un nombre bonito. Un hermoso nombre para una hermosa chica. Parece que ya me estoy pasando con los cumplidos, así que mejor me detengo aquí. Adiós, Klara.” 

    El resto del domingo pasó sin ninguna respuesta de ella. Traté de mantenerme ocupada pero sobre todo, positiva. También me detuve solo una vez para analizar mi mensaje. Tal vez estaba mal darle tantos cumplidos. Tal vez ella solo estaba ocupada. Por la noche, temía tener problemas para conciliar el sueño pensando demasiado. Me dormí rápidamente, ya que el día siguiente era un día de trabajo y necesitaba ahorrar mi energía para los niños que estaba cuidando. Amaba mi trabajo en el jardín de infantes, pues me dedicaba a cuidar y jugar con niños pequeños. Estaba realmente feliz con mi trabajo. Los niños son adorables.  

    ¿Quién podría odiar tales criaturas? ¿Por qué todavía hay personas en el mundo que hacen sufrir a los niños? Cuando pensamientos como este pasan por mi mente inevitablemente recuerdo mi propia infancia. 

    El lunes por la mañana, logré ignorar estos pensamientos y caminé hacia mi trabajo con una sonrisa. Incluso logré olvidar a Lana, al menos durante el día. Ella era mi único pensamiento en mi tiempo libre, pero cuando estaba en el trabajo, mi enfoque eran los niños. Solo ver sus caras felices me levantaba el corazón.  

    Cuando se ríen, mi corazón sonríe, pero cuando lloran, lloro con ellos. Odio que cualquier niño sufra. Me gusta que todos estén sonrientes y felices. Hasta que tenga la suerte de tener mis propios hijos, estaré satisfecha cuidando de otros. 

      

    * * * 

      

    Klara: “¿Cómo estás? ¿Cómo estuvo tu fin de semana?” 

    Lana: “Hola. Lamento no haberte respondido antes. Mi prometido y yo fuimos de viaje y no volví hasta el domingo por la noche y estaba totalmente exhausta. ¿Qué hay de ti?” 

    Klara: “Mi fin de semana estuvo relajado. Llevé a mi hermano al aeropuerto y salí a correr. No hice nada especial aparte de eso. Correr es una de mis pasiones. Voy a correr casi todas las mañanas en el parque Tivoli antes del trabajo. Déjame contarte más sobre mí. Me gradué el año pasado y soy maestra de jardín de infantes. Comencé mi primer trabajo real hace unos meses y me encanta. En cuanto a mi hermano, no sé si lo recuerdas, se llama David. Él trabaja para una empresa estadounidense y ¿adivina qué? Ahora está entrenando durante unos meses en los Estados Unidos. Se fue el sábado por la noche. Él va a vivir en Boston por unos meses. ¿En qué ciudad vives? ¿Es Washington DC? Emm ¿Qué más puedo contarte sobre mí? Tengo 25 años y tengo la intención de vivir hasta los 100. Por lo general, no soy habladora, pero contigo siento que quiero hablar todo el día. ¿Crees que eso es raro?” 

    Lana: “Hola amiga. Me hiciste sonreír. No, no creo que sea extraño que te sientas a gusto hablando conmigo, por el contrario, me alegra oírte decir eso. Tu trabajo se oye bien. Todavía no tengo trabajo. Estaré buscando uno pronto. Soy un poco mayor que tú, ya que acabo de cumplir 26 años hace unos meses. Me gradué el año pasado. Estudié para ser profesora de matemáticas y esto es a lo que me encantaría dedicarme. Espero encontrar pronto un trabajo similar aquí. Suena increíble trabajar en un jardín de infantes. Estoy segura de que trabajar con niños pequeños puede ser exigente, pero apuesto a que también es divertido. Al verte mencionar el parque de Tivoli, desearía acompañarte a correr algún día. Aunque acabamos de conocernos, siento que puedo compartir ideas y hablar sobre cualquier cosa contigo. Cuanto más hablemos de nosotras, más nos conoceremos. Espero que sientas lo mismo. Sí, estoy en Washington. Estoy feliz por tu hermano. Suena como una gran oportunidad para él. Recuerdo haber visto su foto en tu móvil. También recuerdo que era muy guapo. Se parecen mucho.” 

    Klara: “Mi cumpleaños es pronto, así que no soy mucho más joven que tú. También me encanta recibir mensajes de ti, por lo tanto, siéntete libre de recibir los míos, ya que no se detendrán fácilmente. Sí, mi hermano es guapo. Todas las chicas están locas por él. Es amable de su parte decir que nos parecemos, pero estoy lejos de ser guapa. Ambos tenemos ojos azules y cabello rubio, pero él es hermoso, yo soy normal. Tú, por otro lado…’’ 

    Ups, Envié el mensaje cuando intenté eliminar la última oración. Me las había arreglado para controlarme y hablaba más generalmente en los primeros mensajes. Esperaba que esto no la hiciera abstenerse de escribirme. Intercambiabamos mensajes casi a diario y esto mantenía mis esperanzas vivas, mi corazón cálido y mis pensamientos calmados. Al día siguiente por la mañana no encontré su mensaje. Fue mi culpa. De acuerdo al plan, al principio debía ser solo una amiga, hablar solo de cosas de amigas y con el tiempo se suponía que debía hacer el siguiente movimiento. 

    Klara: “Por favor, perdóname. Acabo de darme cuenta de que envié el mensaje incompleto. Quise decir: “Tú, por otro lado, solo comentaste nuestro parecido”. No sabía cuánto me salvaría esto de lo que causé con mi mensaje anterior, pero tenía que intentarlo. No quería que ella dejara de escribirme. 

    Lana: “Hola Klara. Lo siento, no tuve tiempo para escribir nada ayer. Comenzamos a planear la boda, así que estuve ocupada todo el día. ¿Recuerdas que te dije que me voy a casar pronto? Se llama Greg y es el mejor chico que alguien pueda desear. Estoy muy feliz de ser la mujer que el escogió para pasar todos los días de su vida. Pronto será completamente mío y me siento la persona más feliz del mundo. Eres muy amable al darme cumplidos, pero no debes descuidar el hecho de que también eres hermosa. Tus ojos son realmente hipnotizantes, y no exagero. Créeme. No tengo motivos para mentirte. Estoy segura de que ya has recibido este tipo de cumplidos. Si no, quiero que sepas que estás lejos de lo normal. Eres realmente una chica muy hermosa, Klara.” 

    No sabía cómo reaccionar. Al leer la parte sobre el futuro esposo y la boda en planeación sentí que alguien me había apuñalado en el estómago. Sentí náuseas y no fue porque no había dormido mucho o porque no había comido nada en todo el día esperando su respuesta. Traté de reducir el dolor, leyéndolo repetidamente. La parte en la que ella me dijo cumplidos ayudó. Me llevó un tiempo volver a bajar de las nubes. Sabía que se iba a casar y, por supuesto, el chico era especial, de lo contrario, no lo habría elegido, pero me dolió leerlo. Quería eliminar el último mensaje, pero esto significaba que también estaría eliminando las cosas buenas que había dicho sobre mí. Tuve que ignorar al chico y la parte de la boda en planes. Entonces, ella me quería de alguna manera. Eso fue bueno para empezar. Sí, logré convertir el sabor de amargo a dulce. Fui al baño y me miré en el espejo. Quizás yo era hermosa. 

    Klara: “Sí, me contaste que te ibas a casar. Estoy segura de que la planificación ocupará la mayor parte de tu tiempo. Muchas gracias por tus lindas palabras. Intentaré tener más confianza en mi aspecto. Siento que ya somos buenas amigas, creo que puedo abrirme más, pues siento que puedo confiar en ti. Sé que me falta confianza en mí misma. Tal vez por eso tengo problemas para recibir cumplidos. Siempre se me hacen exagerados. Pareces una persona honesta y ya me conoces muy bien. Sí, tienes razón diciéndome que debería creer en mí misma. Me sentí muy bien hablando contigo cuando nos conocimos, y puedo notar que escribirte y leer tus mensajes me da mucho placer. No tengo muchos amigos y muy pocos son cercanos. Mi hermano es mi mejor amigo, pero como ahora está en el extranjero, estoy bastante sola. Él es prácticamente toda familia. Nuestros padres murieron cuando ambos éramos muy pequeños, por lo que nos hemos cuidado el uno al otro desde entonces. Es una lástima que ya no vivas en Eslovenia. Apuesto a que saldríamos todo el tiempo. Al menos, esto es algo que me hubiera encantado que sucediera. De nuevo, esto es un cumplido para ti, ya que generalmente prefiero estar sola. Mejor me detengo aquí antes de ir demasiado lejos con los cumplidos. Esperando tu próximo mensaje. X.” 

    Lana: “Siento mucho lo de tus padres. No puedo imaginar lo dura que ha sido tu vida. Soy muy afortunada de tener a mis padres. Tengo una hermana que es mucho mayor y no somos muy cercanas que digamos. El problema es que siempre me trata como la pequeña. Sé que era mimada, pero al mismo tiempo, nunca me miraron como una adulta. Mi hermana se mudó a Grecia hace un año. Ella y su esposo comenzaron un negocio allí y mis padres la visitan de vez en cuando. Velan por sus hijos y disfrutan cuidando de su jardín. Su casa está muy cerca del mar. Mis padres aprobaron totalmente su partida del país, pero cuando les dije que estaba considerando mudarme a los Estados Unidos, comenzamos a pelear. Sin embargo, son buenas personas. Entendieron que quería mudarme por amor, pero esperaban tener al menos una hija cerca de casa. Traté de explicar que esta mudanza lo significaba todo para mí e iba a estar muy feliz y por lo tanto ellos debían estar felices también. Les supliqué que me trataran como trataron a mi hermana. No sería justo tener diferentes estándares para cada hijo, ¿verdad? En cuanto a los cumplidos, realmente no me molesta siempre y cuando estés preparada para recibir los míos. Prométeme que trabajarás en tu confianza. Sé que me estoy repitiendo, pero eres una chica realmente hermosa, Klara. En serio. Tus ojos son increíbles. Eres dulce, educada y, por lo que he visto hasta ahora, tienes un corazón amable. Es muy agradable hablar contigo y debo confesar que me encantó el tiempo que pasamos juntas en el aeropuerto. El tiempo pasó muy rápido contigo. Casi deseaba que los relojes se detuvieran, al menos por un tiempo. Sé que suena tonto decirte esto, pero como mencioné antes, seré sincera contigo. Espero que nos volvamos grandes amigas. Y sí, si todavía estuviera en Eslovenia, seguramente saldríamos todo el tiempo. Me habría encantado eso.” 

    Klara: “Gracias por tus bonitas palabras de pena con respecto a mi infancia. Por lo general, no me gusta hablar sobre eso, así que cambiaré de tema. Tus padres no suenan muy justos. Tienes derecho a tomar tus propias decisiones. Es tu vida. Dejaron a tu hermana, entonces deberían dejarte a ti también. Quizás con el tiempo mostrarán más comprensión. En cuanto a nuestra charla en el aeropuerto, bueno, también fue fabuloso para mí pasar tiempo contigo. Ahora también debo confesar algo. Disfruté tanto hablando que olvidé por completo mi vuelo y lo perdí. Sin embargo, pude abordar uno más tarde. Tiendo a enojarme cuando hago algo estúpido, pero ese día, me alegré de haberte conocido en lugar de enfadarme conmigo misma por no haber notado la hora. Es bueno saber que sientes lo mismo. Cuando estés en Liubliana, avísame, te iré a ver de nuevo con placer.” 

    Lana: ‘‘Hola mi amiga. ¿Cómo estás? Hoy me siento un poco deprimida. Ojalá estuviera allí. Quizás es nostalgia. Echo de menos Liubliana. Extraño a mis amigos y familia. Me gusta aquí, pero falta algo. No podría decir qué es. Eres la única con el que estoy compartiendo estos pensamientos. Sé que elegí dejar todo atrás y mudarme a los Estados Unidos a pesar de que mi familia y la mayoría de mis amigos expresaban su preocupación. Siempre creí que era la decisión correcta. Soy una extraña aquí. Y me asusta la idea de sentirme como una extraña por siempre. Por mucho que disfrute algunas cosas, también me disgustan muchas otras. Amo a mi prometido. Eso creo, aunque he empezado a preguntarme si es él el indicado. Ya no estoy segura de nada. A una parte de mí le gustaría volver. Espero que estés en línea ahora, ya que realmente te necesito.” 

    Klara: ‘‘Estoy aquí. Siento mucho que estés triste. Me encantaría saber qué decir o hacer para ayudarte a sentirte mejor. Aprecio tu confianza y nunca la traicionaré. Siempre estaré aquí para ti. Se me ocurre que tu decisión no es irreversible. Ya sabes, siempre puedes volver si no tienes ganas de quedarte allí. No te preocupes si las personas juzgan o hacen comentarios. Quizá los hagan, pero no importa, porque siempre debes seguir a tu corazón. Tú y solo tú eres la responsable de su propia felicidad. Si no estás segura de qué sientes por tu prometido, este es un problema mayor, pero una vez más, toda esta incertidumbre podría deberse a la nostalgia o tal vez simplemente tienes miedo de dar el paso del matrimonio. Lamento mucho que te sientas así. Desearía estar allí para darte un fuerte abrazo.” 

    Sabía que ahora estaba en una posición que podía aprovechar al máximo a mi favor, pero eso me convertiría en una hipócrita. Ella confiaba en mí como amiga, por lo tanto debía pensar cómo aconsejarla desde la posición de una amiga que no se había enamorado de ella, una amiga cuyo único deseo no es besarla. Sabía que ella estaba sensible en este momento. También sabía que disfrutaría mucho abrazarla y besar suavemente su frente para aliviar el dolor que la aquejaba.” 

    Lana: “Muchas gracias por tus palabras. Realmente me ayudaste a sentirme mejor. Al menos sé que tengo a alguien en quien confiar. Quiero llamarte Claire. ¿Te importa? Por favor, no me malinterpretes, Klara es un nombre encantador, pero de alguna manera parece que Claire te queda perfectamente. Tiendo a tener el hábito de dar nombres a las personas. Uno de mis problemas es que siempre busco la perfección. Entonces, al expresar mis preocupaciones a los demás, es como admitir que mi futuro esposo no es la pareja perfecta que pensé que era. Para ser sincera, ya no estoy tan segura. Podría estar equivocada, pero lo que sí sé es que eres la amiga perfecta. ¿Por qué no nos conocimos antes? Sentí cada cosa que dijiste e incluso sentí ese abrazo, solo leyendo tus palabras. Sí, podría recibir un abrazo tuyo ahora mismo. Estoy cerrando los ojos, extendiendo los brazos... ¿Dónde estás?’’ 

    Claire: “Me encanta el nombre. Sí, a partir de ahora seré Claire para ti. Sin embargo, no cambiaría tu nombre. Lana es un muy hermoso nombre y te queda muy bien. Entonces, hola Lana, mi nombre es Claire y voy a abrazarte ahora mismo. Prepárate, será el abrazo más cálido de todos. ¿Lo sientes?” Por supuesto, agregué el emoji del guiño. 

    Lana: ‘‘Oh, perfecto, Claire. ¡Sí! Siento el abrazo. Es muy agradable. Recuerdo cuando nos abrazamos en Viena. ¿Puedes creer que todavía tengo vívido ese sentimiento en mi memoria? Tu cuerpo parecía gentil pero tu abrazo era fuerte. Eres una persona especial, en serio. Si fuera un chico, me enamoraría de ti de inmediato. Me iría de este país, me subiría al primer avión y vendría a abrazarte un poco más. Espero que no creas que me estoy volviendo loca ahora o que estoy cambiando mi orientación sexual.”  

    Claire: ‘‘Para nada creo que estés loca. Creo que eres dulce y divertida. Pensándolo bien, es una lástima que no seas hombre, ya que no me importaría que vinieras en el primer avión. También creo que está perfectamente bien que seas una mujer, ya que me gustas tal como eres. Para mí no importa si somos del mismo género, por el contrario, es una ventaja. Al leer esto, por favor no huyas de mi abrazo. Tu Claire todavía te está abrazando fuerte. 

    Lana: “Personalmente, creo que no tengo ningún tipo de prejuicios. Soy demasiado heterosexual para pensar en ti de esa manera. Ojalá pudiera, ya que te encuentro la mujer más increíblemente especial que he conocido. Por cierto, ¿me escribiste una nota cuando nos separamos en Viena y le pediste a otro pasajero que me lo entregara?’’ 

    Claire: ‘‘¿Qué nota?’’ Traté de ganar algo de tiempo. 

    Lana: “Te amo. Esperaré toda mi vida con la esperanza de que vuelvas y te quedes conmigo.” 

    Sí, el mensaje era fuerte. Tal vez demasiado fuerte después de haber conocido a alguien por solo tres horas. No pensé cuando lo escribí, pero estaba segura de que mis sentimientos no cambiarían. Aún así, ahora que sabía que ella había recibido la nota y el hecho de que me estaba tratando de decir que no tenía ninguna posibilidad con ella, me dejó atontada por un tiempo. No podía respirar. 

    Lana: ‘‘¿Hola? ¿Vas a responderme? ¿Qué pasa?’’ 

    Claire: ‘‘Sí, escribí esa nota para ti.” 

    Era lo único que podía responder. No podía mentir de todos modos ya que mi nombre estaba escrito en la tarjeta de embarque. Ahora me preguntaba si era algo inteligente, usar un extraño para entregar una nota. La nota que deseaba ahora nunca haberla escrito. Me desconecté y fui al baño. Sentí la necesidad que tomar un descanso, sentí lágrimas corriendo por mi cara. Mi cuerpo estaba temblando. Tenía mucho dolor. Me miré en el espejo tratando de encontrar una manera de aliviar esta agonía. Los mensajes anteriores me dieron esperanza, mucha más de lo que esperaba. Fue genial saber que ella piensa que soy especial, pero al agregar que ella era demasiado heterosexual aplastó esas esperanzas. Ahora yo era la que se sentía deprimida. Casi me sentí traicionada, pero no podía culpar a nadie. Sabía desde el comienzo del juego en el que estaba participando. Bueno, para ella parecían palabras fáciles de expresar, pero para mí era algo significativo. Me quedé mirando en el espejo esos ojos a los que ella le había hecho tantos cumplidos. Ahora estaban llenos de lágrimas. ¿Estaba peleando contra la corriente? Estaba triste y enojada al mismo tiempo, enojada con ella principalmente y triste por mí misma. ¡Dios, a veces soy tan estúpida! 

    Lana: “Sí, eso supuse.” 

    Lana: “En realidad, ya lo sabía.” 

    Lana: “¿Sigues ahí?” 

    Claire: “Sí.” 

    Lana: “¿Qué pasa, Claire? ¿Dije algo malo?” 

    Claire: “Recibiste mi nota, así que sabías muy bien cómo me sentía por ti. ¿Por qué no mencionaste esto hasta ahora? ¿Eres consciente de que me diste esperanza con tus mensajes? ¿O simplemente estabas masajeando tu ego? ¿Quizás te sentiste halagada al saber que una chica te encontraba atractiva y desarrolló ciertos sentimientos por ti? Todo eso te elevó y ahora estás jugando el papel de una niña inocente. Si alguien te envía ese tipo de mensaje, significa que sus sentimientos son reales y poderosos. Cuando te dije adiós, sentí que parte de mí se fue contigo. Sé que esto suena difícil de creer, pero mi vida no tiene sentido sin ti. Y todavía siento lo que te escribí en esa nota con el mismo ímpetu. Leer tus mensajes me hizo muy feliz. Mi vida estaba encontrando un nuevo significado, uno más agradable. Entonces, bajé la guardia y dejé crecer la esperanza, guiada por tus palabras prometedoras. Cuando me decías cumplidos, ¿no pensaste que podría malinterpretarlos? ¿Decir que harías lo que fuera por mí, solo si fueras hombre? Indirectamente, me estás diciendo que no tengo oportunidad contigo y al mismo tiempo me das señales completamente diferentes. ¿Cómo puedes ser tan mala? Pensé que eras la persona más maravillosa que existía, pero ahora veo que me equivoqué. Me equivoqué mucho.” 

    No intenté controlar mis palabras. Escribí exactamente como me sentía. Nunca tuve ninguna oportunidad de tenerla, ya que ella era heterosexual. Y probablemente yo era demasiado gay para ella. 

    Lana: ‘‘Lo siento, Claire. No pensé que mis palabras te harían daño o te llevarían en una dirección que sé que no estoy lista para seguir. Elegí no mencionar la nota porque pensé que sería más fácil para ti. Después de todo, la nota podría haber sido escrita como un acto de pasión o vulnerabilidad. ¿Que sé yo? Tal vez te gusté ese día, pero pensé que podría haber sido algo efímero. Como dije, no tengo experiencia con personas homosexuales. Acordamos que podíamos ser amigas y rápidamente lo hicimos. Me sentí cómoda compartiendo todo contigo. También dijiste que podías abrirte conmigo, algo que no podías hacer con otros amigos. Entonces, decidí ignorar la nota y verte como una amiga, actuando como tal. Me sentí cómoda con nuestra amistad. Después de hablar por un tiempo, recordé la nota, así que pensé que era justo mencionarla y explicar mi posición frente a la situación. Sentí que debías saber mis intenciones. Intenté ser diplomática y no ofenderte en absoluto al mencionar mi orientación sexual. No te juzgo por ser gay, pero sé que no lo soy. No podría serlo. Nunca lo fui. Toda mi vida he estado solo con hombres. Pido disculpas si te di alguna otra señal cuando te hice algún cumplido o cuando necesité de tus abrazos. La cuestión es que no quiero arruinar el resto de mi vida, solo porque me encontré con una pequeña incertidumbre que podría haber nacido solo después de conocerte.” 

    Claire: “¿Deberíamos poner una etiqueta sobre qué tipo de orientación sexual tenemos? No pienso así. Yo creo en el amor. Creo que nos enamoramos de alguien, sea cual sea su sexo. Sí, comencé a desarrollar sentimientos por ti. No consideré si conocía tu orientación sexual. Sí, me diste esperanza cuando dijiste ciertas cosas, pero es mi culpa. Quería creer que había algo más que amistad entre nosotras. Fui una tonta. Creí lo que quería creer. Puedo ver que me estaba engañando a mí misma, y me fuiste de gran ayuda con eso.” 

    No sería yo si no añadiera un poco de sarcasmo. 

    Lana: ‘‘Incluso si parece que estoy empeorando la situación, necesito decirte lo que pensé de tu nota. La nota que escribiste fue una de las cosas más románticas que alguien haya hecho. Pensándolo bien, fue la cosa más romántica que alguien ha hecho por mí, y sí, admito que estaba pensando en ti más que en cualquier otra chica que haya conocido. Tenía la impresión de que tus ojos me seguían constantemente. Había algo en la forma en que me mirabas, que me hacía sentir especial, pero no estaba segura exactamente en qué sentido. Ahora sé que tus ojos hablaban de amor. Como escribiste la nota en tu tarjeta de embarque, también sabía su nombre. Lo memoricé junto con el texto, ya que el tipo no me dio la nota, pues estaba convencida de que iba dirigida a un hombre. Dos días después de llegar a los Estados Unidos, te busqué en las redes sociales. No estaba segura de mis intenciones y aun así no pude encontrarte. Entonces pensé que era mejor dejarlo así. Parecías peligrosa para mí y para los planes que tenía para mi futuro. Me sentí alegre y decepcionada al mismo tiempo cuando no pude encontrarte. Entonces pensé que era mejor olvidar lo que había pasado. Días después, ver tu solicitud de amistad en Facebook me trajo alegría, pero también me aterraba. Una parte de mí quería aceptarla de inmediato, otra parte decía que debía mantenerme alejada. Luego escribiste un mensaje, así que no tuve de otra más que responder.” 

    Claire: “Eres incoherente. Parece que no quieres ver lo que es evidente. Sientes algo por mí, que ahora sé con certeza. No hay otra explicación de por qué te sentirías y actuarías de la manera que describes. Sé que estoy siendo repetitiva, pero te lo ruego. Puedes mentirme, pero no te mientas a ti misma, Lana. Abre tus ojos. Tal vez hay algo que te asusta y lo entiendo. Lo que importa es que al menos seas honesta contigo misma. Si ves algo que te asusta, no te preocupes, estaré contigo. Te puedo entender mejor de lo que puedes imaginar.” 

    Lana: “No, Claire. No me malinterpretes. Veo en ti una verdadera amiga y siento por ti lo que alguien puede sentir por su mejor amiga y eso es todo. No me estoy mintiendo a mí misma ni a ti.” 

    Claire: “Déjate de estupideces, por favor.’’ 

    Lana: ‘‘Caray. ¿Qué es esto?, por favor. No necesitas ser grosera.’’ 

    Claire: “Me acabas de usar. Y puedo comportarme como me de la gana.’’ 

    Lana: ‘‘¿Qué acabas de decir? Ahora esta conversación es molesta. Ya no estoy segura si quiero tener algo que ver contigo. ¿Por qué estás actuando así? ¿Que quieres de mí?’’ 

    Claire: ‘‘¿No es obvio? ¿Quieres que te lo dibuje para que finalmente lo entiendas?’’ ––Estaba muy nerviosa. Ya no podía pensar con claridad. 

    Lana: “No quiero que me humilles así. Si no te comportas, te bloquearé y nunca querré volver a saber de ti. ¿Lo entiendes?’’ 

    Claire: “¿Es así como encuentras tu mundo perfecto? ¿Eliminar todo lo que te sacude un poco? Incluso si lo que has descubierto te asusta, puede aportar mucha positividad a tu vida. Sé que tienes miedo. ¿Por qué no quieres darle una oportunidad?’’ 

    Lana: “Escucha, Klara. No estoy obligada a darte ningún tipo de explicación. O controlas tus palabras o aquí termina todo.’’ 

    Claire: ‘‘Wow. ¿Entonces ahora soy Klara? ¿Cómo sucedió eso? ¿Ya no te gusta Claire? Dijiste que me quedaba perfectamente. 

    Lana: ‘‘Me acabo de dar cuenta de que no eres la persona maravillosa que pensé que eras. De repente estás actuando desagradable porque no quiero saltar a tu cama. Tal vez esta es la verdadera tú y me he equivocado.’’ 

    Claire: “Por favor, haznos un favor a las dos y tómate un tiempo para pensar antes de que me escribas ciertas cosas. Haría cualquier cosa por ti, pero no soportaré que juegues conmigo, ni siquiera con palabras. No quiero nada que no estés dispuesta a darme. Pero aparentemente, he sido una tonta al pensar que estabas interesada en algo más que un chat superficial. Ten una perfecta vida con tu perfecto esposo en tu perfecto mundo. ¡Adiós!’’ 

    Me eché a llorar y no pude detener las lágrimas. ¿Qué me estaba pasando? ¿Qué acababa de hacer? Mi mal genio acabaría por arruinar mi vida. Tal vez era solo yo misma tratando de salvarme, obligándome a dejar de soñar con una chica que nunca sería mía. Me relajé un poco y me sorprendió ver otro mensaje de ella. 

    Lana: ‘‘Claire, por favor no seas así. Solo estaba siendo honesta, y realmente, incluso si sintiera por ti algo más que una amistad platónica, no hay forma de que pueda estar contigo. Ni en un millón de años. Me voy a casar en dos meses. Tengo el hombre perfecto. Superaré esta nostalgia que, por buscar consuelo, te hizo pensar que había algo más. Creo que el hecho de que eres de Eslovenia me hizo desear más hablar contigo y, por favor, no seas sarcástica conmigo. Esta conversación se dirige a un callejón sin salida.” 

    Lamentablemente, el contenido del mensaje no ayudaba. Debía detener esta parodia. No me estaba haciendo ningún bien. 

    Claire: “Por favor, déjame en paz. ¿Por qué todavía me escribes? ¿No lo entiendes? En este momento solo deseo olvidarte. No eres la chica perfecta que pensé que eras. Todo el tiempo estuviste jugando conmigo y con mis sentimientos.” 

    Lana: ‘‘Esto es absurdo.” 

    ¿Qué estaba haciendo? ¿Realmente quería detener mi única comunicación con ella? Bueno, si pudiera simplemente olvidarme de ella, sería lo mejor, pero la quería mucho. No importa cuán enojada me hubiera hecho sentir, todavía la quería. Simplemente no podía controlar mi temperamento mientras escribía esos últimos mensajes. Ella me dio suficientes razones para creer que había sentimientos viniendo de su lado. Ella simplemente no quería admitir cómo se sentía. Puedo entender eso más que nadie. No estaba lista para aceptar mis inclinaciones antes de mi viaje a la India. No podía culparla. Nunca es fácil lidiar con este tipo de sentimientos. Ella ha estado solo con chicos. Tal vez ella todavía era puramente heterosexual, incluso si tenía ciertos sentimientos por mí también. Le dije que no teníamos por qué poner etiquetas a nuestras orientaciones sexuales cuando yo estaba haciendo todo lo contrario. Debía darle algo de tiempo. Está claro que con forzarla no iba a lograr nada. Probablemente ya era demasiado tarde. Gracias a mi temperamento, el daño ya estaba hecho. 

    Claire: ‘‘Lana. Por favor perdóname. Fui una completa imbécil. Fui demasiado lejos, lo sé. Te entiendo y sé que te casarás pronto. Si pudiera tener al menos tu amistad, sería suficiente para mí. También me abstendré de tener otros pensamientos o deseos que traspasen las fronteras de la amistad. ¿Podrías perdonarme?’’ 

    El silencio que siguió duró días. Me estaba volviendo loca. Esa fue nuestra primera pelea. Podía ser la última también, ya que muy probablemente nunca me lo perdonaría. Mi temperamento me salió caro. ¿Por qué no puedo controlarlo? No podía dormir, no podía comer. Ni siquiera podía olvidarme de ella en el trabajo mientras trataba con los dulces niños. Lo único que ayudaba un poco era correr en las mañanas. Luego perdí mucho peso y me debilité hasta un punto que incluso correr se volvió difícil. Entonces un día finalmente apareció un mensaje. Sin embargo, tenía miedo de esperar algo bueno. Apenas reuní la fuerza de voluntad para hacer clic en el mensaje ya que temía que me dijera que no me había perdonado. Sabía muy bien que había cruzado una línea. ¿No podía ver que lo había hecho por el amor que sentía por ella? 

    Lana: “Hola, Claire. Espero que mi mensaje te coja en un buen momento. Al principio, debo admitir que ya no quería hablar contigo. Ayer quise eliminar todos los mensajes, pero algo me decía que debía volver a leerlos. Estaba tranquila y leí todo en paz. Me di cuenta de que algunas de mis palabras pudieron darte el derecho de pensar que había mucho más. Tal vez lo hay y tengo miedo de aceptarlo. Por favor, entiende que me voy a casar. No soy lo suficientemente valiente como para soñar con estar contigo en cualquier tipo de relación que no sea amistad. Leer algunas cosas que te dije me hizo darme cuenta de que no había sido muy justo tratarte así y me disculpo ahora. Espero que aceptes mis disculpas. Lo entenderé si no lo haces. Lo siento de verdad.” 

    Ella estaba de vuelta. Ella me está hablando de nuevo. Al menos debería apreciar la posibilidad de ser amigas. No quería perder el tiempo y le respondí en el acto. 

    Claire: ‘‘Está bien. Ambas somos culpables del malentendido, y lo siento mucho. Quiero ser al menos tu amiga y prometo a partir de ahora que tendré cuidado de no volver a cruzar esa línea de nuevo. Se sintió bien ver otro mensaje tuyo. Me siento mucho mejor ahora. Tengo mal genio y a menudo digo cosas que luego lamento. A veces es demasiado tarde para corregir el daño causado. Pensé que te había perdido para siempre. No fue justo de mi parte pedirte nada. Eres una buena persona. Retiro todo lo negativo que dije sobre ti. Desearía poder borrar todos mis comentarios maleducados. Si puedes perdonarme, me encantaría ser tu amiga. ¿Lo harías?” 

    Lana: “Sí.” 

    Al menos eramos amigas otra vez y estaba segura de que seríamos unas muy buenas, a pesar del desafortunado malentendido causado por mis sentimientos. 

    Claire: “Amigas somos. Estoy muy feliz, Lana. Quiero ser tu mejor amiga. Prometo que seré la amiga que necesitas pase lo que pase en nuestras vidas. Quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti. Seré la amiga que nunca abandona. Tener una verdadera amiga es algo precioso. Será un honor tener el privilegio de tu amistad. Y a pesar de la confusión anterior, puedo decir que sé que me aceptas como soy. Ya me has ayudado a construir algo de confianza en mí misma. Esto es exactamente lo que necesito. Espero que no te parezca exagerado cuando digo que me gustaría verte como una nueva familiar. Te tendré a ti y a David como mi familia con la promesa de que nunca tomaré a ninguno de ustedes por sentado.” 

    Lana: “Dios mío, Claire. Dices las cosas muy amablemente. Sí, me encantaría ser ese tipo de amiga para ti y estaré honrada si lo eres también para mí. Nunca más mencionemos la confusión que nos hizo discutir. Siento que hay muchas cosas buenas planeadas para nosotras en el futuro. En este momento, me siento tan feliz de haberte conocido. Me alegra que me hayas contactado. Prometo ser lo mejor para ti. 

    Claire: “Entonces tenemos un trato. ¿Abrazo de amigas?’’ 

    Lana: “Los amigos se abrazan. Entonces, un fuerte abrazo para ti, mi querida amiga.” 

    Claire: “Me encantó.” 

    ¡Estaba tan feliz! Ella nunca será mía como amante, pero al menos tendría su amistad. Cualquier otra emoción que tenga por ella debería estar oculta y por mi propio bien, será mejor que se desvanezcan. 

    En los días que siguieron volví a la normalidad. Comencé a comer más y noté nuevamente lo adorables que eran los niños del jardín. Había recuperado nuevamente el balance. La vida era hermosa una vez más. 

    Claire: ‘‘¿Cómo estás, Lana? No he sabido nada de ti en mucho tiempo. ¿Está todo bien? Acabo de regresar de mi carrera matutina, así que estoy llena de energía, lista para comenzar un nuevo día. Ayer, un niño del jardín preguntó si podía ser su novia. Fue tan dulce su oferta que acepté. Quién sabe, tal vez me vaya a casar pronto. ¿Lo hacemos como en las películas? ¿Planeamos nuestras bodas en la misma fecha?’’ 

    Sentí que usar el humor podría hacerla escribir, en caso de que la razón de su silencio el día anterior estuviera relacionada de alguna manera con el malentendido anterior. 

    Lana: ‘‘Eso es muy dulce y divertido al mismo tiempo. Bueno, no lo sé. ¿Ya has fijado la fecha? Si no, por favor espera un poco ya que tengo algunas complicaciones con mis papeles. Parece que tendré que regresar a Liubliana para tratar con algunos documentos faltantes. Hacer las cosas de esta manera será más rápido que pasar por la Embajada.” 

    Claire: ‘‘Lamento escuchar que tienes problemas. ¿Esto significa que vendrás a Liubliana pronto?’’ 

    No podía creer lo que veía. Sí, sabía que no podía esperar nada, pero tendría al menos la oportunidad de volver a verla. 

    Lana: ‘‘Sí. Acabo de reservar mi boleto. Compré un boleto de ida y vuelta pero tengo una fecha abierta para la devolución, ya que no sé cuánto tiempo llevará organizar todos los documentos necesarios. No fue planeado, pero para ser honesta, me siento feliz de hacer una visita a Liubliana. Es mi ciudad natal después de todo.” 

    Claire: ‘‘Esa es una gran noticia. Si tienes tiempo, me gustaría invitarte a tomar un café. Debes estar feliz de poder ver a tu familia y amigos un poco más antes de instalarte en los Estados Unidos.” 

    Lana: ‘‘En realidad, mis padres no están en casa ahora mismo. Como te dije, mi hermana ya no vive en Eslovenia y mis padres están en su casa ahora, de visita. Solo necesito averiguar si dejaron una llave con los vecinos o si hay una forma segura de que me envíen una.” 

    Claire: ‘‘No te preocupes. Si no obtienes la llave, siempre eres bienvenida en mi casa. Como te dije, mi hermano está en los Estados Unidos, así que serás bienvenida aquí.” 

    Lana: “Gracias, Claire. Es muy generoso de tu parte, pero no creo que sea necesario. Aun así, tenemos un café pendiente.” 

    Claire: ‘‘Genial. Avísame cuándo llegues.” 

    Los siguientes dos días pensé que mi corazón iba a explotar. Le conté a David todos los detalles sobre su visita, no nuestra pelea. Tampoco podía creerlo. Estaba muy feliz por mí, pero nuevamente me recordó que manejara mis expectativas. 

    Lana: “Buenos días, Claire. ¿Cómo estás hoy? ¿Recibiste más propuestas de matrimonio? Si no es así, ¿cuento con el hecho de que todavía vives sola, ya que quería comprobar si la oferta de quedarme en tu casa aún estaba vigente? No pude obtener la llave y no me siento cómoda preguntándole a ninguno de mis amigos si podría quedarme con ellos. Si has cambiado de opinión o si mi presencia puede molestarte, avísame. Siempre se puede encontrar algo asequible en un hostal. Sin embargo, si tu oferta aún está sobre la mesa, pensé que sería justo de mi parte si te ofreciera algo a cambio. Me pondré a cargo de la cocina. ¿Qué piensas? ¿Suena tentador?’’ 

    Su mensaje trajo una gran sonrisa a mi cara. No lo podía creer. Ella se iba a quedar en mi casa. Por supuesto, no habría inconvenientes. Al menos no del tipo que probablemente ella tenía en mente. 

    Claire: ‘‘Hola, Lana. En cuanto a la oferta de encargarte de la cocina, no tengo más remedio que darte la bienvenida en mi casa. De no ser por tan generosa oferta, esto no hubiera podido llevarse a cabo. ¡Mentiras! Estoy bromeando, por supuesto. Siendo franca, no disfruto mucho cocinar y desde que David se fue, no he comido bien. Entonces, tendrás alojamiento gratuito y estaré comiendo platillos caseros. Además de eso, ambas disfrutaremos de la compañía de una buena amiga. Suena sensacional. Envía los detalles de tu hora de llegada, por favor. Tal vez pueda recogerte en el aeropuerto.” 

    Lana: ‘‘Un fuerte abrazo, mi buena amiga. En cuanto a la cocina, puedo aceptar solicitudes personales. Entonces, siéntete libre de probarme.” 

    Claro, no hay problema, me dije. La probaría en cualquier momento. Y no me refería exactamente a su cocina. 

    Claire: ‘‘Genial. Ya estoy escribiendo el menú diario. Solo avísame cuando aterrices.” 

    Traté de parecer chévere con mis mensajes, pero estaba muy emocionada. La chica de mis sueños iba a dormir en mi casa. Sentí que iba a explotar de felicidad. Era un departamento pequeño. Tenía solo una habitación y David, que siempre fue bueno conmigo, me había dejado ser quien la usara. Había estado durmiendo en el sofá todo este tiempo. Sin embargo, estábamos planeando vivir por separado en el futuro. No nos importaba compartir un apartamento, pero como éramos adultos y ahora estaba saliendo con mujeres, parecía que era lo correcto. Y por supuesto, dejaría que Lana usara el dormitorio. 

    Los días siguientes pasaron muy despacio pero agradablemente. Tenía una sonrisa incesante en mi cara. Me costaba dormir por la noche. Estaba muy entusiasmada con la próxima visita. A veces me sentía nerviosa y otras veces estaba encantada. Seguía diciéndome a mí misma que no esperara otra cosa que amistad, así que pasaríamos el tiempo de la forma en que las amigas pasan el tiempo. Mientras Lana preparaba los últimos detalles de su viaje, yo estaba limpiando el departamento.  

    Me di cuenta de que carecía de un toque femenino y decidí hacer algunos cambios. Me puse a trabajar transformando el departamento usando el dinero que David había dejado como reserva. Compré toallas bonitas, cojines, mantas y algunos otros pequeños detalles para que el lugar se viera lindo para ella. No era mi estilo, pero estaba segura de que a ella le encantaría este tipo de accesorios. Al menos esto era lo que esperaba.  

    Quería lo mejor para ella. Todo estaba listo ahora. Fui a buscar el auto de David en el garaje pero me sentía demasiado nerviosa para conducir. ¿Por qué me ofrecí a recogerla del aeropuerto? No podía cancelar ahora. Ni siquiera tenía su número de teléfono. Todo el camino desde Liubliana hasta el aeropuerto estuve nerviosa.  

    Requerí de un gran esfuerzo para mantenerme enfocada en el tráfico a fin de evitar un accidente. Mi cabeza estaba en las nubes, junta con mi amor. 

  

  


 

   
      

      

      

    VI 

    NO PUEDO DEJARTE IR 

    “Gracias por venir a mi vida y darme alegría, gracias por amarme y recibir mi amor a cambio. Gracias por los recuerdos que atesoraré por siempre. Pero, sobre todo, gracias por mostrarme que llegará un momento en que eventualmente podré dejarte ir.” ― Nicholas Sparks 

      

    Ahí estaba ella. Era imposible no reconocerla, a pesar del hecho de que estaba rodeada por una multitud. Cuanto más se acercaba, más me abrumaba su belleza. Todo mi cuerpo estaba hormigueando. Tuve que controlarme. La sonrisa en su rostro mostró su genuina felicidad al verme. 

    —Hola, Claire. Es muy agradable verte de nuevo. 

    Besó mis mejillas y me dio un breve abrazo. Pensé que me iba a derretir. Mis rodillas se volvieron gelatinosas y pensé que podía desmayarme. Sus ojos brillaban. Incluso el largo vuelo no había disminuido ese brillo. Por el contrario, ahora se veía aún más atractiva que la primera vez que la había visto. ¿Era eso posible?  

    Mi corazón se aceleró y mi voz parecía haberme abandonado. Ella se veía increíble. Miré al suelo, intentando controlar mis sonrojadas mejillas cuando ella se acercó. Creo que perdí el control sobre mi propio cuerpo. La miré con timidez, tratando de usar palabras que no revelaran lo que estaba sintiendo por dentro. 

    —Bienvenida de nuevo a Eslovenia, Lana. 

    No hubiera podido soportar mucho contacto visual, así que solo agarré su maleta y me alejé, esperando que no encontrara mi acción extraña. Sé que nuestro acuerdo fue que solo seríamos amigas y prometí no cruzar esa línea. Dudaba que fuera capaz. En ese momento, solo esperaba poder cumplir la promesa, al menos hasta mi apartamento. El viaje desde el aeropuerto a Liubliana fue de solo treinta minutos.  

    Utilicé toda mi energía para concentrarme en conducir y me negué a mirarla en el camino. Hablaba constantemente, diciendo lo contenta que estaba de ver a Eslovenia nuevamente mucho antes de lo planeado. 

    —Había olvidado lo mucho que amo este lugar. Hay tanta belleza ¿Por qué tenemos que dejar las cosas para darnos cuenta de cuánto tienen para ofrecer? 

    Esperaba que mantuviera los comentarios retóricos ya que no podía participar en ninguna conversación, o cualquier cosa que me hicera tener contacto visual con ella. Me sudaban las palmas, lo que hacía que manejar el volante fuera más pesado. Mi cuerpo estaba tenso y estaba conduciendo terrible. No tenía mi propio auto, pero David confiaba en mí para conducirlo cuando quisiera.  

    Hasta ahora pensaba que era una buena conductora, pero hoy no impresioné mucho a Lana. Mi pésima conducción nos acercó algunas veces al peligro. Aún así, ella permaneció tranquila y parecía feliz. Su voz era lo único que me ayudaba a relajarme, pero su cercanía me estaba volviendo loca. Mi cuerpo fue atraído como un imán hacia ella.  

    Todavía no podía creer que ella estuviera aquí, a mi lado, pero no me atreví a mirarla. Su dulce voz era prueba suficiente de que no estaba soñando. Esta era una realidad, que había sido solo un sueño hace poco tiempo. Sabía que tenía que tener cuidado de no estropear las cosas. 

    —Tienes un muy lindo apartamento, Claire —dijo al entrar en el apartamento. 

    Le enseñé la habitación, la cual era mía, y me complació que notara los accesorios que acababa de comprar. Quería que se sintiera cómoda conmigo. Haría cualquier cosa para que se quedara. Al menos quería que fuera un buen recuerdo. 

    —¿Tienes hambre? —Pregunté, después de ofrecer un vaso de agua. 

    —Sí. Me muero de hambre, pero estoy demasiado cansada para cocinar hoy. ¿Puedo comenzar mis deberes a partir de mañana? 

    Ella sonrió. Pensé que ya me había controlado un poco, así que me atreví a mirarla a los ojos. Podía perderme fácilmente allí. Cuando sonreía se hacía aún más deseable. Sus sensuales labios parecían acogedores. 

    Sugerí pedir una pizza, le di un menú y me metí al baño. Salpicarme la cara con agua fría no ayudó mucho. Si tan solo pudiera besarla una vez. Quería saborear sus dulces labios. Pero no, esto nunca sucedería. Me repetí a mí misma que había hecho una promesa. Debía mantenerla. Esto me ayudó un poco y regresé con la esperanza de tener las cosas nuevamente bajo control. Pedí la pizza que ella había elegido y abrí una botella de vino tinto de David. Le gustó mucho. 

    —Me encantaría ducharme y refrescarme si eso está bien. El resto del vino debería esperar hasta que hayamos comido, de lo contrario, puede que me afecte muy rápido y quién sabe lo que podría hacer. 

    Ella me guiñó un ojo y se inclinó hacia mí casi susurrando. 

    —Y eso no causaría una buena impresión, ¿verdad? 

    Solo tragué. No pude decir nada. 

    —No me sienta muy bien el alcohol. Siempre acabo enferma o perdiendo el control. 

    ¿Que estaba haciendo ella? Si no hubiéramos hablado antes y acordado nuestra amistad, asumiría que estaba coqueteando conmigo. Una parte de mí deseaba que se hubiera tomado ese vaso de inmediato y no porque quisiera verla enferma. Esto me dio esperanza de nuevo e imaginarla, desnuda en mi ducha, tampoco ayudaba mucho. Mi estómago estaba en nudos. ¿Voy a sobrevivir estos días con ella? ¿Cómo podía la presencia de una persona hacerme sentir tan feliz y aun así traer tanta agonía? Si este fuera el precio a pagar por tenerla cerca, estaría encantada de pagarlo. 

    El resto de la tarde fue agradable. Comimos y disfrutamos de una pequeña charla durante nuestra cena a domicilio. Se hizo una coleta con su cabello que le hacía justicia a su belleza. Sus proporciones faciales eran más visibles, sus ojos parecían más grandes y sus labios eran aún más atractivos.  

    No sé si fue por el vino, o porque estaba muy atraída por su belleza, pero sentí que la tensión de antes se había transformado en un deseo de tocarla, sentirla. Estaba apretando las manos. Traté de controlar mis pensamientos y movimientos, solo enfocándome en lo que estaba diciendo en vez de solo mirar su boca. Disfruté de nuestra pequeña charla, aprendí un poco más sobre ella, mientras solo compartía un poco sobre mí. La hora de dormir se acercaba. Simplemente no quería tenerla lejos de mí. Besó mi mejilla y me deseó buenas noches. Me quedé sola. Y no pude pegar el ojo por mucho tiempo. 

    Algo me despertó y cuando levanté la vista, vi a Lana en la cocina buscando un vaso de agua. El grifo se cerró y esperé en silencio para escuchar su próximo movimiento. La sala de estar estaba en el mismo espacio que la cocina. La oscuridad no me permitió verla claramente. Cerré los ojos e imaginé que, en lugar de regresar a la habitación, ella había venido a acostarse a mi lado. Si tan solo eso fuera posible. La puerta del dormitorio se abrió y luego se cerró.  

    Me sentí tan sola. Tenía a Lana a solo unos metros de distancia y, sin embargo, se sentía lejos. Me sentí más sola que nunca y me hizo sentir miserable. Me puse de pie y me acerqué a su habitación. Ver las luces encendidas sonó como una invitación para entrar y volver a verla. 

    —¿Está todo bien? —Pregunté cuando entré en la habitación. 

    Vestida con un camisón corto de seda azul claro que revelaba una gran parte de sus piernas y apenas cubría sus partes íntimas, con el cabello suelto sobre sus hombros, me dejó sin aliento. Levantó los ojos del libro que estaba leyendo y sonrió dulcemente, parecía algo feliz de verme. 

    —Oh, Claire. Espero no haberte despertado antes. El ‘‘jet lag’’ no me deja dormir y tuve sed.” 

    —Está bien. No me despertaste, en realidad, no estaba dormida.  

    —¿Qué tipo de jet lag estás sufriendo? —Guiñó el ojo. Se veía dulce cuando hacía eso. 

    —Nunca puedo dormir cuando cambio de cama. 

    No me di cuenta que al ofrecer esta explicación, la estaba haciendo sentir mal por usar mi habitación. 

    —Oh, Claire. Lo siento. No debiste haber hecho eso. Cambiemos de lugar ahora mismo. ¡Qué tonta!, ni siquiera pensé que esta podía ser tu cama. Se puso de pie para dirigirse a la sala de estar. Agarré su mano deteniéndola. Ella giró la cabeza, dándome una mirada que no pude descifrar. 

    —¿Por qué? —Fue todo lo que dijo. 

    La estaba acercando a mí, tenía que controlarme y decir algo. 

    —Está bien. Fue mi decisión ofrecer mi cama. Estoy bien, en serio. Quizás la cama no sea la razón. Creo que he tomado demasiado café. Intenta dormir ahora. 

    Ella regresó a la cama. Estaba saliendo de la habitación cuando su voz me detuvo. 

    —Claire. 

    Me di la vuelta y ella continuó: 

    —Es una cama grande. No me importa si la compartimos. ¿Te parece bien? 

    Me giré para ocultar mi sonrisa. 

    —Solo si no roncas. 

    A menudo usaba bromas para salvarme en situaciones que no podía controlar. 

    —Bueno, tendrás que tomar una decisión —y volvió a guiñar el ojo. 

    —¿En qué lado duermes habitualmente? —ella preguntó. 

    —La mitad —Mi respuesta llegó rápido sin pensar. Ella rió. 

    —Yo también. 

    Fue mi turno de reír. 

    —¿Entonces, que vamos a hacer? ¿Debo volver a mi cama? —Pregunté, esperando que ella no aceptara mi oferta. 

    —No, somos niñas grandes, creo que podemos llegar a un acuerdo. ¿Te parece bien este lado? — preguntó señalando el lado izquierdo de la cama.  

    Lo acepté. Como era primavera, la temperatura en la habitación era bastante cálida, por lo que la cama solo tenía sábanas suaves para cubrirnos. Decepcionantemente, tuvimos que usarlas por separado. Estaba fantaseando con que mientras dormíamos nos daríamos la vuelta más cerca del centro y nuestros cuerpos se tocarían, pero esto no sucedió. Todavía estaba dormida, no me atreví a moverme. Permanecí inmóvil por siglos. No fue hasta la mañana que finalmente logré conciliar el sueño. Gracias a Dios, no tenía que trabajar ya que era sábado. Cuando desperté, miré a mi derecha. Ella no estaba allí. ¿Fue todo solo un sueño? 

      

    * * * 

      

    —Buenos días —me dio la bienvenida sonriendo cuando entré en el área de la cocina. 

    Podía acostumbrarme a este tipo de mañanas. De repente recordé cómo se ve mi cabello cuando me despierto y fui directamente al baño. Quería que me viera bien siempre. 

    Los siguientes dos días fueron una maravilla. Caminamos mucho ya que ella me había pedido que visitaramos diferentes partes de Liubliana, partes que ella extrañaba. La mayoría de veces comimos afuera, así que ella tenía excusa para no cocinar algunas veces. A petición suya, compré más vino para beber en la noche en el apartamento. Descubrimos que tenemos muchas cosas en común. Ella era una gran compañía y afortunadamente habló poco sobre su futura vida en los Estados Unidos. Me ahorré la tortura de escucharla mencionar a su futuro marido. Quería creer que era una buena señal. 

    Mientras comía helado, quizás miré demasiado sus labios, ya que ella me preguntó: 

    —Dime, Claire, si puedo preguntar. ¿Cómo se siente besar a una mujer? —Me quedé boquiabierta— Lo siento, tal vez fui demasiado directa al preguntar eso. 

    Me tomé un segundo para aclararme la garganta y retrasar la respuesta. 

    —No lo sé —mentí. 

    Me sentí avergonzada por mis palabras. No estaba siendo honesta con una persona que significaba mucho para mí. A veces la honestidad no es la mejor opción. 

    —¿Cómo que no lo sabes? —Ella se sorprendió. 

    Le conté mi historia sobre cómo me di cuenta de que me gustaban las mujeres. 

    —Con los chicos, cada beso se sentía como la mitad de lo que debían ser. 

    Revelé que me había gustado la Sra. Petrič, mi profesora de inglés. Ella se rió cuando mencioné que también me llamaba Claire. Me salté el incidente dentro del baño del club. 

    —Wow. Me alegro de que hayas descubierto lo que quieres. Eres valiente. No creo que pueda ser tan valiente. 

    —No me considero valiente. Me debía a mí misma entender y aceptar lo que necesito y deseo en la vida. Después de todo, ¿no soñamos todos con vivir nuestro mayor amor? 

    —Sí. A veces me pregunto, ¿cómo sabemos si hemos encontrado la persona correcta, la pareja perfecta, con la que elegimos pasar el resto de nuestras vidas?  

    —Creo que lo sientes. Miras a esa persona y lo sabes, en tu corazón. Lo sabes porque va a mil latidos por segundo. Cuando besas a esa persona, el tiempo se detiene, el mundo deja de girar. 

    —Sí, creo que tienes razón. Ahora sobre este beso. ¿Me dirás cuándo tendrás tu primera experiencia? 

    Ella regresó la conversación al tema anterior con una gran sonrisa. Mi cara se puso triste. Era obvio, para ella todas estas preguntas eran simplemente una curiosidad. No quería dejar que la tristeza se apoderara de mí. 

    Me incliné hacia ella sobre la mesa. 

    —Claro, ¿qué tal esta noche? —Y esta vez yo le guiñé el ojo. Decidí seguirle el juego. 

    Ella había planteado este tema, ¿por qué no podía divertirme y ver cómo reacciona? Ella se sorprendió. 

    —¿Qué quieres decir? —Ella me miró bruscamente y me sentí incómoda con su mirada. 

    Lamí un poco más de helado asegurándome de hacerlo de manera sensual, atrayendo su atención a mis labios. Ella me miró, esperando la respuesta y su rostro estaba tenso. 

    —No te preocupes, Lana. Solo te estoy molestando. Relájate un poco. 

    En el momento en que dije eso, ella suspiró con alivio. Las dos nos echamos a reír. Muchas palabras verdaderas se hablan en broma, me dije. 

      

    * * * 

      

    Después de caminar casi por todas partes durante dos días, el domingo por la noche ambas estábamos exhaustas. Acordamos ir a la cama temprano. Llevamos la botella de vino y las copas al dormitorio. Las luces estaban apagadas. La única iluminación provenía del exterior, pero era suficiente. Se sintió romántico. Hablamos un poco, aunque ninguna de nosotras parecía interesada en una conversación profunda por lo que nos quedamos calladas a mayoría del tiempo, bebiendo vino con nuestros propios pensamientos. Puse mi vaso vacío en la mesa de noche y, aunque me sentía cansada, intenté permanecer despierta todo el tiempo que ella lo hiciera. Me entregó su vaso y nuestras manos se tocaron ligeramente. El toque de su piel me hizo sentir un hormigueo.  

    No sabía por qué me dio su vaso, ya que había una mesa de noche a cada lado de la cama. Por supuesto, no pregunté. Pronto quedó resuelto. Puse su vaso en la mesa de noche y para hacerlo necesitaba moverme ligeramente a mi izquierda. Al regresar a mi posición, ella ya estaba inclinada sobre mí. Entonces sentí sus labios tocar los míos. Fue un toque muy suave, apenas perceptible, pero sucedió. Dios mío, no esperaba eso. Nunca nadie me había besado tan bien. Esto me dio coraje, junto con el vino, por supuesto. 

    —Si me vas a besar, ¿por qué no lo haces apropiadamente? —Sonreí amablemente dándole una mirada acogedora. 

    Sus ojos estuvieron fijos en mí por un tiempo. Se veía muy hermosa en la confusión del momento. Se mordió el labio inferior dando la impresión de estar reflexionando. Puse mi cabeza sobre la almohada y cerré los ojos, para que no la detuvieran si planeaba hacerlo de nuevo. Después de solo unos segundos, sentí que se acercaba de nuevo y entonces sentí sus labios mágicos cubriendo los míos. Sentir sus labios, tan dulces, tan sensuales en los míos me hizo sentir como si el tiempo se hubiera detenido. Me senté un poco, agarré la parte de atrás de su cabeza y la volví a tomar el control total de ella en nuestro beso.  

    Estaba segura de que no era solo yo quien lo disfrutaba. La intensidad aumentaba con cada segundo que pasaba. Fue más que un beso. Ella se estaba entregando a mí. Estaba demostrando que sentía algo por mí, más allá de la amistad. Nos besamos y besamos, tomando breves descansos, solo para recuperar el aliento.  

    Nuestros labios no querían separarse. Sus dedos se demoraron en la parte posterior de mi cuello. Se me puso la piel de gallina por todo el cuerpo. Deseaba que este momento durara para siempre. Cuando nos detuvimos, lentamente besé su cabeza, me recosté sobre mi espalda y suavemente la apoyé en mi hombro mientras jugaba con su cabello suave. Nos quedamos así por mucho tiempo. No hubo palabras. Solo se oía el sonido de nuestra respiración. Luego hubo algo más. Mi corazón comenzó a latir más fuerte. No pude controlarlo. 

    —¿Por qué estás llorando? 

    —Porque estoy feliz. 

    Sabía que mis ojos llorosos sugerían algo diferente, pero en ese momento, era la mujer más feliz del mundo. Se movió un poco hacia arriba y con su mano derecha, secó mis lágrimas y luego besó suavemente mis ojos. Sentí que todo iba a estar bien. Me sentí amada. Ansiaba tanto que alguien me amara. Recé por dentro para que ella se sintiera por mí como yo lo hice por ella. Tenía que tener cuidado. No debía hacerme demasiadas ilusiones, solo porque nos besamos apasionadamente. Para hacerme sonreír de nuevo, ella comenzó a hacerme cosquillas, lo que nos hizo reír a las dos. 

    —Entonces, ¿puedes decirme cómo se siente besar a una mujer? —preguntó ella, con una amplia sonrisa en su rostro. 

    —Ha sido lo mejor que he experimentado en la vida. Me sorprendiste totalmente con tu beso. Honestamente, fue algo que no vi venir, pero me encantó. Fue la mejor sorpresa de todas. Gracias, Lana. 

    La besé de nuevo. Además del inmenso disfrute físico, también sentí que estábamos conectadas. Temía asustarla si le contaba todo. 

    —No tienes que agradecerme. Yo también lo disfruté. Mi primera impresión es que es como cualquier otro beso que haya experimentado antes. Luego me dio una sensación muy diferente a la de besar a un chico. No lo sé. Era lo mismo, pero diferente. Tus labios son suaves, eres una muy buena besadora. Una de las mejores. Así que ahora ambas sabemos cómo es besar a una mujer —se rió. 

    Estaba sollozando aún más ahora. No pude hablar. Esperaba que no notara que mis lágrimas habían regresado a la tenue luz, pero encendió la lámpara de noche. 

    —¿Qué pasa? —Casi susurró— ¿Por qué estás llorando otra vez? —preguntó sorprendida y preocupada. 

    —Tengo miedo. 

    —¿Miedo de qué, Claire? Nos besamos y pensé que eso te haría feliz. Sé que lo querías antes de que acordaramos que solo habría amistad entre nosotras. Espero que no hayas cambiado de opinión. 

    Su mirada mostraba confusión y ligera decepción. 

    —¿Me equivoqué al cruzar la línea? ¿No te gustó? —Ella continuó. 

    —Fue perfecto. 

    —Entonces, ¿por qué estás llorando? 

    —Porque esto me hará creer que hay mucho más para mí, más que un beso. 

    —Entiendo. 

    —¿Y eso es todo? —Pregunté bruscamente esperando una respuesta— ¿Qué entiendes exactamente? ¿Estabas jugando conmigo otra vez? —Dije un poco bruscamente. 

    —No, Claire. Sé que me dejé llevar. Me sorprende que fui yo quien hizo el primer movimiento besándote. En estos días no me reconozco. Me siento diferente. Olvido quién soy. De quién soy. Siento que no soy la persona que pensé que era. El tiempo que estoy aquí contigo me hace sentir como si estuviera viviendo una vida diferente. Hay algo atractivo en tu presencia que me hace desear cosas que no sabía que podría desear. No sé exactamente qué me hizo besarte esta noche, pero lo hice de todos modos. Ya no podía controlar el impulso. Estaba pensando en besarte desde esta tarde cuando comimos helado. Sabía que respetarías tu promesa, pero también esperaba que me devolvieras el beso. No sé si lo hice por curiosidad porque estaba un poco metida en tragos y relajada o simplemente porque comencé a sentirme atraída por ti. Por favor, comprende que no tengo una respuesta. Lo que sí sé es que realmente lo disfruté. No esperaba sentirme así. 

    Ella estaba siendo sincera y coherente. La entendí totalmente. Quise besarla de nuevo, pero ella me detuvo.  

    —Tengo mucho miedo ahora —continuó. 

    —¿Por qué? 

    —Quizás esperes algo más de mí ahora. No sé cuánto tiempo me quedaré en Liubliana. No quiero lastimarte y, al mismo tiempo, tampoco quiero sufrir. Será más fácil si pudiéramos tomarlo como está, sin expectativas. ¿Podríamos hacer eso? 

    —¿Te refieres a un tipo de 'carpe diem', o sea, vivir en el momento? 

    —Sí. 

    —Bueno. Lo haré. 

    Mis ojos brillaban. 

    —Pero tienes que prometer que no esperarás nada. 

    —Lo prometo. Intentaré ser feliz con lo que sea que me ofrezcas. 

    Ella sonrió suavemente con una dulce mirada inocente. 

    —¿Qué tal si nuestros besos son lo máximo que puedo ofrecerte? 

    —Está bien, tesoro. Tomaré cualquier cosa. 

    —¿Qué tal si tienes ganas de llevar las cosas al siguiente nivel y yo no soy capaz? ¿No sería eso un problema?  

    —Bueno, voy a ser honesta contigo, quiero todo contigo. Estoy loca por ti. Seré directa contigo y te haré saber ahora que desde la primera vez que te vi, te encontré extremadamente sexy y atractiva. Si los besos son lo único que puedes compartir conmigo, tendré que estar satisfecha con eso. ¿Tengo alguna otra opción? —Forcé una sonrisa porque no quería estropear nada. 

    Sí, ella era ardiente y la quería, pero sabía que no podría ir más allá. Incluso me las arreglé brevemente para olvidarme de la realidad. Ella solo estaba en una visita temporal a Liubliana y se casaría pronto. 

    —¿Segura? 

    —Sí, cariño. Te prometo que no tendrás que hacer nada que no desees. 

    —Incluso si quisiera hacer algo más, no tengo experiencia, así que quizá me sienta incómoda. 

    —Está perfecto. 

    Ella era la que tenía más experiencia que yo, ya que al menos había estado con chicos antes. Hasta ahora solo había tenido besos aburridos con unos pocos tipos y la depredadora en el baño. Ella me besó de nuevo y esta vez había aún más pasión en nuestro beso. Se sintió aún mejor que antes. Cuando nos detuvimos, ambas respirabamos con dificultad. Sabía que nuestros besos y toques me tenían realmente excitada. Me di cuenta de que ella sentía lo mismo, pero le prometí que no esperaría que ella hiciera algo para lo que no estaba preparada, por lo tanto, no iba a ser yo quien hiciera el primer movimiento. 

    ¡Estaba tan feliz! No podía creer que esto me estuviera pasando. Sabía que tenía que tener cuidado con cómo reaccionaba a sus palabras. Quería mantener la gran sensación de lo que acababa de pasar, pero las dudas surgieron. ¿Y si me hubiera besado por curiosidad? Como no quería estropear el momento, descarté estos pensamientos y la besé nuevamente. El ardor de su beso me dejó sin aliento. Le devolví su pasión con todo el fervor que poseía. Sentí que tenía control total sobre ella. La deseaba tanto que era difícil abstenerse de ir más allá. No me atreví a soñar que estaba lista para pasar al siguiente nivel. Ella me acababa de explicar lo que estaba pasando en su cabeza. Tenía que tener cuidado. Entonces, reduje lentamente la intensidad de nuestros besos y moví mis labios lentamente sobre su linda nariz, su frente y luego me acosté. No quería llevar las cosas demasiado lejos y hacer que retrocediera. Nos acostamos una al lado de la otra por un rato, en silencio. Me sentía feliz y relajada. Ella puso su cabeza sobre mi hombro. Se sintió bien cuando su brazo derecho me abrazó. Traté de no quedarme dormida ya que esto realmente parecía un sueño maravilloso del que no quería despertar. Nos dormimos abrazadas en medio de la cama. 

    Lo primero que hice cuando abrí los ojos fue comprobar si ella todavía estaba allí. Ella seguía durmiendo pero con una sonrisa en su rostro. Ella era mi bella durmiente, todo lo que mi corazón deseaba. Logré levantarme sin despertarla. Aquella carrera matutina fue la más corta de todas, ya que quería volver cuando despertara. Temía que ella lamentara lo que había sucedido la noche anterior. Necesitaba mi carrera matutina para ayudarme a pensar con claridad. Para ella, podría haber sido solo el vino y la curiosidad, mientras que yo estaba viviendo un sueño maravilloso, un sueño que había comenzado a hacerse realidad. 

      

    * * * 

      

    Me entristeció descubrir que ella no estaba en el departamento cuando regresé del parque. Fui a trabajar con la cabeza llena de preocupaciones. Quería estar feliz por lo que había sucedido, pero la posibilidad de que sintiera arrepentimiento flotaba en el aire. El día pasó muy lentamente. Quería verla lo antes posible. También quería saber cuáles eran mis posibilidades reales con ella. El beso pudo habernos acercado o pudo poner una distancia incómoda entre nosotras. A medida que avanzaba el día, tuve más miedo. Tal vez ya ni siquiera quería quedarse en mi casa. 

    Cuando regresé, me sentí aliviada al descubrir que ella estaba allí con toda su belleza. 

    —¿Qué pasó, Claire? ¿Algo salió mal? —Ella preguntó con preocupación. Había un olor agradable a comida y vi que estaba cocinando. 

    —No, todo está bien. Tenía miedo de que te hubieras ido. 

    —No seas tonta. No sería justo partir sin al menos cocinar una vez para ti. Teníamos un trato, ¿recuerdas? —Ella me dio una sonrisa divertida y me sentí relajada. 

    —Eso es verdad. Ya era hora de que mantuvieras tu parte del trato —Le guiñé el ojo y traté de convencerme de que no había necesidad de preocuparse ya que todo estaba bien. 

    No me atreví a besarla, aunque tenía muchas ganas de hacerlo. 

    Nos sentamos en la mesa a comer la deliciosa comida que ella había preparado. La felicité por su cocina y estaba encantada. Todo el tiempo me sentí atraída por sus labios acogedores. 

    —¿Así que cómo estuvo tu día? —Pregunté en lugar de levantarme para besarla. 

    —Estuvo bien. Ya tengo todo lo que necesitaba —Dijo esto alegremente, pero de repente me puso triste. 

    —¿Ya? —Pregunté sorprendida. 

    —Sí, ¿no es genial? —dijo alegremente. 

    —Supongo —No pude ocultar mi decepción. 

    —¿Cuál es el problema, Claire? Pareces extraña hoy. 

    —Entonces, ¿cuándo te vas? 

    —¿Cuándo quieres que lo haga? —su rostro tenía una expresión difícil de descifrar. 

    —Cocinas muy bien —sonreí. 

    —Oh —Suspiró decepcionada. 

    —Igual si no supieras cocinar, te tendría aquí. 

    —¿Lo harías? —Sonrió traviesamente. 

    —Sí, no es la comida lo que me importa. 

    —¿Qué es entonces? 

    —¿No puedes adivinar? 

    —Bueno, ¿es por mis chistes? 

    —No. 

    —¿Es porque te sientes menos sola conmigo? 

    —No. 

    —¿Entonces? 

    —Es por todos tus cosméticos en mi baño que disfruto usar tanto —Me puse a reír. 

    Sí, nunca tuve el dinero para comprar cosméticos caros, pero no me importaba. Esto era solo una broma, igual. Estaba tratando de ocultar lo que ella sabía que era obvio. 

    —Eres una mala mentirosa, Claire. 

    Se puso de pie y se me acercó. 

    —¿Me estás llamando mentirosa? Veo que ahora estás juguetona. Mereces ser castigada. 

    La agarré más cerca, le bajé la cabeza y la besé. Se sintió glorioso. La senté suavemente en mi regazo. 

    —Oh, me gusta este tipo de castigos. Fui una niña mala y quizá merezco más —ella sonrió. 

    Esta vez fue ella la que me besó apasionadamente, acariciando mi cabello haciéndolo un desastre, pero era muy sexy. 

    —¿Quién eres tú? —Pregunté confundida aunque disfruté mucho el beso. 

    —No lo sé, pero sí sé que disfruto siendo la persona que soy contigo. 

    —¿Honestamente? 

    —Sí, Claire. 

    —Bueno, me gustan todas tus facetas, pero debo ser honesta y decir que disfruto más de este lado tuyo. Tomé su mano y la conduje hacia el sofá en la sala de estar. Ella solo me siguió obedientemente. Mi cabeza se sentía mareada, pero nuestros labios se conectaron nuevamente y me hicieron sentir viva. Había mucha pasión en nuestros besos. Me sentí extática de nuevo. Todas mis preocupaciones se desvanecieron y nuevas esperanzas y deseos estaban despertando. 

    —Eres la culpable de convertirme en quien soy ahora —bromeó. 

    —No me importa ser culpable de eso. 

    Los días siguientes continuaron en el mismo patrón. Siempre que el tiempo y el lugar lo permitieran, nos besaríamos y abrazaríamos como amantes. A menudo, la mirada en sus ojos, sus besos y toques expresaban que quería más, pero no tuve el coraje de arriesgarme. Disfrutamos el momento como si no hubiera nada más en el mundo que importara. No hubo discusión sobre lo que podía traer el futuro. 

    Hicimos viajes cortos por Liubliana, admirando todo. A veces, sentía que Lana miraba la ciudad con la mirada de un turista. Por mucho que quisiera que se quedara para siempre, sabía que para ella era solo una corta estadía en la ciudad que echaría de menos. Ella quería ver todo de nuevo. No me importaba porque amaba mi ciudad y disfrutaba haciendo cualquier cosa con Lana a mi lado. Esto me hacía ver la ciudad de manera diferente, a pesar de que viví en ella toda mi vida.  

     Uno de los hombres responsables de la mayor parte de la arquitectura de la ciudad fue el famoso arquitecto Jože Plečnik. Él modeló Liubliana basándose en la antigua Atenas. El conjunto de sus obras en la ciudad se conocen como “La Liubliana de Plečnik”. Esta área es una de las obras de arte más importantes del siglo XX. El Puente Triple, las paredes del mercado central, la biblioteca nacional y universitaria y el Puente Trnovo son solo algunas de las obras monumentales que diseñó. Él contribuyó también en la construcción del Castle Hill, así que fuimos allí también. El tiempo estuvo genial, las vistas espléndidas y los edificios impresionantes como siempre. Luego fuimos al Castillo de Liubliana, un lugar donde se llevan a cabo las ceremonias de boda. Creo que es un lugar romántico al que las parejas pueden ir en su día especial. Permití que mis pensamientos volaran imaginando que tal vez, un día, en este preciso lugar, nosotras dos, diríamos nuestros votos. Ese fue un sueño muy lejos de la realidad, sin posibilidad alguna de convertirse en realidad. 

    —¿Por qué sonríes? —Lana interrumpió mi fantasía. 

    —Por nada —respondí rápidamente, incapaz de ocultar que me había sorprendido pensando en algo que no debía. 

    —Vamos. Me puedes contar —si le dijera, tal vez no sonreiría tan alegremente. 

    —Comer este pastel aquí me recordó su historia. 

    ¿Era inocente mi mentira? Me salvó fácilmente de revelar mis verdaderos pensamientos. Cuando nos sentamos en la terraza del castillo, me sentí orgullosa de mí misma por lo rápido que había desviado su interrogatorio. 

    —¿Cómo es la historia de este pastel? Sabes mucho, Claire. Siento que mi cultura general es muy superficial. 

    —No te preocupes, Lana. Uno no puede saberlo todo. 

    Entonces comencé a contarle la historia. 

    —La leyenda dice que un señor feudal vivió aquí en el Castillo de Liubliana. El tenía una hija hermosa. Le encantaba que la mimaran con regalos y dulces, y decidió que se casaría con el hombre que le preparara el pastel más delicioso. La noticia llegó a los oídos de un joven cocinero que vivía en una aldea remota. Cabalgó inmediatamente al castillo, donde el señor feudal le dijo, “Muchos pretendientes han tratado de hacer el pastel perfecto para mi hermosa hija, pero hasta ahora ninguno ha tenido éxito. La única forma de tener éxito es creando un pastel que reúna los mejores ingredientes que se pueden encontrar en el país, de lo contrario, se desechará junto con tu cabeza.” El joven cocinero buscó por la ciudad y el campo circundante. Deambuló por las calles y los bosques en y alrededor de Liubliana. Recogió brevas, recolectó castañas dulces y compró deliciosa y dulce harina de trigo sarracena. El cocinero se esforzó mucho, probando diferentes recetas hasta que creó un pastel que sabía que impresionaría al señor feudal y deleitaría a su hija. El cocinero glaseó el pastel con chocolate y lo llevó al castillo. El pastel fue, por supuesto, el mejor. Los dos pronto se casaron y el pastel del cocinero se sirvió de entrada, plato principal y postre en su boda. Esta es la historia del pastel que estamos comiendo ahora. Y la razón por la que sonreía fue porque al recordar esto me acordé de cuando te ofreciste a venir a cocinar para mí. ¿Te acuerdas? 

    Tenía una gran sonrisa en mi rostro, contenta de cómo había volteado las cartas a mi favor. 

    —¡Qué historia tan romántica! Y sí, te ofrecí encargarme de la cocina. No prometí hacerlo lo mejor que puedo porque sabía que un niño de tu jardín tomó tu mano en matrimonio. No quisiera romper el corazón de ese pequeño hombre. 

    Su respuesta nos hizo reír a las dos. Se veía encantadora cuando hacía eso.  

    El siguiente fin de semana visitamos Bled. Vimos el lago en las cercanías, comimos el famoso pastel de crema de vainilla y luego manejamos un poco más disfrutando del impresionante paisaje de Bohinj. Durante otro viaje, también le mostré la cueva de Postojna y el castillo de Predjama. Todo fue hermoso y valió completamente la pena volver a verlo. Al aire libre disfrutamos de paisajes increíbles y delicias culinarias, en el apartamento apenas podíamos mantener nuestras manos alejadas. Nunca volvimos a hablar sobre a dónde nos llevarían todos estos besos. Ahora sabía que era algo más que curiosidad lo que ella estaba haciendo. Sentía cada vez más que ella también disfrutaba nuestro tiempo juntas.  

    Nuestras bocas y dedos continuaron explorándose, cada vez un poco más, sin atreverse a ir demasiado lejos. Ella parecía muy feliz. Tenía miedo de que el cuento de hadas pudiera terminar pronto. Ella todavía no mencionaba su futuro ni nada relacionado con los Estados Unidos. Incluso habló brevemente sobre cómo sería su vida si volviera a Eslovenia. Solicitaría un trabajo enseñando matemáticas en una escuela secundaria en Liubliana. También querría viajar con la mayor frecuencia posible. Podríamos ser compañeras de cuarto si mi hermano decidiera casarse cuando regrese de Boston. Jugaba agregando comentarios acerca de como sería su vida si ella decidiera no regresar, sin embargo no podía escapar de la idea de que el sueño que estaba viviendo podía terminar muy pronto. Esperaba que no fuera así. También elegí no mencionar a su futuro esposo. Traté de mantenerme neutral. Esto quizá era más que un “carpe diem”. Estaba viviendo en una burbuja. Conocía los peligros pero lo estaba disfrutando demasiado. Finalmente estaba feliz, por primera vez en mi vida. Hasta que fui a la India tenía miedo de ser yo misma. Ahora me daba cuenta de que tenía que aceptarme tal y como era, pues ese es el único camino para llegar a ser feliz de verdad. Lana había sido la pieza que faltaba en mi rompecabezas de cómo vivir una vida feliz. Ella me completó. Cuanto más la conocía, más me enamoraba de ella.  

    Éramos diferentes en muchos aspectos. Perfectos polos opuestos. Era una persona racional, yo no. Había estado ahorrando desde el momento en que comenzó a ganar. No podía creer que ya tenía ahorros, a pesar de que solo trabajaba a tiempo parcial en sus años de estudiante. Yo no habría logrado nada sin el apoyo financiero de David. Cuando le dije esto, ella comenzó a darme consejos. Seguiría cualquier consejo de ella. Esto es normal cuando has encontrado el amor, ¿verdad? Ella enfatizó la importancia de comer adecuadamente y cuidar tanto la salud como la apariencia. Yo comía algo y nunca se me pasaba por la cabeza preguntarme cuán saludable era. Con Lana aquí, comencé a notar cambios en mí también.  

    Ella me enseñó a cocinar algunos platos sencillos. Descubrí que solo mostraba interés porque ella quería que lo hiciera. Cocinar no era lo mío, por mucho que lo intentara. Corrimos juntas un par de veces pero decidió que correr no era para ella. Fue lindo ver su cara roja después de solo unos minutos corriendo. Si no hubiéramos estado afuera, la habría besado en el acto.  

    Hablamos sobre las relaciones entre dos mujeres y, en general, sobre las personas homosexuales. Aquí estuvimos de acuerdo. Ambas queríamos mantener la relación y cualquier muestra de afecto lejos de la vista del público.  

    Hablamos por Skype con David y él estaba contento de ver que todo iba de maravilla. Más tarde, en privado, dijo que entendía por qué me había enamorado de ella y que estaba feliz por mí. Sin embargo, me advirtió que tuviera cuidado. Me estaba divirtiendo tanto que tener cuidado no se me pasó por la cabeza. Hoy era mía, así que decidí que el mañana no importaba realmente.  

    Ella era una persona muy segura y siempre daba una buena impresión con cualquiera. Podía ser un camarero, un asistente de banco o cualquier persona aleatoria a la que le hayamos pedido indicaciones, y no podía controlar los celos cuando ella les sonreía, pues quería todas esas sonrisas para mí sola. Quería ser la única que la mirara con deseo.  

    Sabía que los celos hasta cierto punto estaban bien, pero pensar en alguien más besando esos labios me horrorizaba. Dentro de mi burbuja todo estaba bien, pero sabía que también había un mundo afuera. Sabía que esto podía ser solo un lindo recuerdo mañana. No le pregunté. Ella no lo mencionó.  

    Continuamos, solo para nosotras dos, en nuestra propia burbuja feliz. Tenía muchas preguntas, pero pensé que lo mejor era ignorarlas. Estaba teniendo el mejor momento de mi vida. 

    —¿Crees que podrías tomarte un tiempo libre? —Ella preguntó un día cuando volví del trabajo. 

    Ella vino directamente a mis brazos. Era adicta a sus besos. Sus abrazos y cercanía me hacían sentir segura y deseada. Siempre me emocionaba volver a casa con esta mujer esperándome. 

    —Puedo intentarlo. ¿Tienes algo en mente? 

    —Es primavera, la temperatura ya es bastante cálida. ¿Por qué no vamos a la playa por unos días? 

    Por mucho que la idea me emocionara, mis finanzas no permitirían este tipo de viaje. Había gastado mucho antes de que ella viniera e incluso más desde que ella estaba en Liubliana. No le conté que mi cuenta estaba sobregirada. No me importaba eso. Lo que me importaba era no poder cumplir su deseo. 

    —No sé si eso sea posible. Mis finanzas no están muy bien —decidí ser honesta. 

    —Tengo una propuesta —dijo mientras comíamos otro sabroso almuerzo que había preparado. 

    —Te escucho. 

    —Somos buenas haciendo tratos. ¿Por qué no hacer otro para este viaje? Me gustaría que vayamos a Croacia por unos días. Pagaré todos los costos y tú solo te encargarías del alojamiento. ¿Qué piensas? 

    —No —respondí bruscamente. Quería ser capaz de ofrecerle todo, no quería que pagara. Le daría el mundo si pudiera. 

    —¿Por qué no? —preguntó, más seria. 

    —Porque eso no es justo —traté de suavizar mi expresión. 

    —¿Por qué, cariño? —Escucharla llamarme así siempre me suaviza. 

    —¿Por qué pagarías todo? 

    —Bueno, estoy ahorrando una pequeña fortuna al quedarme en tu casa en lugar de un hotel. Nuestras pequeñas vacaciones no costarán la mitad de lo que ya he ahorrado en este viaje. 

    Ella se acercó y me besó suavemente. Nuestros labios apenas se rozaron, pero sentí un hormigueo en la columna. La idea de un viaje con ella sonaba emocionante. 

    —¿Quién eres? —Dije agarrándola apasionadamente. La tomé entre mis brazos y la llevé a la habitación. No sabía si la expresión de su rostro reflejaba sorpresa por lo que había hecho o por lo que podría pasar después. 

    —Dime tú —dijo sensualmente mientras me besaba todavía en mis brazos mientras la colocaba en la cama. 

    —Eres mi bebé —cubrí su rostro con mil besos. 

    —Hmmm. Bebé. Eso suena muy bien, Claire —dijo con una hermosa sonrisa en su rostro 

    —¿Y quién eres tú? —Ella me devolvió la pregunta. 

    —No soy nadie si no soy tuya —sus grandes ojos marrones me miraron mientras acariciaba suavemente mi rostro y me abrazaba con fuerza. Nuevas emociones nos estaban conectando. Las pude sentir. No estaba bromeando con lo que sentía. Estaban allí, correspondidos también, hasta cierto punto. 

      

    * * * 

      

    Habría renunciado a mi trabajo antes de perderme unas vacaciones con Lana. Mi jefe ya se había dado cuenta de que estaba actuando diferente últimamente. Incluso bromeó acerca de que yo estaba enamorada. Entonces, no fue difícil regatear unos días libres a pesar del hecho de que no tenía derecho a tomarlos hasta el verano. Según lo acordado, hice toda la planificación e hice todos los arreglos necesarios para nuestro viaje. El sábado por la mañana, estábamos en camino. Una vez más, el auto de David fue útil y esta vez mi conducción no fue tan mala. Claro, sentía mariposas cada vez que me tocaba, pero yo era una conductora relajada, disfrutando de un viaje con mi hermosa chica.  

    Decidí quedarnos en Šibenik, una ciudad de tamaño mediano en la región del sur de Dalmacia. Siempre quise visitar esa ciudad, y lo imaginaba como el destino perfecto para nosotras. Compré una guía turística y ya había leído la mayor parte. Saber más que Lana sobre nuestro destino me dio una ventaja, una especie de poder. Por mucho que quisiera impresionarla, también quería que se sintiera segura conmigo.  

    Quería demostrar que tenía todo bajo control, aunque esto era solo una ilusión, ya que ella tenía control total sobre todo. Tal vez no se había dado cuenta. 

    Como no era temporada de vacaciones, había poco tráfico y llegamos rápidamente. No llegamos muy rápido porque, después de cuatro horas de no poder besarla, estaba más interesada en tenerla sola dentro de cuatro paredes que en admirar la ciudad. Šibenik podía esperar, yo no. Para evitar gastar demasiado dinero de Lana, reservé una de las opciones más baratas. Era un pequeño departamento con un dormitorio, un baño y una pequeña cocina. Estaba en el sector más antiguo del centro de la ciudad. Como el centro de la ciudad era una zona peatonal, tuvimos que caminar unos minutos para llegar a nuestro alojamiento.  

    Caminando por las estrechas callejuelas de piedra, Lana admiraba todo lo que nos rodeaba. Mis ojos estaban en ella. Nuestro apartamento quedaba bajando por la fortaleza de San Miguel, una de las mayores atracciones turísticas de la ciudad, adyacente a la Catedral de Santiago. Lana fue en todo momento mi principal atracción.  

    Completamos el papeleo, pagamos al dueño y finalmente entramos en la que sería nuestra casa por los próximos días. Dejamos caer nuestro equipaje en el piso y cerré la puerta inmediatamente. Todavía estaba muy cerca de la puerta cuando ella me comenzó a besar. 

    —Hmmm... he estado esperando esto por horas —dijo sensualmente. 

    —Yo también, bebé. Sabes muy bien. Soy adicta a tus besos. 

    Tomé su mano y la conduje a la habitación. La empujé a la cama y estaba encima de ella, cubriéndola con besos de pies a cabeza. Ella gimió, mostrando cuánto lo disfrutaba. Esto me dio coraje, así que me atreví a besar sus senos a través de su ropa. Ella no mostraba signos de desaprobación. Pude sentir que ella disfrutaba mis movimientos.  

    Llevaba una blusa delgada sobre un sujetador sin relleno, por lo que pude ver que sus pezones se endurecían. Me moví hacia arriba y besé sus labios mientras vacilante puse una mano sobre su pecho. Mis ojos estaban abiertos y vi que me estaba dando una mirada de puro deseo. Yo la deseaba también.  

    Mi mente estaba luchando por controlarse, pero mi cuerpo no podía esperar más. Mi deseo era demasiado fuerte y sus ojos indicaban aprobación. Estaba sobre ella. Seguía todos mis movimientos sin dudarlo. Sentí escalofríos por mi columna vertebral de solo pensar en lo que podría pasar después. Su cabello estaba desordenado y sexy al mismo tiempo, ya que caía suavemente sobre sus senos.  

    Lo único que todavía los cubría era su delgado sujetador de encaje. En un solo movimiento, también me quité la camisa y comencé a besar su cuello y hombros, moviéndome lentamente hacia la suavidad de sus senos. Parecía perdida en mis brazos y luego sentí que me tocaba la cabeza y la espalda. Ardía de deseo de solo besarla y explorar cada parte de su cuerpo, disfrutando sus labios. Quería tener el control.  

    Su disfrute era lo más importante para mí. Puse una almohada debajo de su cabeza como apoyo. Ella extendió sus piernas a ambos lados de mí. No podía controlarme más. Abrí su sostén y lo quité con elegancia mientras mis labios comenzaban a besar cada centímetro de sus senos. Podía sentir su sorpresa, pero podía decir que estaba disfrutando de mis besos. Sus grandes pechos firmes eran hermosos. Era la primera vez que tocaba los senos de otra persona. No tenía que pensar en qué debía hacer a continuación. Hice lo que mi cuerpo quería. Besé todo lo que pude alcanzar. Yo era insaciable.  

    Mi excitación continuó creciendo mientras sentía sus brazos tratando de quitarme el sostén también. La detuve. Me miró confundida, pero seguía viéndose muy hermosa en toda su confusión. 

    —No tienes que hacer esto —dije mientras seguramente mis ojos decían lo contrario. 

    —Quiero hacerlo —dijo con timidez pero convincente. 

    La agarré con otro apasionado beso mientras mis manos estaban completamente ocupadas con sus dulces senos. Ella comenzó a acariciar mis senos y cada toque enviaba un cosquilleo por todo mi cuerpo, que se concentró en un punto. Mi excitación continuó creciendo gradualmente. No me di cuenta de cuando nos quitamos toda la ropa. Su cuerpo era encantador, y me sentí nerviosa de que no le gustara el mío. Ella solo daba miradas de aprobación y lujuria, así que perdí esos nervios rápidamente.  

    Fue un momento de amor y deseo. Era el momento en que nada más importaba, excepto nosotras allí en esa cama. Cuando llegó el momento de llevar las cosas al siguiente nivel, a ambas nos divetía nuestra falta de experiencia. Estábamos tan abrumadas por el deseo, que todo lo demás fluía instintivamente por el calor del momento. Finalmente hicimos el amor.  

    Fue mi primera vez. Mi primera vez real y se sintió maravilloso. Fue un acto puro de amor, disfrute carnal y almas conectadas. Estaba en el cielo. Lo que más me daba placer era que había logrado darle la misma experiencia a ella. Finalmente éramos uno. Cuerpo y alma. Desearía que esto pudiera durar para siempre. Me lo había imaginado muchas veces, pero la realidad era aún mejor. La abracé mientras yacía cómodamente, acurrucada en mis brazos. Su cabello me hacía cosquillas en la barbilla y me sentí abrumada por la emoción. 

    —Te amo —casi susurré. 

    Ella no dijo nada, y ni siquiera estaba segura de si me había escuchado. Tal vez era mejor así. Agotadas y contentas nos quedamos dormidas en un largo abrazo. 

      

    * * * 

      

    En nuestro camino de regreso, mientras conducía, mi mente estaba llena de los eventos de esos pocos días. Disfrutamos de algunos lugares que la ciudad tenía para ofrecer. Visitamos las maravillosas cascadas de Krka y cruzamos los puentes que seguían el curso de las cascadas, observamos la riqueza de flora y fauna. Caminamos por el canal de San Antonio, que ofrece las entradas marítimas más lujosas a la ciudad, con su belleza natural y vista panorámica a Šibenik, el archipiélago y la fortaleza de San Nicolás. También visitamos algunas playas, incluida Galešnica, un lugar menos turístico, y la increíble Península Oštrica. 

    Había un muro construido hace muchos siglos que separaba el continente del increíble bosque de pinos con sus caminos de guijarros y muflones, una subespecie de ovejas salvajes. Era la primera vez que los veíamos. Fue dulce ver a Lana asustada cerca de ellos. Esto me dio la oportunidad de hacerla sentir segura en mis brazos. Aunque cada lugar era impresionante, solo tomamos selfies durante esas pequeñas vacaciones.  

    Fue mientras visitaba la fortaleza de San Miguel con su espléndida vista a la ciudad, el mar Adriático y el puente Šibenik. Tomamos nota de varias playas y otros lugares que debíamos visitar si regresábamos algún día. Ambas disfrutamos viajar, pero en este viaje, tuvimos hambre de intimidad dentro de nuestro pequeño apartamento alquilado. No se trataba solo de volver física nuestra relación, sino que el sexo la hizo más intensa y más satisfactoria.  

    Mis sentimientos estaban llegando a un nivel que no sabía que podían ir. Lamentaba que las mejores vacaciones de mi vida habían terminado. Ella significaba todo para mí, al igual que todas las cosas que había experimentado con ella.  

    Ella hizo que todo se viera mejor, supiera mejor, se sintiera más agradable. Šibenik será nuestro lugar. Fue allí donde llevamos nuestra relación al siguiente nivel. Una buena razón para regresar y quién sabe, si venimos durante el verano podríamos nadar en el mar Adriático. 

    Todavía no sabía si me había escuchado susurrar “Te amo”, pero no se lo dije de nuevo. Ella no me dio ninguna indicación que había escuchado. Fue mejor así. No quería asustarla haciéndole saber exactamente cómo me sentía por ella. Para mí, lo importante era que estaba con ella. Incluso si las palabras no fueron dichas.  

    Mi corazón estaba profundamente enamorado, aunque todavía me preguntaba si era totalmente recíproco. Incluso si estos fueran solo momentos, serían los momentos que apreciaré hasta el día de mi muerte. 

    —Te amo —sus palabras me despertaron de mi estado pensativo. 

    Que dulce melodía. Me sorprendieron gratamente sus palabras. La miré y mis ojos dijeron lo que mi boca aún no podía. Hubo mucha intensidad cuando nuestros ojos se encontraron. Sabía que ella era honesta. Sentí esas dos palabras viajar por todo mi cuerpo, llenándome de un gran placer. Detuve el auto en el primer lugar posible, desabroché mi cinturón de seguridad y la sorprendí con el beso más apasionado y amoroso que le habían dado. Ella respondió de la misma manera y nos perdimos en el momento. 

    —Yo también te amo, bebé —logré decir una vez que recuperé el aliento. 

    Sonreía, se veía feliz. Ella era mi amor, mi primer amor, el único. 

    —Me has dado el mejor momento de mi vida y ahora el mejor regalo al decirme cómo te sientes. Has hecho mis sueños realidad, bebé. 

    Me acarició la cara suavemente e hice algo similar, moviendo su cabello a un lado para tener una vista completa de su hermoso rostro. Nos miramos la una a la otra por un rato. Enmarcaría totalmente ese momento. Lo hice, con mis ojos. Guarde esa imagen perfecta en mi corazón, pues ninguna cámara podía captar la intensidad de ese momento. 

      

    * * * 

      

    El día después de nuestras vacaciones terminó con un gran deseo y la necesidad de estar al lado de mi Lana. Apenas podía esperar para llegar a casa del trabajo. Un minuto sin ella era demasiado largo. Ella me recibió como siempre con una bonita sonrisa, un abrazo cálido, un beso largo y apasionado y un almuerzo delicioso. Me estaba acostumbrando a esta vida. Daría cualquier cosa por mantener todo así para siempre. Nos sentamos en la mesa disfrutando de la comida y hablando sobre el fantástico momento que pasamos durante nuestras vacaciones. 

    —Cierra los ojos —dijo sensualmente cuando terminamos de comer. 

    —¿Qué estás haciendo, bebé? —Pregunté siguiéndole el juego. 

    —Feliz cumpleaños, mi amor. 

    Abrí los ojos y la vi parada frente a mí sosteniendo un pequeño paquete. 

     Me levanté y la apreté entre mis brazos, cubriéndole la cara con besos. 

    —¿Como supiste? No recuerdo haberte dicho la fecha. 

    Mi cumpleaños nunca fue algo especial para mí, así que no recuerdo haberlo mencionado. 

    —No importa cómo lo sé, lo que importa es que hoy es tu cumpleaños y quiero que la pases muy bien. 

    Nos besamos de nuevo y luego abrí el pequeño paquete. Era un marco de fotos, vacío pero bonito. 

    —Es solo un pequeño regalo, pero viene con mi corazón. 

    No me gustaban las cosas materiales, así que no importaba si era grande o pequeño. 

    —Gracias cariño. Lo voy a usar para la foto de nuestras vacaciones. 

    Ella sonrió y me abrazó de nuevo, mientras acariciaba mi cabeza. 

    —Sí, me encantaría que lo usaras con esa foto. Qué gracioso que esa es la única foto que tomamos en nuestras vacaciones, aunque nuestros recuerdos son tan vívidos que estoy segura de que durarán para siempre. 

    Luego se detuvo y susurró: 

    —Te amo, Claire. 

    La agarré fuerte y la mantuve cerca, inhalando el olor de su cabello, sintiendo su corazón latir junto al mío. Su corazón era mío. ¿Era solo mío? Seguramente. Uno no puede amar a dos personas al mismo tiempo, estaba tratando de convencerme. ¿Cómo sabes cuándo te estás mintiendo a ti mismo? A veces simplemente no lo haces, o simplemente no te importa. 

    —¿Tienes un deseo? —Mientras decía esto, ella me trajo un pequeño pastel con una vela encima. Sonreí al notar que era pastel Sacher y recordé Salzburgo, el puente de las cerraduras de amor y el deseo que había hecho allí. Encendió la vela y continuó hablando: 

    —Puedes pedir tu deseo ahora —lo hice sin pensar y soplé la vela. Agarré su mano y se lo djie: 

    —Cásate conmigo. 

    Sus ojos se agrandaron y su rostro se confundió de repente. Ella me miró por el rabillo del ojo. Una pequeña sonrisa apareció en el borde de sus labios. 

    —Oh cariño, no se suponía que dijeras tu deseo en voz alta. 

    Lo convirtí en una broma para tratar de aliviar la tensión, enmascarar su sorpresa y la falta de respuesta. 

    —Solo estoy bromeando, bebé. Es mi cumpleaños, así que puedo decir y hacer cualquier cosa, sin ser juzgada, ¿verdad? 

    Incluso logré guiñar un ojo y parecía convencida de que mi propuesta era solo una broma divertida. Ella me levantó de la silla y me dio una palmada suavemente empujándome hacia la habitación. Sabía lo que íbamos a hacer allí. Recibí otro regalo de cumpleaños. Hicimos el amor por horas. Fue intenso, dulce, cuerpo y mente involucrados. Logré ignorar el hecho de que estaba siendo honesta cuando le pedí que se casara conmigo. 

      

    * * * 

      

    —Escribámonos cartas —fue una de las primeras cosas que sugirió al día siguiente a mi regreso del trabajo. 

    —¿Qué quieres decir, cariño? 

    —Exactamente lo que dije. Te escribiré una carta y tú me escribes una. Ya sabes, tomas un bolígrafo y un trozo de papel... —Ella guiñó un ojo. Esto me hizo relajarme un poco. 

    —No seas tan tonta. Yo sé lo que es esto. ¿Por qué se te ocurrió esta idea? Tú estás aquí, yo estoy aquí. Podemos hablar y decir cualquier cosa, mucho más de lo que podemos poner en papel. 

    —No lo estropees, por favor —hizo una mueca triste. 

    —¿Estás planeando irte? —Pregunté confundida. 

    —Tú eres la que está siendo tonta. Pasé todo el día pensando en nosotras. Cómo nos conocimos. Cómo me enviaste la nota. Cómo tratamos de ponernos en contacto la una con la otra. Cómo tuvimos nuestra primera pelea cuando estaba segura de que no podíamos ser algo más que amigas. Tal vez esa primera nota sea la culpable de todo lo que siguió después. ¿Por qué no mantenemos el hábito y nos escribimos cartas de vez en cuando? 

    Todo lo que dijo era lógico. Tenía sentido, pero su voz no sonaba convincente. 

    —¿Estás segura de que esa es la única razón? 

    —Sí, cariño —y forzó una sonrisa. 

    Traté de mantener la calma aunque fue difícil. Sentía que algo más estaba sucediendo aunque quería creerle. Ella me besó de nuevo, primero en mis labios, luego en un ojo y en el otro y luego en mi frente. Sus besos me aseguraron de alguna manera que todo estaba bien. 

    —Está bien, hagámoslo —al decir esto, le puse una sonrisa en la cara. 

    Entonces, escribimos nuestras cartas y cuando llegó el momento de intercambiarlas, ella dijo: 

    —Olvidé mencionar una regla. Puedo abrir la mía cuando te vayas a trabajar mañana y tú haces lo mismo cuando tengas tu descanso en el trabajo. De esta forma, enriquecemos los momentos en que no estamos juntas y nos echaremos de menos menos. 

    Los doblamos sin siquiera darles un vistazo. Fuimos a la antesala y ella colocó su carta dentro de su bolso y yo hice lo mismo con la mía. Se comportaba infantil y linda y, sin embargo, era una mujer real, con grandes curvas. Me encantaba cada lado de ella. 

    —¿Quién eres? —Le pregunté acercándola y luego empujándola hacia la pared. 

    Me sorprendía esta mujer. A veces, era difícil concentrarse en otra cosa que no fuera su sensual cuerpo y mi deseo constante por ella. Empecé a besarla apasionadamente. Rápidamente la desnudé completamente revelando su desnudez en toda su belleza frente a mí. Su belleza era seductora.  

    Mi corazón se detuvo por un momento mientras no podía dejar de apreciarla. Entonces mis ojos se encontraron con los de ella. Sus cálidos ojos marrones eran seductores. Estaba atraída por ellos. Agarré sus brazos y los levanté para sostenerlos con una mano mientras con la otra tocaba sus senos, rodeando sus pezones ya duros. Ella estaba gimiendo de placer y yo disfrutaba escucharlo.  

    Ella estaba completamente bajo mi control. Ella no luchó contra ninguno de mis movimientos. Ella se estaba entregando a mí. Todo era su propio libre albedrío. Cada vez que lo hacíamos era diferente, y cada una era mejor que la anterior. Cuando me dio señales de que no podía soportarlo más, moví mi mano más abajo, mientras mi cuerpo la presionaba contra la pared. Sentí su humedad. Hacía mucho calor. Se sintió increíble saber que tenía este efecto en ella.  

    La excitación era mayor cuando ella gritaba por el placer que le estaba dando. Esta vez gritó, más fuerte que nunca. Esta vez ella se vino primero. No me importó que los vecinos pudieran oírnos al estar tan cerca de la puerta de entrada. 

    —Te amo, bebé —le susurré al oído mientras la sostenía con fuerza contra mi cuerpo mientras sentía que sus rodillas eran demasiado suaves para mantenerla recta. 

    —Yo también te amo —hizo una pausa por un momento y luego continuó—. Eres la única a la que amo. 

    La agarré aún más cerca y la mantuve apretada. Ella no tenía idea de lo feliz que me había hecho al decir eso. No hablamos de él, pero por supuesto, ella podía suponer que tenía mis dudas. Estaba abrumada. La levanté y la llevé en el sofá de la sala. 

    —Nunca dejes de amarme —dijo mientras se acurrucaba, como alguien que busca protección. 

    —Nunca dejaré de amarte. No creo que pueda. 

      

    * * * 

      

    Al día siguiente en el trabajo no tuve un descanso ya que tuvimos un mini concierto con todos los niños cantando y bailando y me olvidé por completo de la carta de Lana, pero en el momento en que salí del trabajo busqué en mi bolso y comencé a leerla.  

    “Mi querida Claire, no sabía lo que era el amor hasta que te conocí. Si muriera mañana, estaría devastada por dejarte atrás, pero definitivamente estaría feliz de haber experimentado este amor que siento por ti. El tipo de amor que solo se lee y se ve en las películas, que uno nunca se puede imaginar que sea real. Te amo con toda mi mente, cuerpo y alma y deseo que estemos juntas para siempre. Eres mía, soy tuya y somos uno. Te amo infinitamente Lana” 

    Estas palabras llenaron mi corazón y me apresuré solo para estar con ella lo antes posible. Ella era mi mujer, mi vida, mi amor, mi todo. 

    Al llegar, abrí la puerta, pero había algo diferente. No hubo una cálida sonrisa de bienvenida. No olía a cocina casera. Ella no estaba en casa. ¿Dónde estaba ella? ¿A dónde fue? Sabía que había ordenado los documentos que necesitaba el primer día. Pensar en su razón para necesitar esos documentos me enfermaba. Traté de ignorar el sentimiento y comencé a gritar su nombre. Ninguna respuesta. Ella no estaba allí. Intenté llamarla, pero su móvil estaba apagado. ¿Estaba bien? ¿Y sí le pasó algo?  

    Me senté en el sofá buscando cualquier tipo de señal que pudiera ayudarme a descubrir qué estaba pasando. Vi el marco que me había regalado en mi cumpleaños. Vi que había algo exhibido. “Espero que algún día nuestra foto esté aquí.” 

    Si bien el mensaje me hizo sonreír, no era la pista que estaba buscando. Tenía la garganta seca, así que abrí la nevera para sacar un poco de jugo y en el primer estante vi otra nota: “Cariño, sé que tienes hambre. Lo siento, pero hoy no pude cocinar nada para ti. Me disculpo de antemano por hoy y cada día siguiente que no tendré la oportunidad de cocinar para ti. Verte disfrutar de la comida que preparé me hizo sentir muy bien. Pero prométeme que te cuidarás.” 

    Ella se había ido. Sí, ella cocinaba delicioso, pero eso no me importaba ahora. ¿Cómo podría vivir sin ella? No sabía qué hacer. Estaba deambulando por mi apartamento solitario con la esperanza de encontrarla. Fui al baño y encontré algunos de sus cosméticos todavía allí. Esto me dio esperanza. Tal vez se había ido solo por unos días y lo estaba dramatizando en exceso. Rocié su perfume para sentirla más cerca, pero era su fragancia natural la que necesitaba más. Abrí el frasco de su crema de día Visionnaire de Lancôme que ella usaba. Esto era algo que no podía permitirme comprar. Entre la tapa y la pequeña capa de plástico que cubría la crema había un trozo de papel. Lo desdoblé. “Aunque me fui, quiero que pienses que todavía estoy aquí, a tu alrededor.” 

    La última nota que encontré fue cuando finalmente decidí acostarme. “Lo que más extrañaré es el tiempo que pasamos en medio de esta cama, comenzando por la primera noche cuando no podía dormir, no por el desfase horario sino porque tenía un deseo inexplicable en ese momento de tenerte más cerca, y luego nuestro primer beso. El que inicié sin tener idea de que podría hacer eso y luego nuestros increíbles momentos de pasión. Guardaré los recuerdos y espero que me consuelen cuando te extrañe demasiado. Espero algún día poder volver y estar aquí nuevamente contigo. Duerme bien mi amor. Te estaré vigilando desde la distancia. Por favor no te enojes conmigo. Desearía que pudieras entender. Te amo mucho.” Me sentí devastada. Las lágrimas cayeron por mi cara y no pensé poderlas detener. No podía estar enojada con ella. Solo deseaba que ella todavía estuviera aquí conmigo. Solo entonces podría dejar de llorar. Daría cualquier cosa por recuperarla. Cualquier cosa. 

      

    * * * 

      

    Ella fue mi gran amor, mi único amor, por siempre será. ¿Cómo podría vivir sin ella? Se sentía imposible. Ya no habría vida sin ella. No podía aceptar que ya no estaría en mi vida. Mantendría su presencia en mi vida si el poder de mis pensamientos lo permite. Con suerte, esto me ayudará a seguir con vida y traerla de vuelta. No dejaré que la tristeza se apodere. La tendré de vuelta.  

    Mi corazón me dolerá demasiado de lo contrario. Perderé la voluntad de vivir si reconozco que debo aprender a vivir sin ella. La tendré conmigo en mi corazón. Concentraré todos mis pensamientos en la creencia de que ella regresará. En sueños o de cualquier otra manera. 
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    VII 

    RECUERDOS SEPULTADOS 

    “Enterramos cosas tan profundo que ya no recordamos que había algo que enterrar. Nuestros cuerpos recuerdan. Nuestros estados neuróticos recuerdan. Pero nosotros no.” ― Jeanette Winterson 

      

    Extrañaba a Claire. Extrañaba su suave piel sedosa, su torso, sus senos pequeños pero firmes, sus caderas estrechas, su vientre plano y esas largas piernas sobre las que se movía con tanta gallardía. Extrañaba sus toques y besos, pero sobre todo, extrañaba esos hermosos ojos azules que me hechizaron desde el momento en que la vi por primera vez. Me estaban atrayendo y no podía resistirme. Sacudí la cabeza, tratando de dejar de pensar tan intensamente en ella, ya que era demasiado para soportar.  

    Recordé la carta que Claire me dio la noche anterior. Tal vez ahora era el momento correcto para leerla, o tal vez solo empeoraría las cosas. Aunque dudaba, no podía esperar más para leer su nota. Sabía que iba a ser desgarrador. En el segundo que sugerí que nos escribiéramos, intenté convencerla de que no me iba.  

    No estaba segura de haber tenido éxito. Traté de hacerlo como un juego divertido, pero ahora no me reía. Bastaba con leer algunas palabras y mis ojos se estaban poniendo llorosos: “Nunca me rendiré contigo. Tú eres la que estaba esperando y la que esperaré todo lo que sea necesario. Nunca perderé la esperanza. Tendré la persistencia. Mi deseo es demasiado fuerte y ahora estoy más segura de que eres lo que necesito. Vale la pena esperar. Te amé desde el momento en que te vi por primera vez. Fue entonces cuando hice mi elección. El tiempo que pasé contigo confirmó que tú eres la indicada para mí. Hay muchos caminos hacia la felicidad. No es un error que mi corazón te eligiera para hacerme feliz. Rezo por el día en que seas mi esposa. Entonces sabré que estoy totalmente viva y que mi vida tiene sentido. Te amo por siempre, Claire.” 

    ¿Sintió que estaba a punto de irme? Al leer sus palabras, mi corazón lloraba también.Ya la extrañaba mucho. Dejarla atrás fue lo más difícil que he hecho.  

    Mientras estaba en el aeropuerto de Viena encendí mi teléfono tan pronto como pude y revisé mi messenger. Me sentía terrible. Tal vez había sido una cobarde por irme sin decir adiós, y por no haber sido capaz de mirarla a los ojos y decirle lo que iba a hacer. No me sorprendió ver que recibí un mensaje de Greg, pero me emocioné al notar uno de Claire, pues era lo que estaba esperando. Tenía miedo de leerlo.  

    Claire: “Mi querida Lana. No sé por qué te fuiste, a dónde fuiste o siquiera si planeas volver. Te extraño tanto que me duele el alma.”  

    No tenía palabras para hacerla sentir mejor, pero tenía que responder al menos algo.  

    Lana: “Yo también te extraño, Claire. Mucho, pero me tuve que ir. Debo decidir sobre mi futuro. Lo siento mucho.”  

    Claire: “Eres exactamente la mujer que necesito en mi vida y ya he decidido que quiero estar contigo, envejecer contigo. Sabía que desde la primera vez que te vi ya había encontrado a la mujer de mi vida. La mujer de mis sueños. En el instante en que te vi me cautivó tu belleza. Nunca me había sentido así antes. Tu belleza tocó mi alma. Tu alma curó mis heridas. Hiciste mi vida completa. Tenerte en mi vida fue un sueño hecho realidad para mí. Esto era todo lo que quería desde el principio. Te has ido y no sé exactamente cuáles fueron tus razones o qué vas a decidir, pero quiero que sepas que estoy convencida de que hay algo bueno para nosotras en el futuro. Te esperaré el tiempo que sea necesario.”  

    Una parte de mí estaba totalmente de acuerdo con ella, pero tenía otra parte en mi vida que necesitaba poner en orden antes de tomar cualquier otra decisión.  

    Vine a Eslovenia, poniendo como pretexto la necesidad de organizar algunos documentos, pero en relidad era para ver a esta mujer que se estaba metiendo tanto en mi mente. Sí, antes era heterosexual. ¿Qué tal ahora? ¿Era bisexual o lesbiana? ¿Quién era yo? ¿Cómo pude cambiar tanto en unos pocos meses? ¿¡Por qué justo antes del matrimonio!?  

    Greg era un hombre maravilloso y supuestamente estaba enamorada de él. Estaba tan confundida. Quería a Claire, pero ¿nuestro futuro juntas traerá la continuación del cuento de hadas que habíamos vivido durante casi un mes? ¿O simplemente complicará mi vida por completo? ¿Cómo se vería mi futuro con ella? Sé que discutimos hipotéticamente cómo sería mi vida si no me fuera a vivir a los Estados Unidos, pero eso era solo en teoría y solo si me permitía ignorar todo lo que ya tenía con Greg. 

    Claro, me encantaría volver y vivir en Eslovenia, pero ¿qué pasa con mi familia y amigos? ¿Cómo podría decirles que estoy enamorada de una mujer? ¿Qué hay de tener una familia? Esto era demasiado complicado. Era demasiado para manejar en tan poco tiempo. Necesitaba tiempo para pensar. Si pudiera posponer ligeramente el matrimonio y ganar algo de tiempo para resolver todo esto, sería genial.  

    ¿Cómo podría decirle sin hacerlo sospechar más de lo que ya lo estaba haciendo? Apenas lo contacté en el último mes. Le escribí cuando estaba sola y logré que Claire no me viera. Al principio esto estaba bien, pero luego, cuando me enamoré de ella y nos volvimos tan cercanas, no pude comportarme normalmente con Greg. Sé que lo sintió. A veces, hubiera deseado que no existiera en mi vida. ¿Significaba eso que ya no lo amaba? ¿O solo me había dejado llevar por la corriente, intrigada por Claire, su belleza, su sexualidad, su sensibilidad y su evidente amor por mí? 

    No tenía una respuesta a ninguna de estas preguntas. Todo lo que sabía era que pronto aterrizaría en Washington DC y cuanto más tiempo pasaba, más extrañaba a Claire y quería volver a estar en sus brazos, sintiendo sus labios por todo mi cuerpo, mirando sus grandes ojos azules que mostraban la pureza de su alma. 

      

    * * * 

      

    —Bienvenida de nuevo cariño. Te extrañé mucho. 

    Greg me besó y me abrazó fuerte. Parecía realmente feliz de verme. Yo solo estaba medio presente en nuestro abrazo. Aunque estaba acostumbrada a sus abrazos, me pareció un poco extraño que un cuerpo más grande y musculoso me abrazara. Estaba muy acostumbrada al cuerpo de Claire que encajaba completamente dentro de mi abrazo. Tan gentil. Tan delicada. Entonces comenzó a girarme como a una adolescente. No pude evitar sonreír y cuando recuperé el equilibrio, lo besé en la mejilla. 

    —Yo también te extrañé. 

    Sabía que era una mentira total, pero verlo así me hizo pensar que era lo correcto. Tomó mi equipaje, así que caminé libremente a su lado. Él estaba lleno de viveza. Sabía que hoy tendría una excusa para estar cansada y ser menos habladora, pero, ¿y mañana? 

    Cuando llegamos a su apartamento, me di cuenta de cuanto se parecían los apartamentos de Greg y Claire. En la entrada, sigues derecho para llegar a la cocina y sala de estar en cuyo lado derecho queda el baño y luego dos dormitorios. La diferencia era que Greg tenía esa habitación adicional. No había un toque femenino como el que había en el departamento de Claire, entonces, este era espacioso versus elegante. De cualquier manera, deseaba en ese momento estar en el de Claire.  

    Me hubiera avergonzado mucho si Greg supiera de la clase de pensamientos que pasaban por mi mente. Me sorprendió no haber pensado mucho en él mientras estuve con Claire. Casi sentía como si no lo estuviera engañando. Pero ahora era diferente. Ahora tenía sentimientos en conflicto. Por un lado, echaba mucho de menos a Claire y me sentí angustiada al saber que mi partida le causó dolor, mientras que por otro lado sentí remordimiento.  

    Apenas podía mirar a Greg a los ojos. Si supiera lo que sucedió o si pudiera leer mi mente, estoy segura de que me echaría a la calle. No estaba orgullosa de mí misma. Debía hacer algo. El problema era que hasta ese momento no había pensado en lo que debía hacer. Greg era una buena persona. 

    Desde el momento en que salimos del aeropuerto hasta que me metí en la cama, él solo repetía lo mucho que me había extrañado y habló sobre los planes para nuestra boda. ¿No era un gran tipo? Aún así, esto significaba que lo haríamos en la fecha inicial, lo cual me dejaba muy poco tiempo para tomar mi decisión final. Algo sobre lo que Greg no tenía idea. Encontraba dura la idea de dejarlo, pero fue desgarrador no poder regresar a Claire.  

    ¿Cómo podía hacer esto sin lastimar a ninguno de ellos? Pensé en explicarle esto a Greg, pero no hoy. Iba a usar el jet lag como excusa para irme a la cama temprano esa noche. Fue solo debido al desfase horario que logré conciliar el sueño esa noche, pues en otras condiciones la falta de cualquier mensaje nuevo de Claire o el hecho de que la extrañaba desesperadamente me hubieran mantenido despierta toda la noche. Ni siquiera escuché ni sentí nada cuando Greg se fue a la cama. 

      

    * * * 

      

    Cuando desperté, por un momento dudé de dónde estaba. Para mi decepción, estaba en Washington. Me puse de pie para salir de la habitación. En la puerta, Greg me detuvo, con una gran sonrisa en su rostro. 

    —Buenos días, mi sol. Estoy tan feliz de que hayas vuelto a casa. Te extrañé mucho. 

    Me abrazó fuerte y luego comenzó a tratar de bailar conmigo. Por lo general, estaba lleno de energía, pero esta mañana aún más. 

    —¿Qué pasa contigo? —preguntó cuando se dio cuenta de que no había respondido nada. 

    Me acerqué a su oído y le susurré: 

    —No tienes idea. 

    Estaba satisfecha con la respuesta, pero me hizo sentir mal. Realmente no tenía idea. ¿Cómo reaccionaría si supiera la verdad? No lo sabía. ¿Fui hipócrita por no decirle lo que sucedió exactamente? Lo fui. ¿Podría controlar las cosas y evitar mencionar todo lo que sucedió con Claire? Quizás. ¿Por qué lo hice entonces? No tuve una respuesta para eso. 

    En los días que siguieron, los preparativos de la boda, los mensajes devastadores de Claire y fingir que todo estaba bien en compañía de Greg se encargaron de hacerme sentir un desastre total. No habría paz. Evité tener intimidad con Greg diciéndole que estaba en esa época del mes. Esto me dio algo de tiempo, aunque todavía no podía explicarle por qué no lo besaba. Sus besos no me daban repulsión, pero los recuerdos de Claire eran demasiado vívidos. La extrañaba demasiado. Quería sus besos, pero eventualmente, Greg comenzaría a preguntarse. Traté de asegurarle que había sido necesario permanecer tanto tiempo en Eslovenia, ya que el papeleo había sido un proceso lento.  

    Era una gran mentira, pero se sentía inocente en comparación con lo que había sucedido con Claire. Estaba destrozada. Me cansé de fingir todo el tiempo. En sus mensajes, Claire no estaba preguntando por Greg ni por ninguno de mis planes, por lo tanto yo tampoco los mencionaba. Solo al hablar con ella podía ser honesta, bueno, casi honesta. 

    En compañía de Greg me sentía miserable. A veces, lo miraba, recordando exactamente por qué me había enamorado de él. Recordé por qué había decidido mudarme a los Estados Unidos y comenzar una vida. Mi corazón me recordaba constantemente a Claire. Pero si yo amaba a Claire y solo podía amar a una persona en ese momento, ¿qué sentía por Greg ahora? ¿Era él solo un accesorio en mi deseo de una vida perfecta con un esposo perfecto? 

    Él era guapo, me amaba y parecía capaz de ofrecerme un futuro. Era un empleado de una compañía financiera, pero planeaba abrir su nueva compañía pronto. Si lo eligiera, ¿significaría que lo he elegido con la mente y no con el corazón? ¿Era Claire solo una aventura o era mucho más? Si la elijo, enfrentaré muchas dificultades, teniendo en cuenta que tendría que esconderme de la vista del público y probablemente renunciar a la idea de tener hijos. Se sentía realmente bien estar con ella y ser amada por ella. ¿Por qué tenía que elegir? Era demasiado doloroso. 

    Mientras todos estos pensamientos pasaban por mi cabeza, no me di cuenta de que Greg había entrado en la habitación, y como acababa de regresar del baño, me estaba quitando la bata y planeaba ponerme el pijama. Se acercó por detrás y comenzó a besar mi cuello, mientras sus manos tocaban mis pechos desnudos. Claire fue la última persona que me tocó así. Este pensamiento me hizo dudar, así que me alejé de sus toques y besos. 

    —¿Qué anda mal? —preguntó realmente sorprendido. 

    —Nada —dije bruscamente y me vestí de inmediato. 

    No me sentía cómoda con él tocándome y viéndome desnuda. 

    —¿Qué quieres decir con nada? No te he visto en casi un mes y desde que regresaste siempre estás excusándote para evitar tener intimidad conmigo. ¿Ya no me quieres? —Casi comenzó a gritarme. 

    —No, no es eso. Es solo que… me tomaste por sorpresa. No te esperaba aquí. 

    Sabía que mi explicación era poco convincente, él era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta, no había sido yo misma desde que regresé. 

    —Dejémonos de estupideces, ¿quieres? —Su voz se estaba volviendo más fuerte y su rostro reflejaba enojo. Se alejó de mí. 

    —Perdón, Greg. 

    Traté de acercarme pero él levantó la mano. 

    —Detente. 

    Su rostro mantenía la misma expresión pero había dejado de hablar. Era más que obvio; debía dar alguna explicación. 

    —¿Perdón por qué? —dijo bruscamente. 

    Me senté en la cama con la espalda hacia él, ya que no tuve el coraje de mirarlo a los ojos mientras decía esto. 

    —Sé que no he sido yo misma desde que regresé de Eslovenia. Tal vez sea porque necesito adaptarme nuevamente a nuestra vida en los Estados Unidos. Tal vez permanecer tanto tiempo en Eslovenia me dio algunas dudas sobre nuestro futuro, mi futuro. 

    El estaba callado. Me di la vuelta solo para ver su rostro sorprendido. Me imagino que estaba analizando lo que acababa de decir. De repente agarró su almohada y salió de la habitación. 

    —Dormiré solo esta noche. Será mejor que decidas por la mañana lo que realmente quieres. Sé que te amo y quiero casarme contigo, pero no tengo tiempo para juegos. Últimamente no estoy seguro de si todavía me amas o si alguna vez lo hiciste. Puedo entender las dudas, pero tengo la sensación de que me estás ocultando algo. De cualquier manera, hazme saber de tu decisión mañana. 

    Se fue dando un portazo. 

    Nunca lo había visto actuar así. Por supuesto que tenía derecho a decir todo lo que estaba diciendo, pero el tono de su voz era algo nuevo para mí. Nunca había levantado la voz antes. A pesar de ver este lado de él, sabía que tenía razón. Tendría que decidir. Ya había esperado demasiado. O pongo fin a los planes que tenía con Greg y me mudo de regreso a Eslovenia, o me olvido completamente de Claire y continúo mi vida como estaba planeado inicialmente. ¿Había una tercera posibilidad? Podía perder a los dos.  

    Escuché música rock proveniente de la sala de estar. Ni siquiera sabía que le gustaba este tipo de música. Por lo general, escuchaba jazz por las tardes. Pude entender que estaba enojado. También se sentiría decepcionado, así que tal vez se estaba enfriando con este ritmo. No podía quedarme dormida con el ruido y no creía que tuviera derecho a pedirle que bajara el volumen. Tenía otros ruidos para calmarme. Los de mi corazón, anhelando a esta mujer maravillosa. La mujer que amaba, pero nuestro amor me parecía imposible en este momento. 

    Sentí la necesidad de escribirle a Claire ahora que me quedé sola, pero dudé por un momento. 

    Lana: ‘‘¿Estás ahí?’’ 

    Lana: ‘‘Te necesito, cariño.” 

    Lana: “Escribe tan pronto como estés en línea, por favor. Es importante.” 

    Nada de Claire. Pasaron las horas, la música de la otra habitación se calmó eventualmente pero mi mente estaba trabajando horas extras. No podía dormir, ya era la mañana en Eslovenia, lo que significa que Claire estaba en el trabajo. Todavía estaba usando Messenger solo desde su computadora portátil, por lo que probablemente no debería esperar tener noticias suyas hasta que regrese del trabajo. Hasta ahora no me molestaba que ella no usara su teléfono inteligente. Podría llamarla, pero no podría tener una conversación de voz. Greg me escucharía, a pesar de que estaba en la otra habitación. Le envié otro mensaje de texto: 

    “Claire, cariño, necesito hablar sobre algo realmente importante. ¿Podrías responderme mientras estás en el trabajo? Envíame un mensaje cada vez que puedas.” 

    Greg esperaba que mi decisión se tomara para el día siguiente. Su rostro estaba serio antes. No iba a aceptar ningún tipo de decisión mediocre. Aunque era demasiado autoritario para mi gusto, tenía razón. Esta farsa debía terminar. Ya había durado demasiado. 

      

    * * * 

      

    El sonido de la notificación del teléfono me despertó.  

    Claire: ‘‘Hola bebé. Acabo de ver tus mensajes. Hoy olvidé mi móvil. Lo deje en casa. Lamento no haber estado allí para ti cuando me necesitabas. ¿Qué está pasando?’’ 

    Ya era demasiado tarde. Sabía que ella podía ser olvidadiza. Por lo general, me parecería lindo de ella, pero olvidar su móvil cuando la necesitaba tanto me hizo enojar. No respondí su mensaje de texto. Ya no era necesario. Agotada de analizar la situación, llevé la decisión hasta la mañana. Solo después de haber decidido me quedé dormida, pero solo por dos horas. Pensé ¿qué podría haber hecho si Claire hubiera estado disponible? Me habría metido en un lío. Yo fui quien tuvo que encontrar la solución. Ni Claire ni Greg fueron más responsables de la situación en la que estaba. Entré en la cocina, lista para revelar mi decisión. Me sentí terrible, pero tenía que hacerlo. Greg merecía respuestas. Tenía que cambiar las cosas. Elegí disculparme por mi comportamiento durante los últimos días. Esperaba poder convencerlo. Después de eso, necesitaría reunir las fuerzas para contarle a Claire al respecto. 

    Tal vez no estaba segura de mi decisión, pero sabía una cosa con seguridad. No podría continuar así. Entré en la cocina y para mi sorpresa no pude ver a Greg. Busqué por todos lados, pero él ya no estaba. No esperaba esto. Miré el reloj y me di cuenta de que había dormido más esa mañana. Estaba en el trabajo, por supuesto.  

    Bien, le diré mi decisión cuando regrese a casa. Cuando volví a la habitación escuché nuevamente el sonido de la notificación desde mi teléfono móvil. Recibí un nuevo mensaje de Claire. No podía hablar con ella ahora, pero tenía que hacerlo. Mi decisión fue tomada, y ella tenía que saberlo. 

    Claire: ‘‘¿Está todo bien bebé?’’ 

    Lana: ‘‘Hola, cariño. Me alegra que finalmente puedo hablar contigo.” 

    Claire: ‘‘Estoy aquí, bebé. Dime. Sabes que puedes decirme cualquier cosa.” 

    Lana: ‘‘Primero tendrás que prometer que no me odiarás después de que te diga esto.” 

    Claire: “¿Cómo podría odiarte? Estoy preocupada ahora. ¿Qué pasa?’’ 

    Lana: ‘‘Por favor, promételo primero.” 

    Claire: “Prometo amarte siempre, pase lo que pase. ¿Está bien como una promesa?’’ 

    Lana: ‘‘Está bien... supongo.” 

    Claire: ‘‘Está bien. Ahora dime.” 

    Lana: ‘‘Sé que no quieres hablar sobre él ni de la razón por la que estoy de regreso en los Estados Unidos. Sé que elegiste ignorar cada detalle relacionado con esto, pero es estúpido fingir que las cosas no existen. Greg es tan real como yo, vivir en Washington es real. Sé que no podemos continuar así. No importa cuán difícil sea para mí decirtelo, créeme, fue aún más difícil tomar la decisión. Finalmente llegué a la conclusión de que es mejor para todos si me caso con Greg y continúo mi vida aquí.” 

    Envié el mensaje con manos temblorosas y un corazón dolorido. Sabía que estaría devastada al leer mis últimas palabras. Durante unos minutos, no hubo respuesta. ¿Estaba ella bien? 

    Lana: ‘‘¿Sigues ahí?’’ 

    Claire: ‘‘¿Me amas?’’ 

    Lana: ‘‘Sí, y mucho. Por eso fue tan difícil tomar la decisión.” 

    Claire: ‘‘¿Lo amas?’’ 

    Lana: ‘‘Sí. Creo que lo hago.” 

    Claire: ‘‘Ahora, regresa a sus respuestas y piensa nuevamente en su decisión.” 

    Se desconectó. 

    Claire tenía razón. ¿Estaba renunciando al amor eligiendo a Greg sobre ella? ¿Estaba renunciando a la verdadera felicidad? Le llevó más de una hora verla escribir de nuevo. Todo este tiempo mis ojos estaban llenos de lágrimas pero pegados a la pantalla esperando que ella respondiera. No quería perderla, pero esa fue mi decisión. 

    Claire: “En caso de que lo hayas olvidado, aquí hay un pequeño recordatorio. ‘Mi querida Claire, no sabía lo que era el amor hasta que te conocí. Si muriera mañana, estaría devastada por dejarte atrás, pero definitivamente estaría feliz de haber experimentado este amor que siento por ti. El tipo de amor que solo se lee y se ve en las películas, del tipo que uno nunca se imagina que puede ser real. Te amo con toda mi mente, cuerpo y alma y deseo que estemos juntas para siempre. Eres mía, soy tuya y somos uno. Te amo infinitamente, Lana.’ ¿Fue todo esto una vil mentira?” 

    Lana: ‘‘No cariño, no fue mentira. Realmente me sentía así y todavía lo hago. En secreto, todavía espero que haya una manera de estar juntas. Bueno, tal vez en otra vida, ya que no lo veo como una buena decisión en este momento. Siempre te amaré, pero no tengo el coraje para ese tipo de vida en este momento.” 

    Claire: ‘‘¿De qué tipo de vida estás hablando?’’ 

    Lana: “¿Qué soy ahora? ¿Soy bisexual porque te amo y tuve intimidad contigo? No quiero que la gente me mire y juzgue por mi sexualidad. No tengo el poder de enfrentar las reacciones de las personas cuando les diga que estoy enamorada de una mujer.” 

    Claire: ‘‘Bebé. Por favor escúchame. No tenemos que poner una etiqueta a esto. Sé que es difícil de aceptar cuando lo descubres. No sé lo que eres, pero sé quién eres. También sé que lo que tenemos es amor verdadero. No solo que nos amamos como locas, sino que también hay una gran química entre nosotras. Estar contigo se sintió increíble. ¿No lo disfrutaste?’’ 

    Lana: “Por supuesto que lo disfruté, cada segundo. No tenía idea de que pudiera sentirse así. Tampoco tengo idea si puedo volver a sentir lo mismo con Greg.” 

    Claire: ‘‘¿Puedes dejarlo a un lado por un tiempo y pensar solo en nosotras?’’ 

    Lana: ‘‘Pero él es real.” 

    Claire: ‘‘¿No soy real?’’ 

    Lana: ‘‘A veces siento que solo eres un sueño.” 

    Claire: ‘‘¿Uno agradable o una pesadilla?’’ 

    Lana: ‘‘Ambos.” 

    Claire: ‘‘¿Ambos? ¿Qué me estás diciendo? Creo que esta conversación ha terminado. Estás siendo una hipócrita. En un momento me estás contando sobre todos tus sentimientos profundos y honestos por mí y al siguiente, ¿soy tu pesadilla?’’ 

    Lana: ‘‘Claire, por favor no te enfades. Solo estoy tratando de explicarte cómo me siento. Antes de conocerte, tenía una vida estable con un poco de todo, nada extremo, pero pensaba que era feliz. Mi mundo parecía perfecto. Nunca sentí que me faltara nada hasta que te conocí. Has sacudido mi mundo. Contigo, he estado en el cielo y bajo tierra. Tuvimos una conexión muy emocional. Pero nunca hubo la estabilidad de la que te hablo. Solo tuvimos altibajos. Por mucho que amo tener una vida dinámica, la que tuve contigo me pareció demasiado. Especialmente si considero lo que podría tener que vivir al enfrentar las miradas y comentarios de amigos, familiares y compañeros de trabajo.” 

    Claire: “Solo porque finalmente estás viviendo tu vida, ¿decidiste olvidarte de mí, de nosotras? Vamos, nena, eres joven y tienes mucho que experimentar en la vida. No te conformes con la vida cómoda. La comodidad no es igual a la felicidad. Eres una persona fuerte y siempre estaré a tu lado. Yo te cubro. Juntas trataremos con todas las dificultades de estar en una relación gay. No tenemos que hacerlo público. Podemos decidir en quién confiamos para revelar nuestra relación. La gente no sospecha mucho al ver a dos mujeres juntas. Nos abstendremos de hacer gestos íntimos afuera. Ya ves, no es tan complicado. Todo está en tu cabeza.” 

    Ella tenía razón. Sé que ya habíamos hablado de eso antes. Sí, no teníamos que decirle a la gente. 

    Lana: “¿Pero qué hay de tener una familia? ¿Y los niños?’’ 

    Claire: ‘‘Ya te lo dije, me casaría contigo. Sé que no me creíste, pero realmente lo haría, e incluso si no lo hacemos oficial, podemos hacerlo de una manera que solo nosotras dos sepamos. En cuanto a los niños, esto también se puede resolver.” 

    Lana: ‘‘¿Cómo? ¿Cómo decidiremos cuál de nosotras será la madre? ¿Cómo vamos a quedar embarazadas? ¿Qué le diremos a nuestro hijo? Sé que no seríamos la primera pareja gay que se ocupa de estos problemas, pero parece demasiado para mí.” 

    Claire: ‘‘Amo a los niños y deseo tener al menos uno propio, pero sería muy feliz si fueras la madre. Todo es posible hoy en día. Hay donantes de esperma, por ejemplo.” 

    Lana: “No quiero elegir al padre de mi hijo de un catálogo. No puedo negarle que tenga un padre.” 

    Claire: “Esto también se puede resolver. Mi hermano David puede ser el padre.” 

    Lana: ‘‘¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo esperas que tenga relaciones sexuales con él? Seguramente te volverías loca. Esto está mal.” 

    Claire: ‘‘Cálmate, bebé. Él podría ser el donante. De esta manera, nuestro hijo también tendrá un padre. No puedo soportar la idea de que alguien te toque, ya sea mi hermano o cualquier otra persona. Hay soluciones para todo. Sí, a veces el camino es difícil, pero todo es posible cuando se quiere algo de verdad.” 

    Lana: ‘‘No estoy segura de cuán desesperadamente quiero tener un hijo.” 

    Mentí, pero solo porque me sorprendió totalmente la propuesta. 

    Claire: “Bueno, depende de ti encontrar la respuesta. Sé dos cosas con certeza, te amo como loca y quiero tener un hijo contigo. Quizás descubras a tiempo que también quieres tener hijos. Amo a los niños. No puedo imaginar una vida sin tener al menos uno.” 

    La propuesta de que David fuera el donante no me gustaba. David es muy guapo, pero esta solución me hizo sentir enferma. No culpo a nadie que elija la inseminación artificial, pero no podía hacerlo. No está bien. No estaba lista para seguir ese camino con tantas otras cosas con las que lidiar. Entonces, preferí mentir un poco y seguí explicando cosas que yo podía manejar en nuestra conversación.” 

    Lana: “Por favor, trata de entenderme. Hace dos meses, era solo una mujer feliz que iba a los Estados Unidos y planeaba casarme con un gran hombre, y ahora mi vida se ha vuelto del revés. Estoy a punto de dar un paso importante en mi vida que ya no parece traer felicidad. Solo estoy eligiendo lo que creo que me traerá paz interior. Sí, ahora no deseo vivir felices para siempre. Solo quiero paz conmigo misma. Estoy emocionalmente exhausta, dividida entre dos personas y dos vidas diferentes presentadas frente a mí. Cada uno de ustedes tiene ventajas y defectos, pero elegí el que parece más aceptado por la sociedad. Además, ¿cómo podría elegirte, cuando solo te conozco desde hace dos meses?” 

    Claire: “Te entiendo, bebé. Lamento que te sientas así. Lo que sí puedo decirte es que ya no quiero obligarte a tomar una decisión. Me estoy dando por vencida.” 

    Lana: “¿Recuerdas que inicialmente acordamos ser solo amigas? ¿Crees que podríamos volver a eso? Tal vez sería mejor.” 

    Claire: “Hubo un tiempo en que deseaba tener al menos tu amistad, ya que parecía la única forma de tenerte en mi vida. Luego se convirtió en lo último que quería que fuéramos. Ahora es lo único que parece imposible de lograr. Nunca podría mirarte como mi amiga. Te amo y te anhelo demasiado, por cada célula de tu cuerpo, por tu toque y por sentir de nuevo tu cuerpo desnudo junto al mío. No puedo ser solo tu amiga. Ya no. Lo siento, pero estoy siendo honesta.” 

    Lana: ‘‘¿Y entonces qué?’’ 

    Claire: ‘‘Nada.” 

    Lana: ‘‘¿Estarás bien?’’ 

    Claire: ‘‘No lo sé. No sé cómo existiré sin ti. Mi corazón dejará de latir si no puede latir por ti, con la esperanza de que vuelvas a ser mía.” 

    Lana: ‘‘Por favor, prométeme que te cuidarás.” 

    Claire: ‘‘¿Puedes prometerme que volverás a ser mía?’’ 

    Lana: ‘‘No.” 

    Claire: ‘‘Por favor, bebé.” 

    Lana: ‘‘Lo siento.” 

    Claire: ‘‘¿No puedes dejar al menos una pequeña ventana abierta para mí en tu corazón? Tener esa esperanza será lo único que me mantenga con vida.” 

    Lana: “No querida, por favor no esperes nada. Mi decisión ha sido tomada. No te serviría de nada si te dijera que, en teoría, existe una posibilidad, aunque solo sea pequeña.” 

    Claire: ‘‘¿Puedes hacer que deje de pensar en ti?’’ 

    Lana: ‘‘No. Ojalá pudiera.” 

    Claire: ‘‘¿Puedes hacer que deje de amarte?’’ 

    Lana: ‘‘No. Ojalá pudiera.” 

    Claire: ‘‘Entonces desearía que regresaras algún día. Desearé que llegue ese día. No dejaré de amarte, ni siquiera intentaré dejar de pensar en ti. Sin ti, no existo. Por favor, déjame al menos vivir. Miserablemente, pero al menos vivir.” 

    Lana: “Por favor, Claire, estoy desesperada. No quiero que sufras tanto por mi culpa. No quiero que arruines tu vida por mí. Por favor, mi tesoro.” 

    Claire: ‘‘Rezaré por el día que vuelvas a mí.” 

    Lana: ‘‘Eres imposible.” 

    Claire: “También lo es nuestro amor, porque tú decidiste eso. Nuestro amor fue posible alguna vez, solo que no tuviste el coraje de darle una oportunidad a largo plazo.” 

    Lana: “Si pudiera tener más de una vida, te la dedicaría por completo. Pero ahora, en esta vida, elegí a Greg. ” 

    Claire: “Suena dulce, dramático y doloroso, mi amor. Fingiré que estás a mi lado. Solo así continuaré mi vida. Te escribiré como si la discusión de hoy nunca tuvo lugar. Imaginaré que Greg no existe, que todavía estás aquí en algún lugar viviendo en Liubliana. Te llevaré conmigo donde quiera que vaya. Fingiré que vives conmigo. Voy a creer que sigues siendo mía y que me amas sin cesar, tal como lo escribiste. Solo así puedo continuar.” 

    Lana: “No, Claire. Por favor no hagas eso. No puedes ser feliz en este mundo irreal que deseas crear para ti. Creo que es mejor para las dos dejar de escribirnos. Olvídate de mí. Olvida que hubo alguna vez un nosotras. Solo borra de tu mente y corazón todo lo relacionado conmigo. 

    Claire: ‘‘¿Cómo podría hacer eso bebé?’’ 

    Lana: “Por favor, inténtalo. Sé que intentaré olvidarme de ti.” 

    Claire: ‘‘¿Cómo puede alguien deshacer el amor?” 

    Lana: ‘‘Entierras todas tus emociones en lo más profundo de tu memoria y cada vez que regresan solo finges que estabas imaginando cosas.” 

    Claire: ‘‘No puedo hacerlo. De cualquier forma aparecerías en mis sueños, porque eso quiero.” 

    Lana: ‘‘¿De qué sirve?’’ 

    Claire: ‘‘Al menos allí estaremos juntas.” 

    Lana: ‘‘Adiós, Claire.” 

    Me dolía el corazón, pero ya no podía ver ningún sentido en esto. Tenía que continuar con mi vida aquí en los Estados Unidos tal como había planeado inicialmente, antes de conocer a Claire. Parecía mucho más fácil así.  

    Tendría una relación normal aceptada por la sociedad. Podría besar a mi pareja en público. Tendría hijos de la manera normal, sin sentirme obligada a explicarles por qué tienen dos madres. Sí, la vida sería mucho más fácil así. ¿Era una cobarde? No quise molestarme con una respuesta. Simplemente necesitaba poner fin a esto y borrarlo de mi mente. Yo quería una vida perfecta. La vida con una mujer, no importa cuán profundas sean nuestras emociones, son demasiado complicadas y requieren demasiados compromisos. No estaba preparada para eso. Los últimos dos meses casi dieron un vuelco a mi vida y ahora eso debía terminar. Capítulo cerrado. Los recuerdos se colocarán lentamente en un cajón especial. Los encerraré con cuidado. Con suerte, perderé la llave. 

    Claire: “Te veré en sueños, amor mío.” 

    





   





 

      

      

      

    VIII 

    LO SIENTO 

    “Tal vez el tiempo no se sentiría tan pesado si no tuviera esta culpa: la culpa de saber la verdad y ocultarla donde nadie pueda verla.” ― Veronica Roth 

      

    Se suponía que Greg estaría en casa en menos de dos horas. Elegí no escribir más a Claire y ella también se había desconectado poco después de su último mensaje. Me quedé quieta en silencio. Silencio. Era mejor así.  

    Me dolía mucho el corazón, pero mi mente me decía que no tenía sentido hablar más con ella. Desearía poder ser como ella, poner el amor por encima de cualquier cosa. Si fuera así, simplemente tendría el coraje de romper con Greg y tomar el primer vuelo a Liubliana con un boleto de ida en mi bolsillo. Pero no lo era. Me di cuenta de que solo era una persona común con planes comunes que se ajustaban a las expectativas sociales regulares.  

    Me iba a casar, si él todavía me quería, trataría de ser una buena esposa, conseguiría un trabajo, tedríamos hijos y hornearíamos galletas. Sentía como si amara a Greg de otra forma. De todos modos, mi decisión fue tomada principalmente por mi mente, ya que mi corazón quería volver a estar con Claire. Miré el reloj y me di cuenta de que se suponía que Greg estaría en casa pronto, así que debía preparar algo para comer.  

    Decidí hacer un poco de pasta y ensalada, así que comencé a picar las verduras y a lidiar con todos los demás detalles. La cena aún no estaba lista cuando escuché el sonido en la puerta. Fui hacia la puerta de entrada, decidí sonreír y darle la bienvenida a Greg como solía hacerlo antes de que todo sucediera con Claire. Mi vida con Greg debía continuar sin más disturbios de este tipo. Solo yo y Greg. 

    —¡Hola, cariño! —Dije con una sonrisa falsa, esperando que lo creyera. 

    Quería besarlo, pero él me detuvo. 

    —Hola, Lana —sus palabras fueron frías. 

    Su voz severa me atravesó. ¡Oh no! Tal vez decidió dejarme. 

    —¿Cómo estuvo tu día cariño? —Continué sin demostrarle que su actitud me afectaba, esperando que la atmósfera se relajara con el tiempo. 

    —Estoy cansado. No dormí anoche, por lo que hoy no fue mi mejor día. 

    Sus palabras aún eran frías pero sus ojos estaban helados. ¿Qué pasó con mi dulce Greg? Siempre estaba de buen humor, siempre cálido, cariñoso y divertido. ¿Qué le hice? 

    —Lo siento —dije e intenté abrazarlo. 

    Esta vez me dejó tocarlo, pero no respondió. Mantuve ese torpe abrazo por un tiempo hasta que sentí que debía dejarlo ir, pues estaba demasiado decidido a mantener su frialdad. 

    —Fui una tonta, Greg. No sé qué me pasó —traté de romper el silencio. 

    —¿Me amas? ¿Realmente me quieres? Su mirada penetró mis ojos y supe que tenía que dar una respuesta cuidadosa, de lo contrario, todo terminaría. 

    —Sí, Greg. 

    —¿Estás segura de que no me usaste para vivir en los Estados Unidos? 

    —No seas ridículo. Nunca quise vivir en los Estados Unidos, al menos no antes de conocerte, porque la única razón de venir aquí fue para que pudiéramos estar juntos. 

    Lo dije con calma y con suerte, con covicción. Era la verdad de todas formas. 

    —Ya no sé qué creer. Pensaba que me amabas tanto como yo. Mis amigos me decían que tuviera cuidado ya que eres de Europa del Este y muchas personas de países menos desarrollados utilizan cualquier forma posible para migrar a los Estados Unidos. 

    —¡No me insultes, por favor! —Su comentario me puso nerviosa—. Eslovenia no es exactamente Europa del Este y el estándar es lo suficientemente alto como para que uno tenga una buena vida allí. Si no te hubiera conocido, estaría perfectamente bien viviendo allí. ¿Cómo puedes ser tan ignorante? Has estado en Eslovenia y me dijiste que estabas realmente impresionado por el país. ¿Por qué dices estas cosas ahora? 

    Ya no era una cuestión de sentimientos. Amo a mi país y estoy orgullosa de ser eslovena, así que no soportaría que nadie lo critique. 

    —No lo sé. Mi mente está realmente confundida. No pensaba así hasta anoche tratando de encontrar una respuesta en tu comportamiento últimamente. Pero no pude. Hasta los últimos días, nunca pensé que me estarías utilizando para una entrada más fácil a los Estados Unidos. Igual, parece que eso no tiene sentido, ya que de ser así, habrías esperado al menos hasta que lo hiciéramos oficial. Siempre aprecié tu sacrificio por dejar tu país y mudarte aquí conmigo. Te quiero mucho, Lana. No puedo imaginar mi vida sin ti. Pero quiero de vuelta la Lana a la que conocí. Quiero la versión de Lana que se suponía que debía volver a casa y organizar los papeles para nuestra boda. Quiero casarme con esa Lana. No esta de los últimos días. ¿Quién eres tú? 

    Parecía cansado, pero sus palabras parecían ser más suaves ahora por el tema de nuestra discusión, y no por el agotamiento. 

    —Soy la misma Lana, cariño. Soy yo. La mujer de la que te enamoraste y la misma mujer que te ama. Yo te amo, Greg. Soy la misma persona. No puedo explicarte los últimos días, pero seguramente tenías todo el derecho de reaccionar como lo hiciste anoche. Casi no dormí y tuve mucho tiempo para pensar. La conclusión es que sí quiero casarme contigo, tener a nuestra familia y todo lo que planeamos para el futuro. 

    Hice una pausa ya que no estaba segura de cómo se sentía con mis palabras. Mientras hablaba, se dirigió a la sala y se sentó en el sofá. Sus ojos estaban evitando mi mirada. Me acerqué a él, me puse de rodillas delante de él y en el momento en que nuestros ojos se encontraron, seguí hablando. 

    —¿Todavía me quieres? —Suspiró pero no dio una respuesta. Su silencio me estaba causando dolor. 

    Por supuesto, todavía lo amaba, de lo contrario, me sentiría indiferente a la situación. 

    —Cariño —dije casi rogándole con mi voz y la mirada en mis ojos. 

    Puse la cabeza sobre sus rodillas, sintiendo el calor de su cuerpo agradablemente en mi cara. Me quedé así por un tiempo, él tampoco se movió. Sentí sus manos moverse y tocó mis hombros. No estaba segura de cuál sería su próximo movimiento. Para mi satisfacción, él me levantó y me sentó sobre sus rodillas y me besó de la forma más apasionada. 

    —Sería un tonto si no te amara. ¡Tonta! 

    Sus palabras trajeron una gran sonrisa a mi cara. Pero durante nuestro segundo beso, Claire apareció en mi cabeza. Se suponía que ella no debía estar allí. Su imagen en mis pensamientos me hizo estar medio presente en el beso. Debía ignorar cualquier pensamiento en ella. Quería olvidarme de ella. 

    —¿No estás feliz? —me preguntó cuando seguramente se dio cuenta de que algo se sentía diferente. 

    —Lo estoy, cariño. Tuve miedo de que decidieras dejarme. Saber que todavía me quieres es abrumador, eso es todo. 

    Lo besé en la mejilla y luego apoyé mi cabeza en su hombro. Me sentí segura en su regazo. Me mantenía fuerte con sus manos, acariciando suavemente mi espalda y mi cabeza. Me dieron ganas de llorar. 

    —Shh, no seas tonta. Honestamente, tenía miedo de que al llegar del trabajo me encontraría un departamento vacío. Aún así, al verte aquí no sabía lo que me ibas a decir, por lo que mi miedo no se disipó. 

    —Nunca te dejaré, Greg. Quiero casarme contigo. Seré la esposa que mereces —sonreí y lo besé. 

    Me sentí como si estuviera siendo absorbida por sus toques y besos en las emociones del momento. Parecía que mi deseo por él había vuelto. Se dio cuenta de eso y me tomó en sus brazos para llevarme con pasos rápidos hacia el dormitorio. Me colocó cuidadosamente en la cama mientras cubría mi cuerpo con miles de besos, entonces me acosté allí aceptando mi vida, obligándome a vivir justo en el momento. El pasado no estaba permitido allí. Tuve que controlar mi mente para concentrarme solo en Greg y en sus toques. En el momento en que sus labios llegaron a los míos, la situación se volvió tan apasionada que pude sentir su excitación creciendo.  

    Para mi sorpresa, la mía también. Impacientemente me quitó la ropa, yo le quité la suya y se inclinó sobre mí. Su cuerpo era pesado, pero parte de su peso recaía sobre los codos. Nuestros ojos se encontraron. La intensidad de su mirada me paralizó, el color marrón de sus ojos envió escalofríos por mi columna vertebral. Acaricié su corto cabello negro ondulado y respiré el olor masculino de su cuerpo. Todo tenía sentido. Lo sentí duro y mi deseo creció gradualmente. Sentí que la confusión interna me estaba liberando, haciéndome sentir tan cómoda con él como lo estaba en el pasado; como yo quería estar. Le acaricié la cabeza, toqué sus músculos y moví sus manos a su espalda siguiendo el movimiento de su cuerpo mientras hacíamos el amor.  

    Fue rápido y un poco duro, pero se sintió bien. Se acostó a mi lado y colocó mi cabeza sobre su hombro. Con el lado de su rostro descansando contra el mío, respiró mi aroma mientras yo me sentía segura de su amor.  

    En ese momento estaba feliz de estar junto a él y de haber hecho el amor. Esto era algo que temía no poder hacer o disfrutar más con él. Pero lo hice. No lo disfruté como en el pasado, pero estaba segura de que con el tiempo volvería a ser lo que era. Pero esto fue posible solo después de que aparté todos los pensamientos que no tenían conexión con Greg. 

    Acurrucada junto a su cuerpo, quería creer que tomé la mejor decisión y que mi futuro sería mejor a partir de ahora. Los dos estábamos exhaustos por todo lo que acababa de suceder, pero estábamos felices. No podía deshacer el pasado, pero podía dar lo mejor de mí por el futuro. Por Greg. Claire era solo un recuerdo que lentamente se desvanecería. 

      

    * * * 

      

    Nos quedamos dormidos durante más de una hora y los dos nos despertamos hambrientos. Como la cena que estaba preparando antes de que Greg llegara a casa no estaba terminada, la pasta resultó demasiado cocida por no escurrirla, acepté de inmediato su propuesta de salir a comer.  

    Greg me llevó a un lugar llamado Verde, un restaurante italiano que su amigo le sugirió. Desde el estacionamiento hasta el restaurante ubicado en la calle 14 en una esquina, nos tomamos de la mano y compartimos un beso de vez en cuando. Anhelaba cada segundo sus labios y sus besos. No sé si fue la comida, la atmósfera o el hecho de que finalmente nos volvimos a conectar y resolvimos la crisis lo que me hizo sentir tan bien. Mi apetito volvió y comí todo lo que había en mi plato durante una cena de tres platos. Ambos acordamos que este restaurante podía ser el que visitaríanos en ocasiones especiales.  

    Hoy era el comienzo de una nueva vida. También disfruté dos copas de vino blanco italiano que Greg ordenó para nosotros. Yo era feliz. Sabía que parte de mi comportamiento era porque me sentía culpable por lo que hice con Claire, pero esto fue y seguirá siendo mi secreto. Cada vez que ella venía a mi mente, le estaba dando a Greg una atención extra, un beso extra, una mirada más amable, cualquier cosa, solo para hacerla ir. Con cada sorbo de vino que tomaba, ya me sentía un poco borracha, alegre y llena de vida. 

    Sí, la vida era hermosa otra vez. Me imaginaba una vida con este chico guapo e inteligente que me amaba. Una vida sin complicaciones con un hombre maravilloso donde podíamos tener hijos y libremente besarnos en público sin enfrentar miradas extrañas. Este pensamiento me hizo levantarme, me acerqué a Greg al otro lado de nuestra mesa y lo besé apasionadamente. No tuvo tiempo de reaccionar, pero me miró gratamente sorprendido y respondió a mi beso acurrucándome por detrás con sus fuertes manos. Con una rapidez nunca vista, pagó la factura y nos fuimos muy rápidamente de regreso al departamento.  

    Quizás fue el vino. O tal vez mi amor por él volvía. Tal vez fue la culpa. Cualquiera que sea la razón, seguramente causó una maravillosa continuación de nuestra noche que duró hasta altas horas de la noche cuando nuestros cuerpos finalmente se rindieron a un sueño agradable y acogedor que ambos necesitábamos. Nos quedamos dormidos desnudos, nuestros cuerpos se tensaron y nuestras caras se relajaron, contentándose. 

      

    * * * 

      

    A la mañana siguiente, me desperté descansada y contenta. Recordé lo de anoche y busqué a Greg a mi lado, pero su lado de la cama estaba vacío. Traté de recordar qué día era y en el mismo momento en que lo vi entrar a la habitación con el desayuno, sonreí porque sabía que era sábado y que iba a pasar un fin de semana entero con él. 

    —Buenos días, cariño —tenía una rosa entre los labios y todo fue muy romántico. 

    —Buenos días, guapo. 

    Colocó cuidadosamente la bandeja mientras la vista de su cuerpo bien construido y su sexy look matutino me hacían desear besarlo de inmediato. Prudentemente quité la rosa y le di un beso realmente sensual. Sentí el deseo creciendo en mí al instante. No podía creer lo que estaba pasando con mi cuerpo. No necesitó mucho tiempo para darse cuenta de que estaba más interesada en su cuerpo que en el desayuno, así que colocó la bandeja de forma segura en el armario nocturno y se unió a mí en la cama. Todo el fin de semana prácticamente no nos quitamos las manos de encima. Nos sentimos extasiados y llenos de pensamientos positivos. No tuve mucho tiempo para pensar en otra cosa que no fuera nuestro futuro juntos. Deseaba que este tipo de deseo sexual y gestos de amor que compartíamos ahora duraran toda nuestra vida de casados. 

    —Te amo, Greg —le susurré el domingo por la noche antes de que nos fuéramos a dormir. 

    —Yo también te amo, Lana. Gracias por este maravilloso fin de semana. Ya no hay dudas de que quiero que seas mi esposa y que seremos felices juntos. 

    Besó suavemente mi frente. 

    —Fue un fin de semana increíble, sin duda seré tu esposa y compartiré el resto de mi vida contigo. 

      

    * * * 

      

    El lunes por la mañana me desperté llena de energía y lista para lidiar con todos los detalles restantes para nuestra boda próxima. Tuve que revisar mis correos electrónicos también pues estaba segura de que mi familia me había escrito, ya que se suponía que conseguirían los boletos de avión para venir a Washington. Después de un buen desayuno y una breve conversación telefónica que tuve con Greg, hice un café y encendí mi computadora portátil. ¿Era posible que ya lo extrañara? Dudé antes de verificar si tenía algún mensaje en Messenger.  

    Con Greg a mi lado, sentí que era mucho más fácil abstenerse de pensar en ella, pero ahora estaba sola y sentía que parte de mí deseaba alguna señal de ella. ¿Era más fácil para mí administrar el tiempo sin Claire solo cuando Greg estaba a mi lado? ¿Era todo este amor una cosa realmente genuina o era algo en lo que me estaba forzando?  

    Cuando estaba con Claire y disfrutaba tanto de hacer el amor, tuve momentos en los que pensé que nunca más podría hacerlo con un chico. ¿O esto me hizo bisexual? Recordé que Claire me decía que no debíamos ponernos etiquetas. Pero, ¿qué era yo? En un momento estaba aterrorizada de no poder estar más con Claire y solo unos días después estaba más activa sexualmente con Greg que nunca.  

    ¿Qué fue lo que sentí por Claire? ¿Fue solo la curiosidad? No, no podría ser solo eso. Me sentí confundida. Todo era tan complicado, tan complejo. Vi que tenía un mensaje de Claire y decidí mantener la calma mientras lo leía. Fue largo. 

    Claire: “Hola bebé. ¿Cómo estás hoy? Quería decirte que disfruté mucho nuestro fin de semana juntas. Paseamos por las calles de Liubliana, caminamos por el río Liublianica, corrimos en el parque Tivoli, visitamos el castillo de Liubliana y muchos otros lugares familiares. Nos detuvimos nuevamente en Zvezda Cafe, Bistro y Deli y disfrutamos de nuestro helado favorito mientras mirábamos a las personas que pasaban. Al verte comer tu helado, deseé besarte los labios y lamento haber reaccionado de manera extraña a tu propuesta. Te amo y deseo tus besos siempre, pero no puedo enfrentar a la gente que nos mira. Por eso dejamos el lugar a toda prisa. Espero que no hayas encontrado mi gesto descortés. Tenía tantas ganas de besarte que apenas me resistí hasta mi casa. Pronto mi deseo se hizo realidad. Tus labios eran dulces y no estoy segura si fue el vino o tu asombroso hechizo sobre mí. Pensando en el vino que bebimos anoche, debo recordar comprar más Cabernet Sauvignon de Vinakras, ya que te gustó mucho y solo quiero lo mejor para ti. ¿Qué quieres hacer el próximo fin de semana? Estoy pensando en ir a Bled. ¿Recuerdas que hablamos de ir allí de nuevo y comer el pastel de crema? Tengo curiosidad por ver si le gustaría el de Šmon, ligero y esponjoso con una corteza crujiente. Es mi favorito. Podríamos ir en bote (góndola) a la isla en medio del lago, visitar la antigua iglesia, tirar de la cuerda y pedir un deseo. Solo deseo tu amor, escucharte decirme que me amas, que es la mejor melodía para mis oídos y mi alma. Podríamos pasar la noche en Bled si lo deseas, estoy segura de que lo disfrutaremos. Me aseguraré de que tengas un momento mágico, ya que sé muy bien lo que tu cuerpo necesita. No puedo esperar para sentir de nuevo tu cuerpo desnudo junto al mío, tus besos y tus dulces gemidos cuando te vengas. Amo todo de ti, cariño. Hoy estoy de buen humor ya que mañana tengo una entrevista de trabajo. Sabes que a las dos nos gusta viajar. Bueno, amo a los niños, pero también amo viajar, así que este trabajo me ofrecería la posibilidad de viajar durante un año y recibir un pago por ello. ¿No sería genial? Entonces, mantén tus dedos cruzados por mí. Si consigo el trabajo, desearía que pudieras venir conmigo. Te extraño mucho. Cuando llegue a casa, prepárate para el cine. Adiós por ahora, mi amor.” 

    Su mensaje creó una mezcla de sentimientos en mí. Sus palabras de amor tocaron mi corazón. Hablar de lugares en Liubliana y el plan de ir a Bled me puso nostálgica. También me sentí feliz por el trabajo que solicitó, ya que sin importar mi decisión, quería lo mejor para ella.  

    La prometedora noche mágica que tendríamos en Bled me recordó cómo se sentía mi cuerpo junto a ella, qué sensaciones podía despertar en mí. Sí, fue mágico. Pero ella vivía en un mundo irreal. Pude ver que ella eligió continuar e imaginar que todavía estaba allí, con ella. No debería detenerla. ¿Cómo podría? La grandeza del fin de semana que acababa de pasar con Greg perdió importancia ahora que leí su mensaje. Decidí que era lo mejor si no respondía. ¿Qué podría decirle? Nada que no le haya dicho ya. Lo siento, Claire. Lo siento mucho. 

    Las siguientes semanas estuve ocupada con más detalles de la boda y la planificación de la luna de miel. Todo iba según lo planeado y mis momentos idílicos con Greg continuaban. Cuando no estábamos organizando los detalles de nuestra boda o compartiendo momentos íntimos, estábamos recorriendo Washington. Fue el mejor guía turístico que he tenido y me explicó todos los detalles sobre la historia y lo específico de todos los grandes lugares y monumentos de la ciudad capital. Incluso si deseaba no recibir ningún mensaje de ella, venían con regularidad a pesar de la falta de respuesta. Claire me escribía diariamente para explicarme todo tipo de detalles sobre su tiempo imaginario conmigo.  

    Me reí cuando me contó que me lastimé la pierna en Bled y ella me cuidó. Me sentí conmovida cuando me contó sobre la noche que pasamos allí y lo que deseamos cuando tiramos de la cuerda en la Iglesia de la Asunción en la isla. Ella seguramente tenía una gran imaginación.  

    Me entristeció cuando escuché que no consiguió el trabajo y perdió el que tenía en el jardín de infantes. Fue divertido cuando me dijo que tenía un trabajo como profesora de matemáticas en Gimnazija Ljubljana y que le ofrecí ayudarla económicamente hasta que consiguiera otro trabajo. Me hizo sonreír cuando me explicó cómo volvimos a Šibenik y pasamos las mejores vacaciones. Era tan buena para describir lugares y emociones que me hizo sentir que estaba allí. Yo deseaba estar allí.  

    Sentí como si estuviera allí nadando en el mar Adriático, besándola en todos los lugares que mencionó, haciendo el amor con ella. Fue divertido cuando leí lo que una gitana leía en la palma de mi mano cuando supuestamente nos encontramos en un restaurante en nuestro camino de regreso a Liubliana. “Tendrás amor de dos grandes fuentes en la vida, y eres realmente afortunada por eso. Muchas personas no tienen la oportunidad de tener ni una. Pero el problema es que ambos tendrán lugar al mismo tiempo. Tu corazón es lo suficientemente grande como para amar a dos, pero tu mente está inquieta por elegir uno. Necesitas encontrar paz mental en tu corazón. Sigue a tu corazón y no dejes que tu mente te detenga. Tendrás un hijo hermoso, que es lo único que falta para hacer que tu vida sea perfecta. Toda tu vida has anhelado la perfección. Vive, ama y sé valiente!” 

    Sonreí cuando me explicó acerca de su hermano David, que aparentemente había regresado de Boston, y besó a su instructor de ejercicios frente a nosotras mientras estábamos tomando el mismo vino que ambas disfrutamos. Me sentí realmente feliz de que David descubriera su sexualidad y diera su primer beso. Sentí pena por todas las chicas que lo querían, ya que era extremadamente guapo.  

    Ella puso una enorme sonrisa en mí cuando me contó una pequeña historia antes de dormir sobre dos princesas, Roja y Rubia, cuyos padres estaban planeando que se casaran con un príncipe, pero en su lugar, encontraron una manera de vivir juntas pues se enamoraron. Fue muy simple; Rubia estaba disfrazada de príncipe. Igual de lógico como que con un chasquido de dedos también lograron tener hijos. Bueno, eran los hijos de una pobre mujer de la aldea que estaba teniendo suficientes problemas al estar embarazada y no tener esposo. Sí, era un cuento de hadas y en los cuentos de hadas y en la imaginación de Claire todo parecía simple y posible. Pero no en el mundo real que estaba viviendo.  

    Ella no siempre parecía feliz en sus mensajes. Junto a la triste información sobre el trabajo, me contó algunas cosas más sobre su infancia que no reveló cuando estuve allí. Me sentí estupefacto al saber de ellos y sentí tanta pena por ella que la abracé en ese preciso momento. Pero no hice nada. No le respondí. El hecho de que no le estaba respondiendo no hizo que dejara de escribir. Tal vez en un momento, esto le hizo pensar que la dejaría nuevamente, ya que supuestamente estábamos en la Fortaleza de San Miguel en la cima de Šibenik, donde me dijo: “La historia se repite, puedo sentirlo!”  

    Entonces pude ver por sus mensajes que era como si la hubiera dejado de nuevo y que todavía esperaba que volviera. Al principio, pensaba que ella tenía una imaginación salvaje, pero con el tiempo me hizo pensar en su salud mental. ¿Le causé esto a ella? ¿Me equivoqué al dejarla seguir escribiéndome todo esto? Por momentos, volvió a sentirse positiva y llena de esperanza. No quería admitir que estaba disfrutando sus mensajes y la idea de otra vida con ella allí.  

    Fue como leer un libro conmigo y Claire siendo las principales protagonistas. A través de todos sus mensajes, a pesar de su rica imaginación, pude descubrir cada vez más cosas sobre ella, su corazón y sus creencias.  

    Ella tenía muchos conocimientos sobre historia, lugares y todo tipo de hábitos y mentalidades locales. Sin embargo, no todo lo que comentó fue cuentos de hadas o historias de amor y lujuria. Ella también tenía algunos pensamientos profundos como: “¿Cuál será nuestra contribución al mundo? Sí, tenemos nuestro trabajo y lo hacemos para ganar dinero para poder pasar nuestro tiempo como queramos. Pero no inventaremos nada, no construiremos nada, ni siquiera tendremos hijos. Nada. En el momento en que muramos, eso es todo, será como si nunca hubiéramos existido!” Sentí empatía con ella y sentí que al menos tener hijos será mi contribución a este mundo. Una forma de ser recordada a través de ellos y sus hijos, y quizá los hijos de sus hijos, pero mi idea era tener hijos con Greg.  

    Me volvió a frustrar cuando habló sobre todos los detalles y el proceso de cómo tendríamos un hijo, diciendo que David iba a ser el donante. Era dulce en todo lo que decía, y me imaginaba a mí misma viviendo una vida como ella explicó. Eso sería posible si no fuera por mi vida aquí en los Estados Unidos, y si no hubiera encontrado demasiado complicado vivir en una relación homosexual.  

    Entonces, sentí que había vuelto a la fase de dilema y llegué a un punto en el que sus mensajes comenzaron a molestarme, arruinando la perfección del mundo que estaba creando en Washington con Greg. Quería que todo fuera perfecto y sentí que tenía todo lo necesario para una vida perfecta.  

    Salvo por una cosa. No podía ignorar la presencia de Claire en mi vida ni los sentimientos y recuerdos que tenía con ella, ya que constantemente me escribía, creando nuevos recuerdos imaginarios. Todavía creía que de alguna manera retorcida sentía un profundo amor por ella.  

    Sentí que ya no debería estar recibiendo sus mensajes, aunque no era lo suficientemente fuerte como para no leerlos, y seguramente era lo suficientemente cobarde como para pensar en bloquearla. Una vez bloqueada en Messenger, no podría comunicarse conmigo, por lo que tampoco habrá una relación imaginaria.  

    Mi problema será resuelto. Sabía que le debía, finalmente, algunas palabras. Como sabía que la amaba y ella me amaba fuerte, apasionada, protectora y desinteresadamente. También bloqueé su número desde mi teléfono móvil después de escribir mi último mensaje. 

    Lana: “Mi querida Claire, realmente te amé. Desearía que las cosas fueran diferentes. Desearía que nuestro cuento de hadas nunca terminara. Desearía nunca haberte hecho sufrir. Te causé dolor muchas veces y ahora te dejo para siempre, así que por favor deja de escribirme y vive tu vida sin mí. Nunca te mentí respecto a nuestro amor. Por favor créeme. Dejarte fue lo más difícil que he hecho en la vida. Pero tuve que hacerlo. No puedo vivir dos vidas. Sé que es doloroso para ti escucharlo y difícil de entender. Yo tampoco espero que lo hagas. Pero me quedo con mi decisión. Adios cariño. Por favor, deja de escribirme porque ya no estaré aquí para leer tus mensajes. Guardaré tu recuerdo en lo profundo de mi corazón para siempre. Lana.” 

    Solo quedaban dos días para nuestra boda, pero me encontré pensando nuevamente en Claire y en cómo sería mi vida si la eligiera. Cada vez que tenía la oportunidad de leer todos nuestros mensajes, lo hacía. 

    Mi corazón se rompía al leer sus palabras de amor, pero al mismo tiempo, sentía que no me harían ningún bien, así que un día borré toda la conversación. No había evidencia alguna de que ella existiera aparte de mi memoria y corazón.  

    Ella era pasado y Greg era mi presente y futuro. Y así es como debe ser. 

    Con esto puse fin a un capítulo increíble de mi vida que sucedió en paralelo con todo lo demás, tan emocionante y hermoso para casi afectar la perfección del futuro que estaba planeando, tan impactante y atractivo para enamorarme y tener intimidad con una persona del mismo sexo, pero demasiado complicado como para vivirlo toda la vida. Entonces, solo si encerraba todos estos recuerdos y sentimientos en lo más profundo podría vivir con la vida que elegí.  

    Tal vez en otra vida, la volveré a ver y tendremos la oportunidad de vivir libremente el maravilloso amor que tuvimos. Allí debería ir, olvidada en esta vida. Claire, ¿quién es ella? 

      

    * * * 

      

    La boda fue pequeña pero hermosa. La luna de miel estuvo llena de amor, placer y disfrute. Estaba creando finalmente una vida en Washington DC, conseguí mi primer trabajo mientras Greg abría una compañía con su mejor amigo Thomas y estaba luchando para que el negocio se convirtiera en uno estable y rentable. Estaba pasando tiempo con mi esposo y sus amigos, incluso hice algunos.  

    El tiempo pasó, los últimos tres años parecía perfectos, pero faltaba algo. El trabajo que tenía no me satisfacía. Greg estaba ocupado con su negocio y nos convertimos en compañeros de habitación. La calentura en el dormitorio disminuyó.  

    Extrañaba a mi familia, mi ciudad natal y mi país con todos sus lugares maravillosos. Sobre todo, estaba deprimida porque todavía no teníamos hijos, ya que Greg no estaba listo para construir nuestra familia. Si bien sus argumentos eran válidos, y aún éramos lo suficientemente jóvenes, sentía que no iba a poder ser feliz hasta que pudiera sostener a mi precioso hijo en los brazos. Él simplemente no podia entender cuánto quería un hijo.  

      

    * * * 

      

    Fue entonces cuando sucedió. Empecé a tener sueños extraños que trajeron emoción a mi vida. La primera noche que tuve el sueño, lo compartí con Erica, mi mejor amiga de los Estados Unidos. Después de hablar con ella, llegué a la conclusión de que era solo un sueño, realmente extraño, pero solo un sueño. Aun así los sueños continuaron. Con ellos vino la continuación de los acontecimientos de otro momento de mi vida. Ya no los compartía con mi amiga.  

    Era mi dulce pequeño secreto, mi lucha. Me sentí envuelta por la intensidad de los sueños con una hermosa chica rubia con la que supuestamente tuve una relación durante más de tres años. Se llamaba Claire. Luché por descubrir quién era ella y qué estaba pasando en los sueños, pero también me encontré disfrutando de ellos.  

    Vivíamos en Liubliana, mi ciudad natal, y disfruté visitando todos los lugares que extrañaba tanto. También tuvimos unas vacaciones perfectas en la playa croata. Me sorprendí de poder enamorarme de una mujer y hacerle el amor. Los sueños eran tan intensos, tan reales y tan detallados que me hicieron pensar que nunca sentiría con Greg el placer que sentía al hacer el amor con Claire.  

    Durante el día cuestionaba toda mi vida, pero en sueños me sentía como en casa. No importaba cuán impactantes o poco realistas fueran, me hacían sentir viva. Soñé con el mismo escenario durante más de un mes. 

    Un día, en el camino desde el hospital donde descubrimos que estaba embarazada, Greg me acusó de engañarlo para que fuera padre. Durante la discusión, tuvimos un accidente automovilístico. Sufrí un traumatismo craneoencefálico grave que me llevó a estar en coma durante diez días. Greg se llenó de alegría cuando me recuperé, pero me sumí en la tristeza al enterarme del aborto espontáneo.  

    No me importaba si vivía o moría, la tristeza era mayor de lo que podía soportar. Greg expresó su genuina preocupación y acordó intentar tener otro hijo cuando estuviera listo. Esto no me hizo feliz. Ya nada parecía traerme placer.  

    Mi vida parecía vacía. Algo faltaba. No importa cuánto lo intenté, no pude averiguarlo. Con esfuerzo y constante amor y cuidado por parte de Greg, me obligué a vivir de nuevo.  

    Entonces lo recordé.  

    Recordé los sueños de antes del accidente automovilístico. Me acordé de ella. Recordé la relación con la hipnotizante chica de ojos azules. Sus ojos me atraían a su mundo, de día o de noche. Traté de no pensar en ella, pero fue imposible.  

    Me obligué a volver a mi vida real, pero incluso salir con Greg a nuestros lugares favoritos o conocer amigos, no era suficiente.  

    No importa cuánto esfuerzo puse en recuperar mi vida en los Estados Unidos, simplemente no funcionó. Después de una larga pausa, hice el amor con Greg, pero no me sentí como en el pasado. También sentí que no estaba presente con todo mi yo en el acto.  

    ¿Sería porque la quería? Con ella, en sueños, me sentía extasiada. 

    Como era heterosexual, necesitaba algo de tiempo para acostumbrarme a la persona que estaba en mis sueños, pero su intensidad era tremenda y me hizo pensar que todo durante la noche era real. Sí, recordar esos sueños y aquella chica me hizo sentir viva otra vez, me dio un propósito, pero todo lo que tenía eran solo recuerdos de esos sueños. Después del accidente, no volví a soñar con ella, por mucho que quisiera. La necesitaba a ella. Sentí la necesidad de ir a buscarla. 

    Pero... ¿Cómo la encontraría?  

    Fácil, por mis sueños sabía que se llamaba Claire Kovač, que tenía un hermano llamado David y que vivían en Liubliana, Eslovenia. Al menos tenía por donde empezar. Podría haber sido más fácil si tuvieran Facebook u otras cuentas de redes sociales. Por supuesto, busqué en todas partes en línea y no pude encontrar nada útil. Pero esto no me hizo parar ya que el hecho de que ella no estaba allí no significaba que ella no existiera.  

    ¿Era David realmente su hermano? ¿Era algo cierto de mi sueño? ¿Algo palpable que pueda usar para el comienzo de mi búsqueda? 

    Ella existía. Ella debe haber existido... ¡La encontraría! Tenía que encontrarla. ¿Se convertirían mis sueños en realidad? No lo sabía, pero sí sabía que tenía que seguirlos. 

    Ni siquiera estaba segura de si algo de esto era real. Parecía algo familiar, pero no recordaba haberla conocido en mi vida real. Por otro lado, todo es posible en los sueños. También podía ser considerada loca por creer que algo de los sueños era real, pero sabía que quería sentirme como me sentí en esos sueños por siempre. Todo lo que tenía que hacer era ir a Eslovenia y buscarla.  

    Esperaba que ella existiera y que todo lo demás fuera igual que en mis sueños. También estaba lista para aceptar que ella no existe y tal vez solo después de eso pueda volver a mi vida normal. Por supuesto que no le dije a Greg la razón de mi repentino viaje a mi ciudad natal.  

    Solo le dije que estaba nostálgica. Estaba demasiado preocupado por mi condición física, ya que todavía necesitaba tener cuidado con mi salud, pero no tuvo la oportunidad de convencerme de que no fuera. En este punto, no me importaba él ni mi salud. Para poder vivir de verdad, tenía que encontrarla. Y a eso me iba a dedicar.  

    Finalmente sentí que estaba lista para correr ese riesgo en mi vida y estaba lista para enfrentar las consecuencias, cualesquiera que fuesen. 

    ¿La encontraría? No había nada que quisiera más.





   





 

      

      

      

    IX 

    CLAIRE POR FAVOR, QUÉDATE AHÍ 

    “La esperanza es algo con plumas  

    Que se posa en el alma  

    Y canta la melodía sin las palabras  

    Y jamás se calla.” ― Emily Dickinson  

      

    ‘‘Cuando se abren diferentes caminos de oportunidad frente a ti, y estás luchando por elegir, no te limites a asumir la respuesta. Siéntate y espera primero. No dejes que las influencias externas interfieran. Encuentra paz y tranquilidad y luego escucha lo que tu corazón te está diciendo.” 

    Este fue el consejo que me dio Erica después de escuchar mis intenciones de viajar a casa y visitar Eslovenia para descubrir quién soy. Debido a sus vacaciones en Grecia, mi delicado estado de salud después del accidente y la recuperación posterior, decidí que era mejor evitar pensar en Claire, por lo tanto, no le di a Erica ningún otro detalle sobre mi sueño.  

    Solo le conté algunos conceptos básicos, para que ella lo entendiera. Hubiera sido mucho más fácil si ella hubiera venido conmigo, ya que así no hubiera estado sola si las cosas no salían como yo quería. Sabía que siempre podía contar con ella y esto me consolaba. 

    Empaqué una maleta con tanta ropa como para una visita muy prolongada. Mientras estaba sentada en el avión de Dulles International a Viena, donde esperaría por mi vuelo a Liubliana, contemplé mi incierto futuro.  

    Si bien la incertidumbre era emocionante, también era mentalmente agotadora. Era consciente de mi mala salud física y traté de usar este tiempo para dormir un poco. Ajusté mi coleta, para poder sentarme correctamente y descansar mi cabeza contra la pared interna del avión. Una vez que mis ojos se cerraron, la emoción se hizo cargo.  

    Estaba dando un gran paso esta vez, pues esto no tenía nada que ver con cuando decidí vivir en los Estados Unidos. Ahora volvía a mi ciudad natal para encontrar mi amor perdido. Pudo haber sido irreal pero se sentía muy fuerte. Cerré los ojos e imaginé los suyos. 

    De repente, todo volvió. Los sueños fueron solo una pequeña porción de lo que había sucedido. Habían venido con ciertos detalles imaginarios, pero esta vez fueron sucesos de la vida real los que me golpearon.  

    Me acordé de Claire. Recordé cuando nos conocimos en el aeropuerto de Viena. Recordé todo nuestro tiempo juntas cuando volví a Eslovenia por unos papeles. Recordé cuán feliz me había hecho. Entonces recordé todos nuestros mensajes y mi estupidez al rechazar su amor y elegir bloquearla.  

    No solo la bloqueé en Messenger, sino que la desterré totalmente de mi vida y de mi memoria. El anhelo por una vida perfecta me hizo borrar mi verdadero amor del corazón y memoria. No tenía idea de cómo era eso posible. Estaba enojada conmigo misma por haber hecho tal cosa.  

    ¿Cómo pude hacerlo? ¿Por qué no había visto que ella era la indicada para mí? Ella era la que necesitaba, pero había estado demasiado ciega para verlo. Fui una tonta. De repente mi emoción por volver a verla se disipó temiendo que no quedara nada en esta historia para mí.  

    ¿Qué había estado pensando? Cómo podía ir a buscarla y decirle: “Hola, Claire. Lo siento, he cambiado de opinión. Te amo.”  

    Quizás había encontrado a alguien más. Quizá se había casado y tenía hijos. Esto explicaría por qué no pude encontrarla ahora en las redes sociales.  

    Tal vez trató de comunicarse conmigo pero no pudo porque la había bloqueado y luego al cambiar mi apellido por el de Greg, que por cierto nunca mencioné, dicha tarea se había vuelto imposible para ella. Busqué su número en mi móvil, pero no pude encontrarlo. Quizás cuando compré mi nuevo teléfono no me molesté en guardar su número, ya que ella era historia para mí en ese momento.  

    Tal vez me hice historia para ella, poco después de que dejamos de hablar. Probablemente era solo un breve amor por ella, una aventura fuera de las relaciones tradicionales. Sabía que no era gay. Solo me gustaba Claire. Ella fue la única chica en la tierra que me hizo enamorarme de ella. 

    Ahora que recuerdo todo, por mi propia cordura, no debería elevar mis esperanzas. Tenía que manejar mis propias expectativas. Me lo tomaría con calma y primero iría a visitar a mis padres y desde la casa de mis padres haría un plan para dar con Claire. Sabía que sería una tontería ir directamente desde el aeropuerto a la casa de Claire.  

    Tal vez ella ya no vivía allí. Tal vez ella no estaba sola. Sí, decidí que era mejor visitar primero a mis padres. Afortunadamente, estaban en casa esta vez. Será una grata sorpresa para ellos. También estaba ansiosa por verlos. Me sentí bien sabiendo que no estaría sola, aunque sabía que no podía decirles el propósito exacto de mi llegada. 

    El tiempo que pasé en el aeropuerto de Viena fue demasiado doloroso, así que traté de evitar pensar. Llamé a mis padres. Se sintió bien escuchar sus voces y lo felices que sonaban sabiendo que solo estaba a unas pocas horas de estar con ellos. Les pedí que no le dijeran a ninguno de mis amigos o familiares que iba a regresar a Liubliana. Mentí también, diciendo que estaba allí solo por ellos. Me sentí mal por no decir la verdad, pero la prioridad era Claire. Hablar y conversar con viejos amigos tendría que esperar. 

    A pesar del agotamiento, junto con un corazón dolorido, ver a mis padres nuevamente y estar en Liubliana fue un gran sentimiento. Yo pertenecía aquí. Este era mi hogar. Era eslovena y amaba mi país de nacimiento. Necesitaba dos días para recuperarme y disfruté hablando con mis padres, recordándome lo bien que cocinaba mi madre. 

    —No te esperábamos en esta época del año, Lana. Sin embargo, qué sorpresa tan agradable. 

    Esto era lo que mis padres decían constantemente. 

    —¿Por cuánto tiempo te piensas quedar? 

    Mamá preguntó mientras tomaba café después del desayuno en mi tercer día allí. 

    —No sé —dije. No pude ocultar mi tristeza. 

    —¿Qué pasa, querida? ¿Está todo bien contigo y Greg? 

    Mamá continuó con sus preguntas. 

    —Sí… Bueno, en realidad, no lo sé. 

    —¿Qué pasa? —ella preguntó. 

    —Bien. La razón por la que estoy de visita no tiene nada que ver con Greg. Después del accidente, no pude librarme de la depresión, pero no te preocupes mamá, pues un poco de tiempo de calidad con ustedes seguramente ayudará. 

    Sonreí y la besé en la mejilla. Ella sonrió también. 

    —No te preocupes, mi pajarito. Nos aseguraremos de que te sientas mejor. Así que deja que el tiempo haga su trabajo y ten pensamientos positivos. 

    Mientras me hablaba me dio un fuerte abrazo maternal y tranquilizador. Lo necesitaba. 

    —Sí, debería ser positiva. 

    —Sí, mi vida. Ahora, ¿por qué no salimos a caminar? —ella preguntó alegremente. 

    —¿A dónde? 

    —Estaba planeando ir al mercado de agricultores en la parte antigua del centro. Sé que no es muy divertido, pero te hará bien tomar un poco de aire fresco. 

    —Sí. Es una buena idea. Esto es algo que me he perdido en los Estados Unidos. 

    Me sorprendió estar tan emocionada de visitar un mercado de agricultores, pero recordé que era algo que deseaba al comienzo de mis sueños con Claire. 

    Tuvimos que abrigarnos ya que era finales de noviembre y la temperatura era baja. El aire fresco realmente me hizo bien, al igual que ver el centro de la ciudad. Era tal como lo recordaba, aunque un poco diferente a mis sueños, ya que era verano entonces. 

     Disfruté recogiendo fruta fresca, verduras y pan recién horneado. Ver el puesto con los diferentes tipos de pan me recordó algo que había leído hace mucho tiempo.  

    Dicen que durante la Edad Media, los supervisores del mercado inspeccionaban el pan todos los días. Verificaban el peso de cada pan o si el panadero los había marcado correctamente. Si los supervisores descubrían a un panadero deshonesto que engañaba a la gente al no decir el tamaño correcto del pan, se le aplicaba una multa. Si esto sucedía por segunda vez, el castigo era que el panadero tenía que pasar un tiempo sentado en los escalones durante unas horas, frente a la panadería en un día de mercado. Si no aprendía su lección, se preparaba una canasta especial en el puente.  

    Esto era llamado buceo, en el cual sería sumergido en el río Liublianica. Aquel pensamiento me hizo sonreír, compré el pan y caminé hacia mi madre. 

    —Hola, señorita Novak. 

    Escuché una fuerte voz femenina llamando a mi madre. Estaba a pocos metros de distancia y esperaba que no me hubiera visto. Ella era conocida de mi mamá. Siempre la encontré molesta con sus curiosas preguntas sobre todo y cualquier cosa. Ella me había visto. 

    —¡Hola, Lana! No puedo creer que estés aquí. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi. ¿Cómo está tu marido? ¿Ya tienes hijos? 

    Esto fue solo el comienzo de su interrogatorio y supe que continuaría. Entonces, respondí cortésmente, pero inmediatamente me las arreglé para terminar la conversación diciéndole que necesitaba ir a comprar pescado. Dejé a mi madre hablando con ella y me alejé hacia el puente. Solo después de unos pocos pasos, me di cuenta de que estaba cerca del puente Zmajevski, que apareció en mis sueños. Fue durante mi primer sueño con Claire cuando decidí dar un paseo por la parte antigua de Liubliana y ver algunos lugares familiares.  

    Estaba mirando alrededor esperando ver a Claire. Ella podría estar aquí en algún lugar, cerca de mí. Debería tener el coraje de ir a su casa esta tarde. Si todavía vive allí, al menos podría llamar a la puerta, saludarla y fingir que es solo una visita casual hasta que descubra si tiene a alguien. Con suerte, todavía vive en Galussovo Nabrežje. Con la cabeza llena de pensamientos escuché el sonido de un auto frenando y luego golpeé el pavimento. Había mucho ruido a mi alrededor. Cuando abrí los ojos, alguien me preguntaba si estaba bien. Lo miré. Parecía familiar y me di cuenta de que era David, el hermano de Claire. ¿Estaba alucinando? Probablemente estaba en estado de shock. 

    —¿David? 

    —¿Estás bien? ¿Sientes algún dolor? ¿Nos conocemos? —él me preguntó. 

    —Sí. Soy yo, Lana. 

    —Oh sí. Lana ¿Eres realmente tú? No puedo creer que finalmente te conozco, pero dime ¿segura que estás bien? 

    —Sí, creo que estoy bien —respondí. 

    —Bueno, esperemos que sí. Ahora te ayudaré a levantarte. 

    Cuando me puse de pie me sentí bastante mareada, pero supuse que estaba bien. Entonces, me di cuenta de que esto era una coincidencia y lo miré por más tiempo para asegurarme de que era realmente él. ¿Cómo era esto posible? Fue tal y como lo hizo en mi sueño, solo que esta vez sabía que no estaba soñando. 

    —Deberías tener más cuidado cuando cruces la calle —me dijo—. Es una linda coincidencia que nos hayamos encontrado aquí, pero si no te hubiera visto a tiempo para reaccionar, te habría lastimado mucho. 

    Sonaba un poco estresado, aunque habló con cierta calidez en su voz. 

    No pude decir una palabra más, solo lo miré. Probablemente, mis ojos ni siquiera parpadeaban. Era David, en carne y hueso. 

    —Está bien, no me importa que me llamen el héroe del día, pero hasta que me hables, no puedo dejarte aquí. Todavía no estoy seguro de que estés bien. 

    —Estoy bien. Es solo que, estaba en shock. Parecía como si tuviera problemas para expresarme. 

    —Lana, tienes mucha suerte. Acabas de cruzar la calle frente a una luz roja, sin siquiera mirar. Este es tu día de suerte. Sabes, mi filosofía sobre la vida es: “Todo sucede por una razón”. Ahora es el momento de que descubras cuál es la razón. 

    Mientras hablaba, no podía dejar de notar cómo sus labios sonreían un poco, formando un hoyuelo en su mejilla izquierda, al igual que la cara de Claire. 

    —¿Cómo es que estás en Liubliana? ¿Viniste de visita? Preguntó con curiosidad. 

    —Sí, llegué hace unos días. ¿Cómo estás? 

    Todavía no me atrevía a preguntar por Claire. 

    —Estoy bien. Me dirijo a una reunión ahora, pero es realmente agradable que me topé contigo. Hablamos por Skype y después de eso te vi en una foto, pero no puedo creer que realmente seas tú. ¿Has perdido algo de peso? 

    —Sí, lo hice —respondí aunque esto no era de lo que quería hablar con él. 

    —¿Cómo está Claire? ––Tuve que preguntar 

    —Ella está bien. 

    —¿Dónde está ella? 

    —Escucha, Lana. Sabes lo que Claire sentía por ti y probablemente puedas imaginar lo devastada que estaba cuando la dejaste. Por su bien, no estoy seguro de si está bien contarte más sobre ella. 

    —Sí, entiendo. 

    Todo lo que dijo tenía sentido. Después de todo, la lastimé. Él era su hermano y era protector. 

    —¿Todavía vive en la misma dirección? 

    —No —respondió después de una pausa y luego continuó—. Tengo que irme ahora. Espero que te sientas bien. 

    Lo miré pero no dije nada. Sentí las lágrimas correr por mi cara. Estaba indefensa. Conocerlo fue una gran coincidencia, pero no podía obligarlo a llevarme con Claire. Ahora sabía que ni siquiera debería molestarme en ir a buscarla a su apartamento. 

    —¿Por qué lloras, Lana? ¿Estás adolorida? ¿Estás aquí sola? 

    Preguntó lleno de preocupación. Actuaba exactamente como Claire lo había descrito muchas veces, cálido, atento y educado. 

    —La extraño. Este es mi dolor. Me di cuenta de que había cometido un terrible error. 

    —Bueno, no me corresponde a mí juzgar. Tenías tus razones, pero sé muy bien cuánto te amaba mi hermanita y cuánto sufrió. 

    —¿No puedes al menos darme su número? 

    —¿Por qué, Lana? 

    —No lo sé. Quiero decirle cuánto la amaba realmente y que lo siento muchísimo —dije mientras me limpiaba las lágrimas. 

    —¿No es demasiado tarde? 

    —Espero que no —dije en voz baja. 

    Me miró pensativo por un momento. 

    —Espero que no se haya casado. 

    Seguí esperando que la respuesta fuera no. 

    —No, ella no se ha casado. Eso te lo puedo decir. 

    —La busqué en las redes sociales y no pude encontrarla. 

    —Después de que la bloqueaste, ella escribió durante un tiempo esperando que cambiaras de opinión, pero no lo hiciste, que yo sepa. Ella cerró su cuenta. Mi consejo para ella fue que se olvidara de ti. Fue difícil para mí verla sufrir así. ¿Estabas jugando con sus sentimientos? 

    —Oh no. No fue un juego para mí. Fue un paso demasiado grande y era demasiado pronto para elegir una vida con una mujer. Sucedió demasiado rápido, mi mente estaba nublada. Entonces, tomé lo que parecía en ese momento la decisión más fácil. Ahora sé que cometí un gran error. Sé que tal vez no quiera tener nada que ver conmigo, pero si al menos pudiera tener la oportunidad de explicárselo, tal vez ya no me sentiría tan horrible. 

    No sabía qué más decir. La coincidencia de conocer a David fue una gran cosa, pero todas mis esperanzas ahora dependían de él. Me miró de nuevo pensativo. Su rostro cambió y mostró un toque de compasión. 

    —Bueno. Hagámoslo así. Dame tu número y consideraré mencionarle que estás aquí. Todavía no estoy seguro de que deba hacerlo. Ella se mudó hace solo un tiempo. Todo esto le tomó continuar con su vida sin ti. 

    —Oh. Lo siento mucho. 

    Me entristeció saber que ella sufrió durante tanto tiempo, pero ¿qué significaba que se había mudado? ¿Tenía ella a alguien más en su vida? No me atreví a preguntarle esto. Le di mi número. Se negó a darme el suyo y no insistí. 

    —No prometo nada. Realmente tengo que pensarlo bien. 

    —Gracias, David —dije con esperanza. 

    —No hay nada que agradecerme todavía. ¿Puedo preguntarte una cosa más? ¿Qué te hizo venir aquí ahora y buscarla? ¿Por qué no antes? 

    —No tengo una respuesta para eso. 

    —¿Qué hay de tu esposo? ¿Sigues casada? 

    —Sí, lo estoy, pero eso no es importante ahora. 

    —Lo es, Lana. ¿Estás segura de que no volviste a Claire solo esperando más aventura? 

    —Estoy segura, David. Esto ya no es una aventura. Realmente la amo. 

    —Pero todavía estás casada. 

    —Si. 

    —Bueno, no me corresponde juzgar a nadie. Solo necesito pensarlo. Te haré saber mi decisión. 

    —Gracias David —lo abracé 

    Él respondió y se sintió bien. Cerré los ojos e imaginé que era Claire. No era el mismo sentimiento. Realmente deseaba estar de nuevo en sus brazos. 

    —Ten cuidado, tengo que apresurarme o llegaré tarde. 

    Se subió a su auto y se fue. 

    Casi de inmediato sonó mi teléfono. Lo saqué de mi bolso con la esperanza de que fuera David, pero no fue así. Era mi madre preguntándose dónde estaba. Recuperé el control y volví con ella. Por suerte, la curiosa amiga ya se había ido. 

    —¿Qué pasó querida? —mi mamá preguntó llena de preocupación. 

    —Nada. Simplemente me caí y me lastimé un poco la cabeza. 

    Esto me hizo preguntarme, ¿cuánto tiempo seguiría mintiéndole a mi madre? Los últimos tres días me hicieron sentir diferente. Me sentí más cerca de ella. Había dejado de expresar su desaprobación sobre mi elección de vivir en los Estados Unidos.  

    ¿Estaba empezando a sentir su amor maternal incondicional? O tal vez yo había cambiado, y por eso ella se comportaba mejor conmigo. Quizás ya no era la rebelde. Deseaba tanto poder decirle lo que tenía en mente, pero no podía enfrentar su desaprobación o su potencial crítica. Si solo supiera cómo se lo tomaría. ¿Me apoyaría? La vida sería mejor si me entendiera y me apoyara. 

    Los días pasaron. No estaba mucho en contacto con Greg. Ambos usamos la diferencia de horario como buena excusa. Aun así, él ya sabía que no era la misma últimamente. Probablemente decidió darme algo de espacio. No hubo preguntas sobre cuándo volvería o que iba hacer. Simplemente me preguntó sobre mi salud y me puso al tanto sobre su negocio, el clima y la política. Esta vez fue muy fácil venir.  

    Estaba agradecida de que no profundizara más. Aunque no sabía lo que estaba pasando en mi cabeza, parecía haber decidido que no interferiría. Sentía pena por él, pero ahora quería seguir mi corazón como debí haberlo hecho hace mucho tiempo. La llamada, que ansiaba desesperadamente, no llegaba. 

    —Tienes que decirme qué está pasando Lana. 

    Dijo mi madre bruscamente un día mientras silenciaba la televisión. Estábamos tomando café en la sala de estar, mirando su serie favorita. Como mis dos padres estaban jubilados, habían desarrollado sus rituales, que incluían programas de televisión. Como la televisión de la tarde era más para mujeres, mi padre fue a leer las noticias en su computadora en la otra habitación. Entonces, solo estabamos nosotras dos. 

    —¿A qué te refieres, mamá? 

    —Te observo y veo que no eres la misma persona. Algo te está molestando y no creo que sean los efectos secundarios del accidente o la pérdida de tu embarazo. Pareces perdida en otro mundo, siempre mirando demasiado tiempo y con demasiada frecuencia a tu celular. 

    —Sí, puede que no sea la misma persona que conocías. 

    Sabía que no podría ocultarle las cosas mucho más tiempo. 

    —Puedo ver eso. Ojalá pudieras decirme qué te está molestando. 

    No dije nada. 

    —Hace unos días le mencioné a tu padre que sentía que algo no estaba bien, pero lo conoces, él ama a sus hijas, así que no pensé que debiéramos interferir. Me pidió que te diera algo de tiempo y dijo que hablarías cuando estés lista. Aparentemente, él puede esperar, pero yo no. No puedo quedarme aquí sentada más tiempo, día tras día, mientras pareces estar en un lugar oscuro. 

    Esto me puso nerviosa al contemplar si debía arriesgarme y decirle. Si ella no entiende al menos, sabrá el motivo. Ya no tenía el poder para luchar contra nada. Mientras más esperaba, más sabía que la llamada que estaba esperando nunca llegará. Esto todavía no aclaraba mi futuro. Hasta que recibiera esa llamada no sabría qué más hacer. 

    —De acuerdo mamá. Tú ganas. Te lo diré pero por favor promete, no me juzgarás. Lo entenderé si te resulta difícil de comprender y difícil de aceptar. Podríamos continuar fingiendo que lo que voy a decirte ahora nunca sucedió. ¿Bueno? 

    Cuando comencé a hablar, vi una sonrisa satisfecha en su rostro, pero cuanto más hablaba, más nerviosa estaba, sin saber qué esperar a continuación. 

    —Vale querida. Lo prometo. 

    Vi en su rostro que no estaba segura de lo que estaba a punto de escuchar. Era, en general, una persona de mente abierta, aún así, había vivido una gran parte de su vida bajo el comunismo y también era profundamente religiosa.  

    Esperaba que como mínimo no le guste lo que estaba a punto de revelar. Mi padre, tenía reglas y opiniones muy estrictas sobre la vida y la sociedad. Tenía miedo de que él se pusiera demasiado molesto. Recordé la discusión que tuve con Claire sobre esto. Le había dicho a Claire que nunca podría contarle a mi madre sobre nosotras. Sin embargo, yo era su hija y ella era mi madre y mi amor por otra mujer era parte de mí. Recuperar el amor de Claire es lo único que podía hacerme sentir viva nuevamente.  

    ¿Por qué no compartiría esto con mamá? ¿Por qué no lo aceptaría? No le haría daño a nadie. Solo quiero amar a la persona que mi corazón eligió y espero que el amor sea correspondido nuevamente. Sin embargo, no estoy lista para exponerlo públicamente. Para eso, necesitaré más fuerza. 

    —La cuestión es, mamá, no creo que haya una manera fácil de decirte esto. Como habrás adivinado, estoy sufriendo por amor. 

    —¿Greg no está siendo bueno contigo? —Ella me interrumpió. 

    —No mamá. No se trata de él. 

    —¿Estás teniendo una aventura, querida? —y mientras decía esto comenzó a mostrar ya una expresión de desaprobación. ¡Por Dios!, no creo que pueda hacer esto. 

    —No mamá, al menos no en este momento. 

    —Pero tuviste uno, ¿verdad? 

    —Sí, puedes llamarlo una aventura, pero yo lo llamaría un ensueño. 

    —No entiendo. ¿Qué tipo de ensueño? Sé que soy vieja, pero si sufres y no es por Greg, entonces es otro hombre —dijo sin rodeos. 

    —La cosa es que no hay otro hombre. 

    —No te entiendo. Dijiste justo antes que tenías una aventura. ¿Puedes por favor dar más detalles? 

    —Bueno, si pudieras dejar de interrumpirme tan a menudo, tal vez tenga la oportunidad —mi nivel de energía era bajo, pero de alguna manera logré hablar más alto. Sabía que esto la ofendía. 

    —Lana, por favor no me levantes la voz. Todavía soy tu madre y merezco un poco de respeto —la forma en que me regañó me hizo saber al instante que no había tomado la decisión correcta al decirle. 

    —Lo siento, mamá. Por favor, créeme, esto es muy difícil de decirte. Tus interrupciones y suposiciones apresuradas están minando mi fuerza. Tal vez debería callarme. 

    —Oh, no querida. De acuerdo, intentaré ser paciente. Solo quiero saber qué está molestando a mi pequeña hija. 

    —Ya no soy pequeña, mamá. Pronto tendré treinta años. Por favor, no lo olvides. Especialmente mientras escuchas lo que voy a decir. Por favor, recuerda que soy un adulto que puede tomar sus propias decisiones. ¿Bueno? 

    —Siempre serás mi pequeña niña. Estás actuando como cuando decidiste dejarnos y mudarte a los Estados Unidos y ahora estás aquí, apenas vivo con el corazón roto. Si esta es tu forma de demostrar que eres perfectamente capaz de tomar tus propias decisiones, permíteme estar en desacuerdo. 

    Sus palabras hicieron que la sangre bombeara más rápido por mis venas. Ella nunca aprobó cuando me mudé a los Estados Unidos. ¿Cómo podría aprobar que ame a otra mujer? ¿Qué estaba pensando? 

    —Dios, mamá, ¿dejarías de regañarme? —Casi le grité. 

    No pude controlar mi voz. Parecía ofendida y estaba a punto de hablar cuando ambas escuchamos sonar un teléfono. Era mi teléfono y salté de inmediato. El número era desconocido. Mi corazón comenzó a latir más rápido, pero ahora la razón era muy diferente. Solo esperaba que fuera Claire. Descolgué el teléfono y salí corriendo de la habitación. No me importaba haber dejado a mi madre en ese momento. 

    —Hola —dije, casi susurrando. 

    —Hola —repetí más fuerte ya que solo había silencio en el otro extremo. Después de un tiempo, la llamada finalizó. Llamé pero la línea estaba ocupada. Asumí que quien estaba tratando de llamar, podía intentarlo de nuevo. Lo intenté de nuevo. Esta vez sonó. Sonó durante siglos, pero para mi desesperación, nadie respondió. Esperé un poco más, pero no hubo más llamadas. Tal vez era solo un número incorrecto y esperaba que fuera Claire, ya que ella era todo en lo que podía pensar. Sentí lágrimas corriendo por mi rostro, lentamente en un sollozo silencioso al principio y luego comencé a llorar en voz alta. 

    —¿Por qué lloras, Lana? —La voz de mi mamá me detuvo. 

    No la había escuchado entrar. Ella vino y se sentó en la cama y me abrazó mientras trataba de calmarme. Se sintió bien ser abrazada. Me tranquilicé pero no podía mirarla a los ojos. 

    —Sea lo que sea, prometo que intentaré al menos entenderte, querida. Quiero ayudar. 

    Sus palabras fueron pronunciadas en un tono muy cálido. Pensé que debía ser difícil para ella no saber lo que me estaba molestando. 

    —Amo a otra persona. Alguien aparte de Greg. Y creo que esta otra persona es el amor de mi vida. 

    Sus brazos aún me rodeaban. Me miró suavemente y quitó un mechón de cabello, poniéndolo detrás de mi oreja mientras trataba de sonreír. Estaba agradecida de que ella lograra estar callada, al menos por un minuto. 

    —El problema es que me di cuenta demasiado tarde y tal vez ahora he perdido a esa persona. 

    —¿De dónde es él? 

    —Eslovenia. 

    —Eso es maravilloso, Lana. 

    Sabía que ella asumiría que la persona era un hombre, pero me sentí bien por un momento al ver su rostro brillar ante la idea de que había una posibilidad de que volviera a vivir aquí. 

    —Sí, ¿también sería maravilloso si ella fuera de Eslovenia? 

    —¿Qué quieres decir con ‘ella’? 

    Se puso de pie y se alejó de la cama. 

    —La verdad es que aunque ella estuviera al otro lado del mundo la seguiría igual. 

    Di mi respuesta ignorando su pregunta y fingiendo que no acababa de decir que el amor de mi vida era una mujer. 

    —Lana, ¿qué quieres decir? —ella casi me gritó. 

    —Quiero decir que estoy locamente enamorada de una mujer, pero desafortunadamente no fui lo suficientemente valiente como para quedarme con ella cuando nos conocimos y ahora probablemente sea demasiado tarde. 

    —¿Estás enamorada de una mujer? —Se cubrió la boca con la mano derecha tratando de mantener el equilibrio con la otra. 

    Por suerte, ella estaba cerca de la pared. Sabía que no saltaría de alegría al escuchar esto, pero aun así, me dolió verla tan traumatizada. 

    —Sí, mamá. 

    Traté de acercarme a ella, pero me detuvo. 

    —No quiero escuchar más. Déjame en paz —me interrumpió con sus palabras y salió de la habitación. 

      

    * * * 

      

    En los días que siguieron, mamá decidió no hablar conmigo. Durante las comidas, principalmente mi padre hablaba y parecía estar tan en su propio mundo de política, conspiraciones y cambio climático, que no parecía darse cuenta de que había un silencio entre mi mamá y yo. Incluso estaba evitando contacto visual conmigo. Sabía que debí haberme guardado las cosas. 

    ¿Qué tenía ahora? No tenía a Claire, mamá no me hablaba y Dios sabe lo que estaba pensando de mí. Greg estaba solo y probablemente triste debido a mi ausencia y actitud últimamente. Decidí que era hora de un cambio. Aunque no quería hacerlo cuando llegué por primera vez, me puse a contactar algunos de mis amigos y haciéndoles saber que estaba en Liubliana.  

    Pasé el mayor tiempo posible fuera del departamento. Empecé a salir, a bailar, con la ayuda del alcohol, incluso me las arreglé para divertirme. Sin embargo, todo fue temporal, ya que cada mañana estaría una vez más acompañada por una mamá silenciosa, mientras echaba de menos a Claire y tenía un dolor de cabeza intenso. Debido a mi condición, sabía que no debería beber y divertirme tanto. Lo sabía, pero no me importaba. 

    Algunas mañanas, mi dolor de cabeza era tan fuerte que no pensé que sobreviviría hasta el mediodía. Un día mi cabeza estaba bombeando. El dolor se hizo insoportable. Estaba con mamá en la cocina y ella notó que no estaba bien. Me sirvió un poco más de café. No era el espresso que tanto me gustaba, sino el tipo de café que había bebido con Claire en nuestras vacaciones. 

    —Te estás destruyendo a ti misma —fueron las primeras palabras que mi madre me había dirigido en un rato. 

    —¿En serio te importa? —Dije bruscamente 

    —Por supuesto que me importa. 

    —¿Oh, en serio? ¿Por eso no me hablas últimamente? 

    —Escucha, Lana. Soy de la vieja escuela. Pensaba que no tenía nada en contra de los hombres que aman a otros hombres y similares, pero es diferente saber que mi hija ama a otra mujer. Solo imaginarte besando a otra mujer me hace sentir mal. Lamento decírtelo. Es diferente cuando no conozco personalmente a las personas que son homosexuales, pero ¿mi propia hija? 

    —¡Pero ella es a la que amo, mamá! 

    —Sí, ya te escuché el otro día. ¿Estás segura? Siempre has sido rebelde. ¿Estás segura de que esto no se trata de otra de tus rebeldías?  

    —Sí, mamá. Estoy segura. 

    —¿Y dónde está ella? 

    —No lo sé. 

    —Entonces, ¿no están juntas? 

    —No —dije en un tono triste. 

    —Bien —fue su respuesta con una gran sonrisa en el rostro. 

    Ella ni siquiera trató de ocultar la satisfacción. 

     —Quizás con el tiempo te olvides de ella y le des otra oportunidad a Greg. O incluso mejor, tal vez te encuentres un buen hombre esloveno. 

    —No mamá. No quiero olvidarme de ella. No creo que pueda. 

    —Solo inténtalo, cariño. 

    —No quiero. 

    —¿Por qué no vienes conmigo a la iglesia el domingo? Estoy segura de que te ayudará. Tal vez solo necesites un poco de orientación para ayudarte a volver al camino correcto. 

    —Mamá, eres imposible. 

    —¿Te das cuenta de lo avergonzada que me sentiría si alguien descubriera que mi hija es una...? 

    —¿Una qué, mamá? —Casi grité. 

    —Lo sabes. 

    —Sólo dime. 

    —¿Por qué me obligas a decirlo si sabes muy bien a qué me refería? 

    —¿Lesbiana? —La miré sin miedo a sus ojos. Mi mirada estaba helada. La suya estaba estupefacta. 

    —Fin de la discusión. No quiero volver a escuchar esa palabra bajo mi techo. Me imagino que es algo temporal. Rezaré para que Dios te ayude. 

    —Gracias mamá. Estás siendo realmente útil —dije sarcásticamente y salí de la cocina. 

    El dolor en mi cabeza se había intensificado. Sentí que estaba a punto de explotar. Intenté acostarme para calmarme un poco. Después de un rato, mamá entró en mi habitación con un té caliente y un parche frío para la cabeza. Me acarició el pelo y la mejilla suavemente. Pude ver en sus ojos que le importaba mi bienestar. Por supuesto, le era difícil de entender. 

    Debí haberlo sabido. Después de todo, sé lo difícil que fue para mí aceptar. Recordé lo avergonzada que me había sentido de dejar que el chico del aeropuerto pensara que era lesbiana. Un chico que ni siquiera conocía. ¿Cómo podía olvidar eso? Debería ser un poco más paciente. 

    —Lo siento, mamá. Entiendo que es mucho para que entiendas. También fue difícil para mí, pero amo a esta mujer. 

    —Bueno, querida, eres mi hija y trataré de encontrar una manera de aceptarlo, pero, ¿estás segura de que esto es lo que quieres? 

    —Sí, estoy segura, mamá. La quiero. Solo entonces volveré a ser feliz. 

    —¿Pero ella no te quiere? 

    —No es tan simple. 

    —Ayúdame a entender entonces. 

    Traté de explicarle cómo comenzó todo y todo lo que había sucedido. Traté de omitir los detalles íntimos. Cuando mencioné besar a Claire, ella pareció desmayarse. Después de escuchar toda la historia, volvió a quedarse callada por un momento. 

    —Eres hermosa y no es de extrañar que la gente se enamore de ti. Lamento escuchar que estás sufriendo ahora. Hermosa o no, creo que ahora eres historia para ella. ¿Quién esperaría a alguien por tres años? Después de todo, no le diste ninguna razón para esperar tu regreso. 

    —Tienes razón, mamá. No importa cuán difícil sea decir esto, es completamente cierto. Creo que debería seguir adelante. 

    —Sí, Lana. No porque apoyaría un compañero masculino, sino por tu propio bien, creo que deberías perder todas las ideas de encontrar a esta chica. Ella no volverá. Me temo que es demasiado tarde. 

    —Fui una tonta, mamá. 

    Ella me abrazó suavemente. Se sintió bien saber que ya no tenía frío. La necesitaba, sin importar lo que estuviera pensando. 

    No pude encontrar ningún consuelo en compañía de mis amigos. Decidí que no podía decirles. Intenté contactar a Erica varias veces, pero debido a la diferencia horaria y todas sus obligaciones, nuestras conversaciones no llegaron a ese punto. Por un momento Erica dijo lo mismo que mamá y, como no me gustó, dejé de escribirle sobre Claire. Sin embargo, me di cuenta que ambas tenían razón. Ambas me amaban y querían lo mejor para mí. Sí, era hora de seguir adelante. 

    Se acercaba la Navidad, así que intenté mantenerme ocupada con todos los preparativos. El estado de ánimo de mi madre mejoró, pero nunca volví a abrir la discusión. Incluso fui a la iglesia con ella, pero no encontré la paz interior que tanto necesitaba. Comencé a hablar regularmente con Greg y él reaccionó positivamente. Realmente era un gran tipo. Intentaba convencerme de que tal vez con tiempo podría volver a ser feliz con él. Si solo los recuerdos de Claire se desvanecieran, tal vez mi amor por Greg podría ser suficiente. La gente cambia, tal vez yo cambiaría lo suficiente como para volver a ser feliz con Greg. Estos eran mis pensamientos durante el día, pero cuando estaba acostada tratando de dormir, todo lo que quería era pensar en Claire, todavía esperando que hubiera un camino de regreso a ella. 

    Los días pasaban. Usualmente pasaba las mañanas con mis padres y por las tardes paseaba por las calles de Liubliana. La ciudad era hermosa con todas las decoraciones navideñas. El espíritu navideño estaba en el aire. Había un aroma a vino caliente y té caliente que se vendía en casi todos los rincones. Se escuchaba música y las calles estaban llenas de caras felices. Todo se veía muy agradable.  

    Un pensamiento divertido cruzó por mi mente al recordar que uno de los significados del nombre “Liubliana” era “el ser querido”. Mi ser querido estaba allí en algún lugar, aún difícil de encontrar, tal vez imposible. Esta fue la razón por la que no pude disfrutar todo por completo. El espíritu navideño solo estaría completo si estuviera al lado de lo que mi corazón quería.  

    Me sentí muy sola sabiendo que pasaría Navidad sin ella. Una vez leí que durante la Navidad hay una mayor tasa de depresión profunda y suicidios porque a las personas les resultaba más difícil estar solos durante ese tiempo, mientras que muchos se ven felices. Me sentí muy triste pensando en esto. La extrañaba mucho. Daría todo para tener la oportunidad de verla una vez más, pero también quería vivir. Sabía que eventualmente tendría que dejarla ir.  

    Había pasado un mes desde que me encontré a David. Si hubiera querido llamarme, ya lo habría hecho. Renuncié a cualquier esperanza. Con el poder de mi nueva decisión, una decisión racional, pasaba cada día en los lugares que amaba y había disfrutado con Claire, despidiéndome de cada paso que daba. Por todas partes que miraba no había señal de ella, excepto en mi corazón y mente. 

    Mientras escogía los regalos de Navidad para mis padres, deseé comprarle uno, pero ¿de qué serviría? Tuve que apegarme a mi última decisión. 

    Un día me atreví a pasar por el edificio donde vivía Claire. También tuve que despedirme de ese lugar. Esta fue la parte más difícil. Fue allí donde disfruté tantos buenos momentos con ella. Esperé afuera en la entrada a que alguien viniera y abriera la puerta principal. Había una mujer mayor que parecía conocerme de alguna manera mientras mantenía la puerta abierta para que yo entrara.  

    Tal vez me había visto en el pasado, aunque no recordaba haber conocido a ninguno de los vecinos. Con coraje me acerqué a su departamento. Me sorprendió ver su apellido todavía en la puerta: Kovač. Entonces ella todavía vivía allí y no estaba casada. Inmediatamente dejé la idea de decir adiós y me sentí energizada por nuevas esperanzas. Toqué el letrero en la puerta como si fuera la cosa más preciosa que había visto. Luego respiré hondo y llamé, pero no hubo respuesta.  

    Traté de escuchar, pero no pude escuchar ningún sonido dentro del apartamento. Llamé, pero nada. Era tarde, por lo que normalmente estaría en casa. O al menos solía estar en casa por las tardes. Quién sabe cuáles eran sus rutinas ahora. Tal vez ella estaba fuera, comprando regalos de última hora. Tal vez ella estaba comprando un regalo para otra persona. Pensar en ella con alguien más no era agradable.  

    Traté de no pensar en eso. Bajé las escaleras pensando en que ella caminaba las mismas escaleras todos los días. Se sintieron especiales. Antes de salir miré su buzón. Estaba lleno de muchos correos basura. Parecía que no había revisado su correo en mucho tiempo.  

    ¿Estaba ella fuera de la ciudad? Pensé en poner una nota, pero se perdería entre la pila de papeles que ya había en la caja. Aún así, esto me trajo un poco de esperanza. Así tendría la oportunidad de entregarle al menos una nota, a pesar de la solicitud de David de dejarla sola. Él era su hermano, pero no debería tomar todas las decisiones en su nombre. Conocía a Claire, sabía que amaba y admiraba a su hermano, pero también sabía que era una persona muy decidida. 

    Algo que yo no era en el pasado. Sin embargo, volví y esta vez estaba decidida. Estaba preparada para hacer cualquier cosa en mi poder para alcanzarla. 

    Al día siguiente regresé al edificio de Claire, pero no tuve la suerte de que alguien me permitiera entrar. Traté de mirar a través del cristal y ver el buzón. Todavía se veía lleno. Al día siguiente fue igual y al día siguiente también, pero dos días antes de Navidad el buzón parecía vacío. Esperé durante horas y mis pies se sentían congelados ya que la temperatura había descendido por debajo de cero grados celsius. Sin embargo, esperar no me trajo suerte. Intenté sonar el intercomunicador, pero nadie abrió. Entonces tuve la idea de enviarle una carta y enviarla por correo. 

    Después de todo, conocía la dirección y, por lo general, solo se tardaban un día en entregar el correo. Me sentí feliz y llena de expectativas. 

    Fui a la tienda, compré papel fino y un sobre rosa y me apresuré a casa a escribir la carta. Si pudiera enviarlo a tiempo, mañana lo recibiría. Cuando llegué a casa, mi madre estaba viendo su novela favorita de la tarde. No podía ocultar mi felicidad y ella parecía disfrutar verme más alegre. 

    —¿Qué te hace tan feliz, querida? Irradias alegría. 

    —Estoy feliz, mamá. 

    —Oh Dios. Quizás finalmente vuelvas a la normalidad. 

    Ignoré sus palabras e intenté no reaccionar. No importa cuánto trató de aceptarlo, todavía pensaba que estar enamorado de una persona del mismo sexo no era normal. ¿Qué era normal? Nada podía estropear mi estado de ánimo, ahora había encontrado una manera de llegar a Claire.  

    ¿Por qué le había creído a David que ya no vivía allí y por qué escuché su consejo de que debería alejarme de ella? Esto era entre ella y yo. Si ella decide que no quiere tener nada que ver conmigo, entonces lo aceptaré. Esperaba con todo mi corazón que ella decidiera a mi favor. 

    “Te amo. Esperaré toda mi vida con la esperanza de que vuelvas y te quedes conmigo, Lana.”  

    Esto es lo que escribí. Era la primera nota exacta que Claire me había enviado. Cerré el sobre después de rociarlo con un toque de perfume y corrí a enviárselo. Por supuesto, puse mi número de teléfono dentro. Con suerte, la carta se entregaría al día siguiente, aunque debido a los días festivos es probable que haya algún retraso.  

    No podía esperar más. Quería desesperadamente estar con Claire otra vez. Me aceptara o no, tenía que salir de esta incertidumbre. 

    No pude dormir en toda la noche. Sin embargo, seguía llena de energía por la mañana. Le prometí a mi mamá que ayudaría a preparar todas las golosinas para la cena de Navidad. En la radio, escuché a Mariah Carey cantando ‘‘All I want for Christmas is you’’ y la canté en voz alta mientras pensaba en mi bella Claire. 

    Aunque necesitaba concentrarme en la cocina. Me encanta cocinar y no pude evitar recordar cómo era cuando cocinaba con Claire. De vez en cuando una gran sonrisa seguía apareciendo en mi cara de solo recordarlo. Sabía que mi mamá pensaba que esto era solo porque estaba volviendo a la normalidad. Simplemente disfruté mis pensamientos en privado junto con los deliciosos olores de nuestra cocina. Me aseguré de que mi teléfono estuviera en mi bolsillo y vibrara para así poder contestarle tan rápido como sea posible. Pasamos toda la mañana en la cocina. De vez en cuando iba a la sala de estar, donde mi padre estaba decorando el árbol de Navidad.  

    ¡Estaba tan alegre escuchando canciones navideñas tradicionales eslovenas! Mamá y yo hicimos los platillos tradicionales de nuestra familia para la víspera de Navidad. Hicimos sopa de pollo, seguido del plato principal de pollo con salsa y acompañamiento de papa y, por supuesto, un postre. Decidimos que para el postre habría tarta de manzana y pastel de potica. 

    La potica es uno de los platos tradicionales más antiguos de Eslovenia. Inicialmente fue un favorito de Navidad, pero también se disfruta en Semana Santa. Hay muchas versiones con una gran variedad de rellenos, pero mamá tenía su propia versión y para mí, esta era la mejor. Ella preparó cuidadosamente la masa y el relleno de nueces, miel, azúcar, un poco de limón, canela, ron y clavo molido mientras yo preparaba el molde. Ella era la maestra cocinera, pero yo prestaba atención a sus movimientos para aprender por mí misma. Un día podría hacerlo sola. Quería mejorar mi cocina.  

    El motivo para mejorar mi cocina era Claire y no Greg. No lo consideré antes, con Greg sentía que tenía dos manos izquierdas mientras cocinaba, pero con Claire, sentí que yo era el chef y quería hacerlo aún mejor constantemente. Mamá hizo rodar la masa con el relleno bien apretado.  

    Lo colocó cuidadosamente en la bandeja, lo cubrió con una capa delgada de leche mezclada y huevo batido. Mientras esperábamos que el pastel creciera, tomamos café y conversamos. Mi padre entró en la cocina y se unió a nosotras. Me preguntaba si hubiera disfrutado igual todo esto si no estuviera esperando una llamada de Claire. 

    —No hay mejor cosa que ver a mis mujeres cocinar con hermosas sonrisas en sus caras. 

    Me besó en la mejilla y luego fue a ver a mamá. Se limpió la harina de la cara y besó sus labios. Fue muy agradable verlos besarse. Después de todos estos años todavía estaban enamorados y se preocupaban profundamente el uno por el otro. 

    —Tengo una sorpresa para ti. ¿Adivina quién acaba de llamar? Preguntó con la misma voz alegre. 

    —¿Quién fue? Dinos. No nos gusta el suspenso —dijo mamá inmediatamente. 

    No me preocupaba mucho ninguna otra llamada que no fuera de Claire. Escribí mi número de teléfono móvil en la carta que envié y no el de la línea fija. 

    —Bien, bien. Alguien vendrá a visitarnos muy pronto. 

    Él me miró primero y mi cara se congeló. 

    —¿Quién? —Pregunté, casi sonando enojada. 

    —No pierdas la sonrisa querida. Estas son buenas noticias. 

    Papá no sabía nada sobre mi vida amorosa recientemente, por lo que para él Greg sería una buena noticia. 

    —¿Fue Greg quien llamó? 

    —No, lo siento querida. 

    —Oh, está bien —respondí aliviada. 

    —¿Qué pasó, Lana? ¿No te gustaría verlo? 

    —No, no es eso, es solo que quería disfrutar esta Navidad con ustedes dos y nadie más. 

    Esa fue una gran mentira. Miré a mi madre y ella no reaccionó. Al menos ella estaba callada. 

    —Es genial tenerte aquí sola para nosotros, pero será aún mejor cuando tu hermana también se una a nosotros. Será como en los viejos tiempos. 

    —¿Sara viene? —Mamá saltó de alegría. 

    —Sí, cariño, ella acaba de llamar. Los cuatro estarémos aquí esta noche. Quiso sorprendernos, pero ella tenía que avisarnos para que pudiéramos preparar las camas. Debo usar mi atuendo de Papá Noel, ¡jo, jo jo! 

    No había visto a mi hermana en un largo tiempo y estaba contenta de que ella viniera con mis sobrinos. Era solo que sus planes no encajaban con los míos. Si Claire llamara, sería más fácil decirles a mis padres que saldría con mis amigos, pero no podría abandonar a mi hermana en el momento en que llegara, y tradicionalmente en la víspera de Navidad las familias cenaban juntas. Solo después de esto, los más jóvenes saldrían de fiesta. 

    —Oh, deberíamos cocinar más comida. Esta es una noticia maravillosa. Debemos comprar regalos para ellos también. Ve ahora, debemos apurarnos. 

    Mi madre sacó a mi padre de la cocina y abrió la nevera sacando más huevos, leche, carne y algunas otras cosas que necesitaría para las recetas que ahora estaba planeando. 

    —Lana, querida, ¿puedes poner la bandeja con potica en el horno? 

    Abrí el horno precalentado y coloqué el pastel dentro. Sentí una vibración en mi teléfono que me hizo saltar ligeramente, quemando mi mano con la puerta del horno. 

    —Ten cuidado, Lana. Pon tu mano debajo del agua fría. 

    No escuché e ignoré el dolor, solo quería contestar mi teléfono lo antes posible. Lo saqué era un número desconocido. 

    —¿Hola? —dije rápidamente. 

    Hubo silencio en el otro extremo. 

    —Hola. ¿Quién es? 

    Salí de la casa para contestar. 

    —¿Quién eres tú? —Dije de nuevo, ya que no había sonido. Aunque la llamada aún estaba en progreso. 

    —Dime tú —dijo una voz. 

    Apenas fue un susurro, pero podría ser la voz de Claire. No la había escuchado en mucho tiempo, pero podía reconocer su voz. 

    —¿Claire? —Dije esperanzada, pero no hubo respuesta. 

    La llamada finalizó. 

    Llamé otra vez pero no obtuve respuesta. Lo intenté muchas veces sin suerte. ¿Era ella? Eso creí. Me sentí extasiada y sin esperanza al mismo tiempo. Revisé mi teléfono. El número era el mismo que había llamado anteriormente. Ahora estaba segura de que Claire también me había llamado la otra vez. Ahora que había vuelto a llamar, debe haber leído mi carta. David le dio mi número. ¿Por qué no me hablaba? ¿Qué significaba eso? 

    Mi madre vino y me recordó que todavía teníamos mucho que cocinar. Regresé a la cocina, pero la euforia de cocinar había desaparecido. No pude concentrarme en nada. No estaba cantando. No estaba haciendo bromas con mi mamá como antes. Mamá me gritó cuando puse las claras de huevo en lugar de las yemas en un tazón. 

    —¿Qué pasa contigo? ¿No quieres ver a tu hermana y al resto de la familia? 

    —Por supuesto que quiero verlos. No es eso. 

    —¿Qué es entonces? ¿Quién llamó? 

    —Mi amiga Iva me necesitaba. Su novio acaba de dejarla y ella necesitaba que alguien estuviera allí para ayudarla. Todos sus otros amigos tienen sus parejas y ella sabía que Greg no estaba aquí. 

    No era la primera vez que mentía. No estaba orgullosa de eso. Me sorprendió lo rápido que me había acostumbrado. Esperaba sonar plausible. 

    —Bueno, querida, ve con ella. Entiendo cómo debe sentirse, pero trata de no estar demasiado tiempo ya que todavía tenemos mucho trabajo por hacer. 

    Fui a mi habitación y me cambié de ropa. Me arreglé el maquillaje, me peiné y me rocié con mi perfume favorito, el que a Claire le gustaba tanto. En solo diez minutos ya estaba fuera del departamento. Veinte minutos después estaba en la tienda de comestibles en el centro de la ciudad, comprando vino. Era Cabernet Sauvignon de Vinakras, el que ambas amábamos tanto. Caminé tan rápido como pude hacia el edificio de Claire. Como era invierno y había hielo en el suelo, casi me caigo un par de veces, pero no podía frenar. Tenía que llegar a ella. Sabía que tenía que intentar y al menos verla. Si ella me hubiera llamado por segunda vez, tal vez todavía habría una semilla de esperanza para nosotras. 

    Llegué al edificio y presioné el timbre del intercomunicador. No hubo respuesta. Llamé de nuevo, sin respuesta. ¿Estaba ella en casa? Caminé por el edificio tratando de ver si había luces en su departamento. Como todavía había luz del día, no habría luz en el apartamento. Quizás ella no estaba en casa. Intenté llamarla por teléfono. Esta vez la llamada fue cancelada. Esto quería decir que no quería hablar conmigo.  

    Decidí comprar una taza de té caliente en la terraza cerca de su edificio. Recordé cuántas veces había pasado por esta terraza en mis sueños. Recordé la vista sobre el río Liublianica, que siempre estaba allí por las mañanas cuando me despertaba en su cama. Recordar todas estas cosas trajo algo de consuelo. Elegí un lugar desde donde podía ver la entrada de su edificio. 

    —Buenas tardes. ¿Qué se le ofrece? —preguntó el camarero en un tono muy alegre. 

    Él me sonrió y se veía muy divertido con su sombrero de Navidad. Esto me hizo relajarme un poco. 

    —Un té de menta con miel y limón, por favor. 

    —El té de menta está por venir —respondió y estaba a punto de abandonar mi mesa cuando casi grité. 

    —Cambié de opinión. Por favor, tráeme un vino tinto caliente con especias. 

    —Claro, no hay problema. 

    Después de todo, era Navidad y esto era algo que disfrutaba beber en esta época del año. Se requería alcohol para esta espera. No tenía idea de cuánto tiempo tendría que esperar o si mi espera sería recompensada. Hacía frío en la terraza. Me cubrí con una manta amablemente ofrecida a disposición de los clientes que estaban sentados afuera. El vino tenía un agradable sabor y aroma. Su calor me hizo bien. Mis ojos se movían constantemente entre mi teléfono y la entrada del edificio.  

    ¿Dónde estás, Claire? Intenté llamar algunas veces más, pero cada vez la cancelaba. Al menos era una señal de que estaba con su teléfono. Tal vez si esperara hasta que se oscureciera, vería si las luces se encienden dentro del apartamento. 

    Después de la segunda copa de vino caliente, sentí menos frío y mi estado de ánimo mejoró. El vino se me iba a la cabeza y la sensación era agradable. Me di cuenta que mientras cocinaba con mamá toda la mañana no había comido nada desde el desayuno y no había dormido anoche. La comida y el sueño eran lo último que tenía en mente. Tenía pensamientos más agradables que ayudaban a pasar el tiempo. Estaba imaginando diferentes escenarios de lo que podría pasar si veía a Claire acercarse al edificio, o si llamaba a la puerta y ella la abría. Mis sueños fueron interrumpidos por el sonido del teléfono sonando. Lo agarré sin siquiera mirar para ver quién estaba llamando. 

    —¿Claire? 

    —¿Qué? Lana, ¿dónde estás? 

    —Oh mamá. Eres tú —no pude ocultar la decepción en mi voz. 

    —¿Quién creías que era? 

    —No es importante, mamá. 

    —¿Creías que era ella? 

    —No importa, mamá. ¿Por qué me llamas? 

    —¿Cómo que no importa? ¿Dónde estás? 

    —Estoy en el casco antiguo bebiendo vino caliente. 

    —¿Con quién? 

    —Estoy sola, mamá. 

    —¿Dónde está Iva? 

    Entonces me di cuenta de que me había olvidado de la mentira que le dije. 

    —Ella se fue a casa. 

    —Entonces, ¿por qué no vienes a casa también? Tu hermana estará aquí en cualquier momento. Tu padre fue al aeropuerto a recogerlos. 

    Mientras trataba de pensar en una respuesta, miré a mi alrededor, tratando de encontrar inspiración. Sí, probablemente sea necesario decir algunas mentiras más, ya que decirle la verdad expondría no solo que no planeaba volver, sino que me había convertido en una acosadora loca. Entonces vi a alguien acercándose a la entrada e intentando abrir la puerta. Era una mujer vestida con jeans ajustados, una chaqueta corta de invierno gris y un colorido gorro de lana. 

    —¡Claire! —grité. 

    La mujer entró sin darse la vuelta. No sabía si ella no podía escucharme o si simplemente me ignoraba. 

    —Lana —escuché a mi madre otra vez. Me di cuenta de que me había escuchado gritar. 

    —Estoy aquí, mamá. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, mamá. Quiero decir, no lo sé. 

    —Suenas tan confundida. ¿Has bebido mucho? 

    —No, mamá. He tomado un trago, pero ese no es el caso. 

    —Lana, realmente me estás preocupando. ¿Por qué estabas llamando su nombre otra vez? ¿Está ella contigo? 

    —No, mamá. Vi a alguien que se parecía a ella. 

    —Pero cuando contestaste el teléfono, dijiste su nombre. 

    Dios, ella no me daría paz. 

    —Sí, mamá. Hablamos antes, pero la llamada se interrumpió y cuando llamaste, pensé que era ella otra vez. No hay nada de qué preocuparse, mamá. Ella es historia. Pronto estaré en casa. 

    Otra mentira, pero ya no las contaba. 

    —Bueno querida. Vuelve lo antes posible. 

    —De acuerdo mamá. Lo haré. 

    —Adiós, querida. 

    —Adiós, mamá. 

    Cuando terminé de hablar con mamá, me puse de pie. Caminé para encontrar una mejor vista del departamento de Claire. Aún así, no pude ver ninguna luz. Tal vez no fue ella. Esa persona se parecía mucho a ella. Piernas delgadas, altas, atléticas pero elegantes. No pude ver su cabello por el sombrero, pero las piernas y la altura eran muy similares. Llamé de nuevo, esta vez estaba sonando y sonando. Ella no tenía opción para el correo de voz. Entonces pensé que podría intentar enviarle mensajes de texto. 

    Lana: “Hola, Claire. Por favor contesta mis llamadas. Quiero hablar contigo.” 

    Mientras esperaba una respuesta, ignorando totalmente la solicitud de mi mamá de ir a casa, pedí otra copa de vino caliente. No sé cuánto tiempo esperé hasta que finalmente vi aparecer un nuevo mensaje en mi teléfono móvil. 

    Número desconocido: ‘‘¿Qué quieres de mí?’’ 

    Lana: ‘‘Solo quiero hablar contigo.” 

    Número desconocido: ‘‘¿Solo hablar?’’ 

    Lana: “Me gustaría hacer mucho más. ¿Puedo al menos esperar que me des la oportunidad de hablar contigo? Quiero explicarte mi versión de la historia.” 

    Número desconocido: ‘‘¿Por qué crees que estoy interesada? ¿Qué te da derecho a aperecerte después de más de tres años para hablar conmigo?’’ 

    Bien, sabía que no sería fácil, pero ahora tenía la certeza de que ese era su número. Lo guardé con su nombre y se veía muy bien tenerlo guardado en mis contactos. Era muy lindo el nombre de mi amor. 

    Lana: ‘‘Lo siento.” 

    Claire: ‘‘¿No es demasiado tarde para lamentarlo?’’ 

    Lana: ‘‘Sé que me tomó mucho tiempo, tal vez demasiado, pero por favor, escúchame.” 

    Claire: ‘‘¿Por qué debería escucharte?’’ 

    Lana: ‘‘Que sea al menos lo último que hagamos.” 

    Claire: “Tú fuiste la que sugirió en tu último mensaje que debería olvidarte. ¿Siquiera te conozco?’’ 

    Lana: “Sé que sugerí eso y lamento haber sido tan estúpida entonces. Fue lo que pensé que era correcto. Por supuesto que me conoces. Soy yo, Lana, tu bebé. 

    Claire: ‘‘¿Mi bebé?’’ 

    Lana: “Está bien, solo soy Lana, pero soy la misma chica que conociste y de la que te enamoraste. Solo que ahora soy un poco más inteligente. 

    Claire: ‘‘¿Más inteligente de qué manera?’’ 

    Lana: “Ahora sé lo que quiero y estoy lista para luchar por ello.” 

    Claire: ‘‘¿Y qué quieres ahora?’’ 

    Lana: ‘‘A ti, solo a ti.” 

    Luego se hizo el silencio. Sabía que fue muy audaz decirle la verdad, pero no tenía nada que perder. Decidí ser lo más honesta posible con ella. Si tuviera alguna oportunidad con ella, no quería arruinarla con una estúpida mentira. 

    Claire: ‘‘Es demasiado tarde.” 

    Lana: ‘‘Tenía miedo de que dijeras eso, pero te entiendo. Solo quería decirte que no estaba jugando contigo y realmente te amaba. Todavía lo hago, y mucho. Lo que te dije en el pasado, era verdad, excepto al final cuando me mentía incluso a mí misma. No tuve el coraje de seguir a mi corazón, no me permití ver las cosas con claridad. Admito que tenía miedo de dejar mi perfecta vida por alguien del mismo sexo después de tan poco tiempo de estar juntas. 

    Claire: ‘‘Es agradable escuchar al menos que no era solo un títere con el que te divertirías y jugarías por un tiempo y luego tirarlo a la basura como si no tuviera corazón ni emociones.” 

    Lana: ‘‘No eras una marioneta, pero entiendo por qué dices esto.” 

    Claire: ‘‘Está bien. Ahora me has dicho lo que querías decir, que tengas una gran vida y feliz Navidad.” 

    Lana: “Por favor, Claire. Háblame.” 

    Claire: “¿Tienes idea de lo miserable que fue mi vida? ¿Dónde estabas cuando te necesitaba tanto? Al menos estoy respondiendo tus mensajes ahora. ¿Pero tú? ¿Qué hiciste? Solo me bloqueaste. Me eliminaste de tu vida como si ya no existiera. ¿Cómo tuviste el corazón para dejarme con tanta frialdad? 

    Lana: “Si pudiera retroceder el tiempo lo haría diferente. Lo siento mucho, mi amor.” 

    Claire: “¿Por qué regresaste ahora? David me dijo que aún estás casada. Entonces, quizás tu mundo perfecto no era tan perfecto como pensaste, o te aburriste y te apetecía un poco de distracción.” 

    Lana: “No, Claire. No eres una distracción. Si me tomaras, sería tuya para siempre.” 

    Claire: ‘‘¿Por qué debería creerte?’’ 

    Lana: ‘‘Si me das la oportunidad, te lo demostraré.” 

    Claire: “¿Alguna vez consideraste que podría haber seguido adelante, que podría tener a alguien más? ¿Crees que puedes aparecer y tenerme de regreso cuando lo desees?’’ 

    Ahora era yo quien necesitaba hacer una pausa. ¿Y si ella tuviese a alguien más? ¿Significaría esto que no tenía ninguna posibilidad con ella? Sería injusto de mi parte interferir en otra relación. No importaba cuánto quisiera a Claire, no quería hacer que la vida de nadie más fuera miserable. Era suficiente que hubiera lastimado a Greg. 

    Lana: “¿Eres feliz?’’ 

    Claire: ‘‘Digamos que estoy contenta. Finalmente, después de mucho tiempo. O al menos lo estaba hasta que David me dijo que te había visto. Estoy bastante conmocionada desde que abrí tu carta hoy. 

    Lana: “Arruinar tu felicidad es lo último que quiero. Lo siento si mi carta te sorprendió. Esa no era mi intención.” 

    Claire: ‘‘Ni siquiera fuiste original. Ni siquiera inventaste tus propias palabras. Tenías que reescribir lo que te escribí el primer día que nos conocimos.” 

    Lana: ‘‘Oh, no Claire. No se debió a la falta de originalidad o ideas. Solo quería que entendieras lo que siento ahora. Es lo mismo que sentiste por mí. Me amaste desde el primer momento y desde entonces estuviste decidida a pasar el resto de tu vida conmigo. Siento lo mismo ahora.” 

    Claire: ‘‘Oh, no lo tomé de esa manera.” 

    Lana: “Sí, cariño, fue así. Podría escribir novelas sobre el amor que siento por ti.” 

    Claire: ‘‘¿Qué te pasó?’’ 

    Lana: ‘‘Digamos que me acabo de despertar de un sueño muy largo.” 

    Claire: ‘‘Buenos días, entonces.” 

    Lana: ‘‘Mi amor.” 

    Claire: “Me resultó difícil creer que tus sentimientos fueran genuinos cuando David me habló de ti. Aún lo encuentro difícil. Lo siento, Lana. No sé qué es lo que debo decir o hacer.” 

    Lana: ‘‘Solo por favor escúchame.” 

    Claire: ‘‘¿No es eso lo que estoy haciendo ahora?’’ 

    Lana: ‘‘No, tengo que contarte todo en persona.” 

    Claire: ‘‘Bastante audaz de tu parte, ¿no te parece?’’ 

    Lana: ‘‘Tal vez. ¿Pero qué tengo que perder? Si no puedo recuperar tu amor, no sé cómo será mi futuro. Te ruego que me perdones, Claire. Eres una mejor persona de lo que yo podría ser. Por lo tanto, le ruego a tu amable corazón con la esperanza de que decida darme la oportunidad de explicar mi versión de la historia.” 

    Claire: ‘‘No trates de manipularme, Lana.” 

    Lana: “No lo hago, cariño. Por favor.” 

    No hubo respuesta de su parte y estaba pensando qué más puedo decir para que me dé la oportunidad, si no para verla en persona, al menos para hablar por teléfono. 

    Lana: “Hoy es Nochebuena. Hoy temprano estaba cantando en mi corazón que todo lo que quería esta Navidad era a ti. Esta era yo fantaseando. Al menos, ¿puede ser mi deseo navideño que me permitas una breve conversación telefónica?’’ 

    Miré el teléfono. Sin mensajes. Mi vino se estaba enfriando. Ni siquiera sabía lo que sucedía a mi alrededor hasta que el camarero vino a preguntarme si necesitaba algo más. Sabía que no sería inteligente pedir otra copa de vino caliente. Ya había bebido demasiado. Pedí la factura porque me di cuenta de que no podía sentarme allí durante horas.  

    Comencé a sentir el frío aumentar, mientras mi cabeza y mejillas ardían. Mis dedos se estaban congelando, los últimos mensajes que escribí fueron duros. Sin embargo, no me estaba quejando. Desde que regresé a Eslovenia, hoy he logrado la primera parte de lo que quería. Tuve la oportunidad de comunicarme con Claire. Mientras pagaba la factura, vi otro mensaje. Agarré el teléfono y con mis dedos congelados, apenas logré abrir el mensaje. 

    Claire: ‘‘¿Dónde estás ahora?’’ 

    Lana: ‘‘En la terraza al lado de tu edificio.” 

    Claire: ‘‘¿Es en serio?’’ 

    Lana: ‘‘Sí.” 

    Respondí y me puse de pie para irme y miré hacia las ventanas de su departamento. Esta vez noté algo claramente por fin y vi a alguien moviendo las cortinas. 

    Claire: ‘‘¿Me estabas acosando?’’ 

    Lana: “No, Claire. Bueno, sí, estaba esperando verte volver a casa. Lo siento.” 

    Claire: ‘‘Entonces, ¿también vas a cantar serenatas para mí?’’ 

    Su sarcasmo era obvio de vez en cuando durante nuestras conversaciones, pero me pareció que se había suavizado un poco. 

    Lana: ‘‘Haría cualquier cosa.” 

    Claire: ‘‘¿En serio? ¿No es eso demasiado embarazoso?’’ 

    Lana: “No, Claire. Estoy lista para hacer cualquier cosa por ti.” 

    Claire: ‘‘Es muy difícil creer que la persona que tanto adoraba y me dejó tan cruelmente ahora está lista para hacer cualquier cosa por mí.” 

    Lana: ‘‘Lo estoy, sinceramente.” 

    Claire: ‘‘¿Saltarías ahora al río de Ljubljanica si te dijera que esta es la única forma en que estaría de acuerdo en verte?’’ 

    Lana: ‘‘Sí.” 

    No dudé ni por un momento. Ni siquiera pensé que esto fuera algo estúpido. Saltar a un río casi congelado afuera sería una locura, pero haría cualquier cosa. No estaba mintiendo cuando le dije esto. Seguramente, así como los panaderos tuvieron que pagar por sus errores en la Edad Media al sumergirse en el río Liublianica, era un castigo comprensible para mí también, a pesar del hecho de que vivimos en los tiempos modernos. Merecía ser castigada. 

    Claire: ‘‘Entonces hazlo.” 

    Miré a su ventana y ahora vi claramente que alguien estaba mirando. Podría ser ella, pero no podía estar segura. Parecía una mujer con cabello largo y el de Claire era corto, al menos así era la última vez que la vi. Luego desapareció de la ventana. Di unos pasos hacia el río, salté una pequeña valla y comencé a descender los escalones. Mi caminata fue interrumpida por una llamada telefónica. 

    —¿Claire? 

    —Lana. ¿Qué está pasando? Te esperamos en casa. ¿Por qué volviste a decir ese nombre? 

    Era mamá y nuevamente no miré el nombre antes de responder. 

    —Lo siento, mamá. Solo necesito hacer algo y luego vendré. Por favor, discúlpate por mi retraso. 

    —Esto es inaceptable, Lana. Es la víspera de navidad. Tu hermana y su familia acaban de llegar y estás siendo grosera haciéndolos esperar. Todos tienen hambre y te estamos esperando. 

    Estaba enojada y no tenía la energía para tratar con ella en este momento. 

    —Lo sé, mamá. Lo compensaré. Solo por favor, comprende que ahora es un momento muy importante para mí. Necesito un poco más de tiempo. ¡Por favor mamá! ¡Por favor, entiende! 

    Casi le supliqué y tal vez esto la suavizó un poco. 

    —Está bien, Lana. Haz lo que tengas que hacer y luego vuelve a casa a salvo. Solo por favor, no hagas nada loco. 

    ¿Era este el sexto sentido de una madre? ¿Sabía que estaba a punto de hacer algo loco? 

    —No te preocupes, mamá. Dale a todos un beso de mi parte. Volveré pronto. 

    Terminé la conversación, guardé el móvil en mi bolso. Solo unos pocos pasos más y estaba a solo unos centímetros del río. Tiré el bolso al suelo. Empecé a desabrocharme el abrigo de invierno, pero con mis dedos congelados, tardé más de lo habitual pero una vez que lo logré, lo dejé caer al suelo. Estaba lista para saltar.  

    Cerré los ojos y respiré profundamente el aire húmedo y fresco. Estaba temblando debido al frío severo al mismo tiempo que trataba de encontrar el coraje para saltar. Sabía que ella estaba mirando desde la ventana. Si esto le demostraría que haría cualquier cosa, entonces lo haré.  

    En el segundo en que me moví hacia el río, sentí un par de brazos que me agarraban por detrás y me detenían. Todo ocurrió tan rápido. Si no me hubieran agarrado, no me hubiera detenido y hubiera estado en esa agua fría. No me atreví a voltearme.  

    Tal vez había alguien pensando que me había vuelto loca o que estaba a punto de suicidarme. Sí, era una estupidez. Los brazos me soltaron y me quedé quieta. Estaba temblando No me atreví a enfrentar a la persona que me había detenido. Sentí que alguien me volvía a poner la chaqueta. Finalmente me di la vuelta. Estaba cara a cara con ella, Claire.  

    Me congelé por completo. Mi deseo de volver a verla finalmente se había hecho realidad, pero no pude reaccionar. Tenía tantos escenarios planeados para nuestra primera reunión, pero no se me ocurrió nada. Solo me quedé allí y la miré. Ella estaba allí delante de mí, mi hermoso amor. 

    —Dios mío, Lana. Realmente ibas a saltar. Estás realmente loca. 

    Parecía enojada y preocupada. Todavía estaba entumecida. Luego tomó mi bolso y me lo entregó con una sonrisa suave. Ella era aún más hermosa de lo que recordaba. Su cabello rubio era más largo ahora y un poco rizado, sus ojos azules eran magníficos. 

    —Sí. Loca por ti —apenas susurré. 

    Ella no reaccionó a mis palabras. Miró a su alrededor, evitando de alguna manera el contacto visual. La miré, vestida solo con un suéter azul claro y el mismo color de jeans que había visto en la mujer que antes entraba a su edificio. 

    —Ven arriba. Se está congelando aquí afuera. Encontrarás tu muerte. 

    Pude ver que ella también sentía frío. 

    Quería abrazarla desesperadamente, pero no me atreví. Tomó mi mano, se dio la vuelta y la seguí en silencio por las escaleras alejándose del río y entramos en su edificio. No pude ver a nadie alrededor excepto a ella. El toque de su cálida mano fue agradable. No sabía qué esperar en el departamento, pero fue suficiente para mí solo verla. Su fuerte agarre en mi mano fue reconfortante. Cuando nos acercamos al apartamento, me soltó. No necesité mucho tiempo para darme cuenta de que había otras personas adentro. Soy una persona sociable, pero en este momento no estaba lista para nadie más que Claire. 

    —Hola a todos. Esta es una vieja amiga mía, Lana. 

    Ella me presentó a sus invitados. A excepción de David, no conocía a nadie. Todos se presentaron, me dieron la bienvenida y comentaron lo fría que se sentía mi mano. Fue bueno que Claire ya hubiera dicho quién era, ya que no podía abrir la boca. Todavía estaba sorprendida por la cercanía de Claire y recelosa de las otras personas a nuestro alrededor. David besó mis mejillas y me dirigió una mirada inquisitiva. No reaccioné. Sabía su opinión. Claire se acercó a sus invitados, así que me quedé sola. 

    El interior del departamento era exactamente como lo recordaba. Eché un vistazo a los marcos de fotos, pero ninguno de ellos me incluía. Por supuesto, ¿qué esperaba? Ella había seguido adelante, era perfectamente normal que me hubiera eliminado de sus fotos. No vi ninguna imagen que indicara una nueva relación de Claire. Me senté en el sofá de la sala de estar y recordé al instante todos los momentos agradables que habíamos compartido allí. Estaba tan perdida en mis pensamientos que ni siquiera sabía si alguien estaba tratando de conversar conmigo. Recordé el vino que había comprado, lo saqué de mi bolso y se lo di a Claire. Vi su hermosa sonrisa. 

    —Oh. No he bebido esto en mucho tiempo. Gracias. 

    Probablemente la sonrisa fue por el vino. Cualquiera que fuera la razón, estaba feliz de verla sonreír. Parecía más relajada ahora. Ya no era la persona tímida que recordaba. O tal vez fue porque estaba entre amigos con quienes se sentía cómoda. Ella era una buena anfitriona, asegurándose de que todos tuvieran vasos llenos y repartiendo bandejas con bocadillos. Después de un tiempo, el vino extra y la calidez de estar en el apartamento comenzaron a calentarme nuevamente. Me relajé y miré a las otras personas. Al lado de Claire y David, pude ver dos parejas, y un chico y una chica que no parecían estar juntos. El chico probablemente estaba con David y la chica con Claire. No, ella no me llevaría arriba si tuviera a su novia aquí.  

    ¿Podría ella? Tal vez ella quería torturarme más. Tenía que averiguar quién era esa chica. Traté de mezclarme y lentamente me acerqué. 

    —Qué gran fiesta —fue lo primero que se me ocurrió. 

    —Sí, lo es. Claire es una gran anfitriona. 

    —Sí, ella es una buena persona. 

    —En efecto. ¿Hace cuánto tiempo se conocen? —ella me preguntó. 

    —Nos conocimos hace tres años en el aeropuerto de Viena, pero últimamente no nos hemos visto mucho, ya que vivo en los Estados Unidos. ¿Qué hay de ti? 

    —La conocí por Simón. Simón es mi hermano y es un buen amigo de David. 

    Ella señaló a Simón y él era el tipo que parecía ser soltero. 

    —No tengo novio ahora y mi hermano no quería dejarme sola en Nochebuena, así que no tuve ningún problema en aceptar su invitación. David y Claire son personas increíbles. 

    Suspiré con alivio. Ahora sabía lo que quería saber. No quería seguir conversando, pero ella siguió hablando y tuve que escuchar. 

    —Cuéntame más sobre los Estados Unidos. Debe ser genial vivir allí —parecía muy emocionada, pero no quería hablar, especialmente sobre los Estados Unidos. 

    Mi deseo de estar cerca de Claire finalmente se había hecho realidad, por lo que cualquier otra cosa era irrelevante. 

    —Bueno, eso depende. No es todo lo que ves en las películas. El problema es que siempre me sentiré como una extranjera allí. 

    —¿Estás sola allí? —ella continuó mostrando interés en mí o simplemente tratando de entablar conversación. 

    —No, estoy casada. 

    En ese momento, Claire se nos acercó. Esperaba que no hubiera escuchado mis últimas palabras. 

    —Entonces, ¿cómo se sienten ustedes dos? ¿Te estás divirtiendo? 

    —Todo está bien. Tu amiga, Lana, me estaba contando sobre su vida en los Estados Unidos —le respondió la chica cuyo nombre no recordaba. 

    —Sí, Lana. Cuéntanos. 

    Tenía una sonrisa en su rostro, pero podía sentir su sarcasmo nuevamente. 

    —Sería una lástima hablar tanto sobre los Estados Unidos mientras he elegido estar en Eslovenia nuevamente —le guiñé un ojo. 

    Esperaba que con esto lograra cambiar el tema. 

    —Oh, no. Todos queremos escuchar más sobre los Estados Unidos. Eres la primera persona que conozco que ha vivido allí. Bueno, Claire acaba de regresar recientemente. Por cierto, ¿te hizo una visita? 

    —¿Estuviste en los Estados Unidos? —Le pregunté sorprendida. 

    —Sí. Fue para correr en la maratón de Nueva York y luego se fue de viaje por carretera —dijo la chica respondiendo mis preguntas. 

    Claire miró hacia otro lado. Odiaba a esta chica, aunque no estaba haciendo nada malo. 

    —¿De verdad, Claire? Felicidades. Es una carrera importante —dije muy impresionada. 

    Claire decidió alejarse de nosotras. ¿Por qué me estaba evitando? 

    —¿Entonces? ¿Me dirás? —Era obvio que esta chica no se rendiría tan fácilmente. 

    —¿Qué te gustaría saber? —Dije con voz fría. 

    —¿Cómo están los chicos allí? ¿Tu esposo es estadounidense? 

    —Sí, es estadounidense, pero no sabría decirte si hay alguna diferencia. 

    Realmente esperaba que ella dejara de preguntar. 

    —¿Tienes una foto de él? 

    —No, lo siento. 

    —Vamos. Estoy segura de que la tienes. ¿Por qué no me lo enseñas? 

    —No la tengo conmigo. 

    —¿Dónde está él, por cierto? ¿Cómo es que no están juntos durante las festividades?  

    —Decidí pasar un tiempo con mi familia —respondí la última pregunta cuidadosamente cuando Claire había regresado. Yo estaba en medio de las dos y aunque ella no estaba hablando, sabía que estaba escuchando. 

    —Eso es muy amable de tu parte. Debe ser difícil vivir tan lejos de tu familia. 

    —Sí, es difícil vivir lejos de las personas que amas. 

    —Me lo puedo imaginar —dijo en un tono de aprobación. 

    Sonreí y esperé que este fuera el final de nuestra conversación. Miré a Claire. Ella giró la cabeza y sonrió. Nos interrumpió David ofreciendo champán. Tomé el vaso con una gran sonrisa en la cara. Estaba sonriendo a todos menos a mí. Claire también era reservada. Entonces, los anfitriones de la fiesta, las únicas dos personas que conocía, me estaban haciendo sentir mal.  

    En otras circunstancias, recibía el mensaje y me iba, pero en este momento esta era la única oportunidad que tenía, así que no iba a tirarla. Esperé mucho tiempo por este momento, así que me quedé a pesar de sentirme un poco no deseada.  

    Bebí la copa de champán y sentí nuevamente un agradable calor fluyendo por mi cuerpo. Mi cabeza estaba mareada. Mis piernas parecían incapaces de mantenerme erguida. Hice un movimiento para acomodarme en el sofá, pero de repente me sentí mal, así que fui al baño. Estaba ocupado. Sentí que podría vomitar en cualquier momento y no estaba segura de poder aguantar mucho más. Tan pronto como el baño se liberó, entré y corrí hacia el baño. Vomité todo lo que había consumido ese día. Sentí escalofríos por mi espalda. Mi frente estaba cubierta de sudor. 

    Escuché gente tratando de entrar, pero no pude levantarme. Escuchaba risas, la música y el ambiente de fiesta. Me sentí miserable. Después de lo que parecieron años, logré volver a ponerme de pie y me lavé la cara con agua fría. Eso ayudó. Me sentí mejor pero no lo suficientemente bien como para ver a hablar con alguien.  

    Salí del baño esperando que no hubiera nadie cerca, ya que tenía la intención de ir al dormitorio y acostarme un rato. El departamento era muy pequeño. El baño estaba a solo unos metros de la sala de estar, pero parecía que había logrado entrar en la habitación sin que se dieran cuenta de mi presencia. Solo después de cerrar la puerta me di cuenta de que no estaba sola. Claire se estaba cambiando la parte superior. La atrapé cuando solo llevaba su sostén. Su cuerpo no había cambiado mucho. Su estómago plano parecía aún más definido. Yo estaba enferma, pero aún noté que se veía sexy. 

    —¿Estás bien? —Claire preguntó con una mirada de preocupación en su rostro. 

    —No. ¿Te importa si me acuesto un rato? 

    —Lo siento, Lana. Te ves enferma. 

    Con la camisa desabrochada, se apresuró y me ayudó a acostarme. A pesar de que aún podía ver las partes expuestas de su cuerpo, su toque era simplemente amistoso. Ella me cubrió con una manta y se paró a mi lado. Pude ver su preocupación mientras se abrochaba la camisa. 

    —¿Hay algo que pueda hacer por ti? 

    —No lo sé. Me tomé tres vinos calientes antes de venir aquí y luego otro aquí. Ah, y el champán también y apenas he comido en todo el día. 

    —Esto es muy irresponsable de tu parte, Lana. ¿Quieres algo para comer? 

    —Oh no, no creo que pueda comer nada sin volver a vomitar. Me duele mucho la cabeza. 

    —¿Un refresco, tal vez? Déjame traerte una aspirina y algunos parches fríos para tu cabeza. 

    —Sí, por favor —dije, aunque no quería que ella saliera de la habitación. 

    La quería a mi lado. Por suerte, ella regresó rápidamente. Ella me ayudó a levantarme y me quitó unos cabellos de la cara, lo que me permitió tragar la píldora. Ella era realmente gentil. 

    —¿Qué te pasó en la cabeza? —Ella debe haber notado la cicatriz. 

    —Tuve un accidente. 

    —¿Cuándo? ¡Oh, Lana! ¿Estás bien? 

    —Sí, estoy mucho mejor ahora. Sin embargo, se supone que no debo beber. Tenía la intención de cuidarme más pero me cuesta. 

    —Deberías, Lana. Prométemelo, por favor. 

    Mi corazón se derritió al escucharla hablar. Ella todavía parecía preocuparse por mí, al menos un poco. 

    —Lo prometo —tomó mi mano entre las suyas y la acarició suavemente. 

    La miré y por un momento pensé que podía estar soñando otra vez. 

    —Ouch —grité. 

    —Lo siento. ¿Qué le pasó a tu mano? Parece quemada. 

    Levantó mi mano y rozó sus labios lentamente sobre el área afectada. 

    —Sí, me quemé temprano hoy. En realidad, fue justo cuando llamaste —sonreí diciendo eso. 

    —Y pensé que yo era la torpe —me guiñó un ojo. 

    De alguna manera, la atmósfera se volvió menos tensa entre nosotras. El sonido de la música y las voces de la sala de estar se volvieron distantes. Solo estábamos ella y yo. Aún así, nuestro momento se interrumpió cuando David vino a comprobar qué estaba pasando. Golpeó antes de entrar. Ella soltó mi mano ante el sonido. 

    —Lo siento. Solo quería asegurarme de que ustedes estuvieran bien —dijo. 

    —Sí, David. Lana se siente un poco mal y necesita acostarse un rato. Cuida a nuestros invitados. 

    Definitivamente parecía más segura de sí misma que en el pasado. 

    —Está bien, hermana. Te deseo lo mejor, Lana —y antes de salir de la habitación agregó—. Y por favor no me culpes por proteger a mi hermana. 

    Cerró la puerta antes de que tuviera oportunidad de responder. 

    —Se siente responsable de que no te contacté en esta visita a Eslovenia —me dijo. 

    —Está bien, sinceramente. También lo culpé a veces porque pensé que no te lo había dicho. 

    —Él lo hizo. Creo que me lo dijo la tarde de ese día en que se conocieron. 

    Después de que ella dijo esto, me miró largamente. Sus ojos parecían tristes. No quería verla triste de nuevo. Me odiaba por causarle tanto dolor. 

    —Estás pálida. Cuando vi que estabas enferma, me preguntaba si podrías estar embarazada. No sabía que habías tomado demasiadas bebidas. Todo ese azúcar del vino caliente no es bueno. 

    —No estoy embarazada. 

    Esta vez no pude ocultar mi tristeza al recordar mi aborto involuntario. 

    —Lo estaba, pero lo perdí. 

    No lo dije para hacerla sentir lastima por mi. Lo dije porque tenía la intención de contarle todo. Quería su amor, no su misericordia, pero ella tenía que saber toda la historia. 

    —Lamento mucho escuchar eso. Debe haber sido terrible para ti. ¿Es esa la razón por la que perdiste peso? 

    —Sí, lo es. 

    Ella se acercó a mí y me abrazó. Muchas veces soñé con este abrazo. Sentí su olor y el toque de su suave mejilla presionó la mía. 

    —No puedo imaginar lo difícil que fue pasar por eso. Espero que el futuro traiga tiempos más felices para ti. 

    —Para las dos —añadí. 

    —Todavía te ves bonita. 

    Besó mi mejilla y luego me liberó de su abrazo. Desearía saber lo que estaba pasando por su cabeza. Quizás todavía me amaba, pero ahora parecía cautelosa. Se puso de pie y fue hacia la ventana para mirar afuera. 

    —Está nevando. 

    —Eso es maravilloso. Amo la nieve, especialmente en Navidad. Es romántico —dije. 

    Quería pararme, pero la comodidad de la cama era más atractiva. 

    —Sí, es romántico, especialmente si estás con la persona que amas —estaba mirando por la ventana mientras decía esto. 

    —Sí, Claire. Te amo. 

    —Desearía poder creerte. Realmente lo hago, pero es difícil, Lana. 

    Regresó y volvió a sentarse en la cama. 

    —Sé que te sientes débil y sé que has dicho mucho, pero ¿puedes decirme qué te sucedió exactamente? Quiero entender. 

    Me sentía exhausta, pero logré contarle sobre los sueños; cuando empezaron; cómo me sentí durante el período en que los tuve. Le conté sobre el accidente y la pérdida de mi hijo nonato. Le expliqué mi depresión después de despertarme del coma. También traté de explicar por qué había tenido una pérdida de memoria completa e inexplicable con respecto a ella. Ella me escuchó mientras le contaba sobre el accidente con mi mano nuevamente en la suya. Soltó mi mano tan pronto como mencioné cómo había tratado de olvidarme de ella. Traté de decir lo suficiente para darle la imagen completa. Pero para algunas cosas, ni yo tenía la explicación. 

    —Entonces, ¿me amabas? —Ella tocó mi mano otra vez. 

    Sostener mi mano y soltarla parecía un juego de frío y calor. Aún así, cada vez que me tocaba, me daba esperanza. 

    —Lo hice y aún lo hago. 

    —¿Cómo pudiste olvidarme? —Me dio una mirada penetrante. Sus ojos estaban llorosos. 

    —No lo sé, pero me las arreglé por un tiempo. 

    —Todavía me duele al pensar cómo me dejaste, cortaste todas las conexiones entre nosotras y luego decidiste olvidarme. ¿Como pudiste? 

    —Te mentí y me mentí a mí misma. Fui muy estúpida, Claire. 

    —Sí, sé todo sobre ser estúpida. Hice tantas cosas estúpidas por tu culpa. Aunque no me arrepiento de eso. No importa cuánto trate de olvidarte, solo conseguí extrañarte aún más. 

    Pude ver las lágrimas que caían por su rostro e intenté secarlas, pero ella se movió. 

    —Haría cualquier cosa para curar todo el dolor que te he causado. 

    —Sabes que eso no es posible. 

    —¿Puedo compensarte? 

    —¿Cómo podrías? 

    —Lo que creas que puedo hacer para compensar el dolor que he causado. 

    —¿Como saltar en un río por la noche en medio del invierno? —me hizo sonreír. 

    —Sí, cualquier cosa. 

    —Todavía no puedo creer que harías cualquier cosa por mí. 

    —Sí, lo haría. Si mi mamá no me hubiera llamado, habría saltado antes de que me alcanzaras. 

    —Oh, ahora que sé de tu accidente, me alegro de haber llegado a tiempo para detenerte. 

    —¿Realmente corriste la maratón de Nueva York? 

    —Sí, lo hice. Honestamente, esto fue lo último que hice por ti. Fantaseaba que si ganaba, estaría en las noticias, me verías y desearías volver a estar conmigo, o al menos intentar contactarme. 

    —Eso es muy dulce, Claire. 

    —Bueno, ahora podrías decir que fue dulce, pero en realidad fue una locura. Incluso si hubiera ganado, no te habría traído de vuelta. Como las tarifas de inscripción eran muy altas y tenían que pagarse por adelantado, no iba a desperdiciar la oportunidad ya que no había reembolsos. Si no lo hice por ti, entonces por mi amor por correr. Se sintió bien participar, aunque no te trajo de vuelta. Pude ver la Gran Manzana y muchos otros lugares en los Estados Unidos. Sabes que me encanta viajar. Al final decidí no visitar Washington DC ya que pensaba que había logrado dejarte ir. Bueno, pensaba que sí, pero luego David me habló de su encuentro contigo. 

    —Estoy orgullosa de ti, Claire. ¿Estuviste allí sola? 

    Ignoré la parte de dejarme ir. 

    —¿Sí, por qué? 

    —¿Tuviste a alguien más? 

    —No, Lana. Lo intenté pero no pude —respondió después de una pequeña pausa. 

    —Sabes lo que estoy pensando. No importa cuán loco suene esto, tal vez mi accidente fue algo bueno, pues sin él, tal vez nunca hubiera disfrutado tener de vuelta mis recuerdos contigo y nunca habría decidido encontrarte. 

    —No digas cosas así. Perdiste a tu bebé nonato y sufriste mucho. 

    —Sí, estaba muerta en vida por la pérdida de mi embarazo, pero tal vez, simplemente no estaba destinada a ser madre en ese momento. Puede que nunca te haya vuelto a ver. Ya ves, Claire. Ahora siento que soy como tú. Me encantaría tener un bebé, pero no podría vivir si no pudiera tenerte. 

    Mientras decía esto, sentí lágrimas corriendo por mi cara. 

    —Oh, Lana. No llores. Estoy aquí. No importa lo que haya sucedido, me duele el corazón al verte dolorida. Me lastimaste, pero no quiero venganza. Pedirte que saltaras al río fue un intento flojo, aunque estaba segura de que no lo harías. 

    —¿De verdad? 

    —Sí. 

    —Eso es muy dulce de tu parte, Claire. 

    La conversación y las emociones me dieron fuerzas. Me puse de pie y miré por la ventana. 

    —¿Sabes cuántas veces he soñado con despertarme en tu habitación y mirar por tu ventana? Verás, tal vez logré olvidarme de ti, pero mi corazón no lo hizo, y fue el amor que sentía por ti lo que hizo que mi mente subconsciente enviara mensajes a través de mis sueños. 

    —Oh, bebé. 

    Me di la vuelta y la miré. Me acerqué a la cama y me puse de rodillas delante de ella. Ella levantó mi barbilla y me miró. Sus brillantes ojos azules enviaron nuevamente esa vibración de hormigueo profundo a través de mi cuerpo. No sabía cómo interpolar su mirada, pero luego de un segundo se acercó y me acarició la cara. Ella me levantó y acercó nuestros cuerpos. Necesitaba su toque, necesitaba estar al lado de su cuerpo. En sus brazos, finalmente podía sentirme feliz. Mi corazón estaba perdido en su toque. Inhalé su olor y me sentí como en casa. Ella me abrazó con fuerza y me sentí segura. 

    —¡Te amo mucho, Claire! —Ella suspiró aliviada. 

    —Yo también te amo, Lana. Nunca dejé de amarte. 

    Sentí sus salados labios. Las dos estábamos llorando, pero ahora eran lágrimas de felicidad. Lágrimas de volver a casa. Ella debe haber sentido lo mismo que yo podía sentir a través de los latidos de su corazón. Nuestros labios se tocaron. Se dijeron un millón de palabras. Palabras de amor, arrepentimiento, esperanza, perdón, pasión y promesas para un mejor mañana. Y finalmente, sonreímos. Nos pertenecíamos. Sabía que me había llevado mucho tiempo darme cuenta de esto, pero así debía ser. Ella era mi amor, mi vida, mi todo. Éramos uno en nuestro pequeño mundo perfecto con todas sus imperfecciones. 

    —Nunca te dejaré otra vez, te lo prometo —le susurré. 

    —¿Siempre serás mía? ¿Solo mía? —ella suplicó. 

    Mirarla me hizo querer nada más que mantener esos ojos azules lejos de las lágrimas. 

    —¡Siempre! —Respondí determinada. 
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    ESTE NO ES EL FINAL 

    “Para nosotros dos, el hogar no es un lugar. Es una persona. Y finalmente estamos en él.” ― Stephanie Perkins 

      

    Me desperté con un sentimiento maravilloso. Me sentí feliz al recordar todo lo que había sucedido la noche anterior. Finalmente estaba con Claire. Mi móvil sonó con un mensaje de texto. No recordaba haberlo traído a la habitación. Quizás Claire sí. 

    ‘‘Buenos días cariño. Feliz Navidad. No estabas con tus padres anoche cuando llamé. También probé llamándote, pero no respondiste. ¿Dónde estabas? ¿Estás bien? ¿Adivina qué? Voy a Liubliana dos días antes de la víspera de Año Nuevo. Te echo de menos.” 

    Este no era el mensaje que quería a primera hora de la mañana, no después de anoche. Todavía quería vivir mi cuento de hadas sin ningún recordatorio de la realidad con la que todavía tenía que lidiar. Miré y Claire no estaba a mi lado.  

    Ella pudo haberse ido a correr por la mañana. Ahora sabía que era el momento de decirle a Greg que ya no había futuro para nosotros, que no estábamos destinados a estar juntos para siempre como habíamos prometido en nuestros votos matrimoniales. Ahora lo sabía, solo quiero estar con Claire. Sabía que debía enfrentarlo, pero aún no podía encontrar la fuerza para hacerlo. Finalmente recuperé a la que realmente amaba. La que me hizo la persona que soy hoy. Quería saborear el placer de esto un poco más antes de pasar por la difícil tarea de explicarle todo a mi esposo. Me importaba Greg y sabía que lo amaba. Pero el amor que siento por él es diferente. No es el amor lo que me da ganas de entregarme por completo. No sabía que podía amar con tanto a alguien hasta que conocí a Claire. 

    ‘‘Feliz Navidad, Greg. Lo siento, pero no es el momento adecuado para tu visita. Intentaré explicarlo todo la próxima vez que nos veamos.” 

    Sabía que en Washington todavía estaría durmiendo. La fecha de su visita sería demasiado pronto, y yo solo estaba concentrada en tener mis mejores fiestas. No quería que Greg estropeara esto. Todo era mejor que en mis sueños. Puse mi cabeza sobre la almohada disfrutando de los pensamientos de mi bella Claire. Estaba tan agradecida de que nunca dejó de amarme y me aceptó otra vez, de lo contrario no sé lo que hubiera hecho. No sé si podría haber vivido un día más sin sus besos. El sentimiento era divino cada vez que nuestros labios se tocaban. El teléfono volvió a sonar. Ahora era mamá. 

    Mamá: ‘‘Lana, ¿dónde estás? ¿Estás bien? Por favor llámanos.” 

    Revisé las llamadas perdidas. Eran doce. Sabía que estaba preocupada, así que la llamé. 

    —Buenos días, mamá. 

    —¡Lana! —ella me gritó. 

    —Antes de decir algo, por favor escúchame. Me disculpo por lo de ayer. Estoy bien. Nunca he estado mejor Estoy muy feliz, mamá. Estoy de vuelta con Claire. Pasé la noche en su departamento. Sé que fui irresponsable y desconsiderada contigo y con todos, pero quiero que estés feliz por mí. Necesito que entiendas que esto es lo que quiero. 

    —Oh. ¿Pasaste la noche con esa mujer? —Ella sonaba asqueada. 

    —Sí, mamá. Como dije, la amo, ella me ama y estamos felices. ¿No puedes tratar de aceptarlo? 

    —No quiero hablar de esto. Ya no eres mi hija. 

    —¡Mamá! ¿Como pudiste decir eso? ¿No puedes estar feliz por mí? ¿No quieres que sea feliz? 

    —Por supuesto que sí, pero pensé que había criado a dos niñas normales. ¿Qué hice mal contigo? 

    —No hay nada malo conmigo, mamá. 

    —Mientras estés enamorada de otra mujer y Dios sabe lo que hagas con ella, algo está mal. 

    —Eres increíble, mamá. Dijiste que tratarías de aceptar las cosas. 

    —Bueno, lo intenté, pero no pude. Secretamente esperaba que volvieras a tus sentidos. 

    —Nunca he estado tan segura de haber encontrado mis sentidos. 

    —¿Y qué pasará con Greg? 

    —Me ocuparé de él más tarde. 

    —¿Te divorciarás de él? 

    —Sí, mamá. 

    —Entonces realmente te has vuelto loca. ¿Qué te hizo esa chica? 

    —Ella no me hizo nada. Simplemente nos amamos, mamá, y no importa cuán difícil sea para ti aceptar que lo que tenemos también es normal. Normal, ¿me escuchaste? 

    —Adiós, Lana. Por favor no vengas a casa. No creo que pueda hablar contigo. Voy a inventar una excusa para tu padre y tu hermana. 

    —¿No quieres verme nunca más? —me quedé impactada. 

    —Después, pero no ahora. Necesito tiempo. 

    —De acuerdo mamá. Como desees, pero me gustaría recordarte que el amor entre una madre y su hija se supone que es incondicional. 

    —No me digas cómo debería ser. No tienes hijos, y por lo que puedo ver, nunca los tendrás. Nunca entenderás por lo que estoy pasando. 

    —Mamá, no es el fin del mundo. Estás hablando como si hubiera cometido un delito. Mi corazón eligió amar a una mujer. Ella es solo un ser humano. 

    —A ojos de Dios, lo hiciste. Si solo hubieras leído la Biblia. 

    Ahora, esto realmente me molestó. 

    —No voy a decir nada más. Adiós madre. Espero que algún día veas las cosas de manera diferente. 

    Colgué. Estaba furiosa. Puse mi cabeza sobre la almohada deseando poder volver a dormir y borrar esa conversación de mis pensamientos y no despertarme nuevamente hasta que Claire regresara. Sabía que ella me ayudaría a sentirme mejor. 

    Estaba muy decepcionada. ¿Cómo podría mi mamá ser tan fría conmigo? ¿Por qué no podía al menos intentarlo? ¿Por qué no podría estar feliz por mí, su hija? No estaba cometiendo ningún delito.  

    El amor entre Claire y yo no estaba dañando a nadie. No amenazábamos a nadie. Solo éramos dos seres humanos que sentíamos amor el uno por el otro. Escuché el teléfono sonar y esperaba que mamá hubiera cambiado de opinión. 

    ‘‘Buenos días, cariño. Lo siento pero tuve que irme temprano. No tuve tiempo de ver tu hermosa sonrisa y escuchar tu dulce voz esta mañana. Te llamo más tarde. Disfruta tu día.” 

    Era otro mensaje de Greg. 

    Era dulce, pero sus palabras parecían mostrar que no había recibido mi mensaje de texto anterior o se estaba volviendo loco. No podría culparlo si lo estuviera. Sabía que me amaba. Lamentaba que su amor no fuera suficiente para mí.  

    Tal vez lo sería si no hubiera conocido a Claire. Decidí no responder. La conversación con mamá también terminó. Sentí que la felicidad se apoderaba de nuevo. Me puse de pie planeando ir al baño y prepararme para otro día en el paraíso. Pronto Claire volvería. 

    Algo no parecía estar bien. No estaba en la habitación de Claire. ¿Qué estaba pasando? No estaba en su departamento; estaba en casa de Greg. ¡Oh no! ¿Fue la noche anterior o todo el tiempo en Eslovenia solo un sueño?  

    Me sentí devastada. Despertar en otra habitación no era nada nuevo para mí. Tenía tantas ganas de estar con Claire que no podría enfrentar un día sin ella. Esto no podría ser posible. 

    ¿Habían vuelto los sueños?  

    Estaba tratando de recordar lo que había hecho el día anterior. Recordé todo el día cocinando con mamá, recibiendo una llamada telefónica de Claire. Recordé haberle enviado mensajes de texto, beber el vino, estar enferma, la conversación en la habitación, nuestros besos, hacer el amor después de que los invitados se habían ido, y quedarme dormida en los brazos de Claire.  

    Recordaba todo muy claramente para que esto fuera solo un sueño. Miré por la ventana y vi la vista a Washington DC desde nuestro apartamento. Era invierno, las luces de Navidad mostraban que las vacaciones estaban a la vuelta de la esquina. No pude detener las lágrimas.  

    Sí, solo fue un sueño.  

    Solo se habían detenido por un tiempo después de mi accidente, pero ahora habían regresado. Sabiendo cómo me sentía ahora, prefería continuar mi vida sin ellos, ya que me estaban destruyendo. O mejor, dormiría para siempre y viviría en los sueños con Claire. Me sentí muy débil y volví a la cama. Me dolía el cuerpo. Necesitaba volver a dormir. Apagué el móvil, me escondí debajo de la manta y dejé que las lágrimas empaparan la almohada, mientras mi cuerpo temblaba. 

    —¿Quién se esconde aquí? ¡Despierta dormilona! 

    Escuché las palabras de Claire mientras la sentía venir a mi lado debajo de la manta, acercándose y besando mi frente. 

    —¿Estoy soñando? —Susurré tímidamente, sin abrir los ojos. 

    —Ya no, bebé. Esta es la realidad. 

    —¿Dónde estabas? 

    —Salí a correr, me di una ducha y ahora estoy aquí contigo otra vez. Pensar en ti acostada en mi cama me hizo correr más rápido. 

    —¿Quién eres tú? 

    —No lo sé, pero me gusta ser la persona que soy cuando estoy contigo —respondió juguetonamente. 

    —¿Quién eres tú? —Me devolvió la pregunta. 

    —No soy nadie si no soy tuya. 

    Pude ver sus hermosos ojos en la tenue luz debajo de la manta y su sonrisa tímida. Sus manos jugaban con mi cabello largo que estaba por todas partes. Nuestros labios se tocaron y disfruté esa agradable sensación. Ella me abrazó fuerte y me di cuenta de que estaba desnuda. Fue más que una invitación a disfrutar de los placeres de su cálido cuerpo, así que con su ayuda me desnudé. Estábamos nuevamente en el medio de su cama, una al lado de la otra. Nuestros cuerpos desnudos se tocaron, nuestros labios compartieron la pasión que sentíamos, mientras nuestras manos exploraban cada parte que podíamos alcanzar. Ella interrumpió nuestros besos por un momento solo para colocar su cabeza sobre una almohada y me puso encima de ella mirando al techo. Mis piernas estaban separadas de izquierda a derecha de las de ella mientras podía sentir sus senos debajo de mi espalda. Ella ahuecó mis pechos con sus manos mientras me daba otro beso apasionado. 

    —Te deseo —le susurré. 

    Gemí. El momento fue intenso, sus toques se hicieron más rápidos, mis pezones se estaban poniendo más duros, enviando señales allí. 

    —Yo también te deseo —dijo ella mientras tomábamos un respiro, luego seguimos besándonos. 

    —Tócame ahora —supliqué. 

    Obedientemente, mantuvo una mano sobre mis senos mientras movía la otra hacia abajo, tocándome de una manera que solo ella sabía cómo. Sabía que estaba totalmente húmeda. 

    —Me encanta cuando te hago eso —susurró sensualmente. 

    Sentí un tono de satisfacción en su voz. Al principio, sus dedos solo parecían explorarme, pero los frotes aumentaron en intensidad. 

    —¡Tócame, amor! —lo dije en voz alta. 

    Me sentí extasiada. No podía controlarlo más, así que comencé a seguir involuntariamente los movimientos de su mano mientras mi cabeza estaba frente al techo. La sensación fue increíble y muy pronto grité muy fuerte en el momento en que me vine. No necesité mucho tiempo y fue tan intenso que mi cuerpo todavía vibraba por el orgasmo. Me quedé quieta encima de ella y solo pude apartar la cabeza lo suficiente como para llegar a sus labios. Sin embargo, fue cuestión de segundos para sentir que el deseo se acumulaba nuevamente.  

    Me di la vuelta y miré a los ojos de Claire. Eran de un azul perfecto, de ahí provenían mi amor y deseo. Ya sabía qué tenía que hacer a continuación. Nuestras emociones ardientes e infinitas trajeron múltiples fuegos artificiales debajo de la manta. Fue sensual y romántico.  

    Duramos horas haciéndolo y solo nos detuvimos cuando sentimos que estábamos exhaustas. Nuestra química era increíble. Nuestro amor, único. Disfruté volver a dormir en sus brazos. Esta fue la perfecta mañana de Navidad. La mejor manera de pasar cualquier día. Este fue mi sueño hecho realidad. Solo Claire podría enriquecer mi vida de tal manera. 

    —¿Vas a dormir todo el día, cariño? —La voz más dulce y los besos más cálidos me despertaron. 

    Respondí igualmente a sus apasionados besos. Una gran sonrisa se dibujó en mi rostro al haberme asegurado de que mi recuerdo en el departamento de Greg fue solo un sueño. El aquí y ahora era con Claire, esa era nuestra realidad. Incluso si la realidad tenía el sabor amargo de la conversación con mamá y rompía el corazón de Greg, estaba feliz. 

    Finalmente era quien necesitaba ser.  

      

    * * * 

      

    Nota de Lana para ti: 

    Pensé que iba a tener una vida perfecta cuando me mudé a los Estados Unidos. Me casé y quería tener hijos, viviendo con Greg felices para siempre. A medida que pasaron los años, sentí que me estaba hundiendo.  

    Ese fue el momento en que los sueños me ayudaron a resucitar recuerdos enterrados. Recuerdos que representaban mi deseo y lo que sucedió con Claire.  

    A pesar del amor que sentía por ella, la idea de un futuro oscuro parecía estropear mis esperanzas de una vida perfecta. Entonces no lo sabía, pero estaba equivocada. Fui superficial, tratando de enterrar todo lo relacionado con ella para así poder vivir una vida ‘normal’ con un hombre. Era tan insensible que no lo vi.  

    No pude entender mis propios sentimientos. Estaba desesperada, pero no sabía cómo ayudarme. Mi corazón lloraba por Claire, pero mi mente estaba luchando por olvidarse de ella.  

    La sensación de vacío me hizo buscar inconscientemente soluciones para llenar la soledad. Los sueños fueron la respuesta a mis oraciones.  

    Me estaba hundiendo en un lugar oscuro hasta que finalmente me permití despertar. Me dieron el coraje de luchar por la felicidad. Incluso cuando los eventos trágicos me sacudían, pienso que fueron necesarios, pues si no lo hubieran hecho, quién sabe por cuánto tiempo habría dormido. No dejé que la desesperación me envolviera para siempre.  

    Finalmente decidí elegir una vida que me permitiera sentirme completa, incluso si el camino para llegar allí no fuera fácil, sabía que era lo correcto. 

    Perdida en la vida cotidiana buscando la perfección, mientras la perfección estaba allí, hermosa y amable con todas sus imperfecciones. Me esforcé mucho para que no estuviéramos juntas, pero esto es lo que debimos haber sido desde el principio: UNO. 

      

    Eres mía, soy tuya, y somos una. 

      

    Este no es el final.  

    Este es el comienzo de una nueva vida…





   





 

    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA  

      

    ENSUEÑO APASIONADO (El Ensueño #1) 

    La Lucha de una Mujer que Debe Escoger Entre sus Sueños y El Verdadero Amor Después de Descubrir su Sexualidad 

      

    Lana vive una vida perfecta con su esposo Greg en Washington D.C., pero más tarde, Lana se despierta de un revelador sueño que cuestiona la esencia misma de quién es ella. 

      

    Entonces aparece Claire, una hermosa joven con quien supuestamente Lana está en una relación. 

      

    Vagando entre Eslovenia mientras duerme y Washington D.C. mientras está despierta, esta historia de amor hace que Lana se reinvente a sí misma. 

      

    Se debe tomar una decisión. Dicen que el amor siempre gana al final, sin duda, ¿pero el amor por quién? 

      

    Ensueño Apasionado es el primer libro de la serie El Ensueño. 

      

  

  


 

   
    TDAH: La Vida Es Bella 

    Una Historia Real 

      

    De la pluma reflexiva de la talentosa autora Nico J. Genes surge una verdadera historia de descubrimiento, amistad y aceptación incondicional. 

      

    Peter es un joven lleno de energía que por la vida siente un hambre y entusiasmo insaciables. Llena sus horas de actividades con tanta emoción como la que tiene un canguro en el campo abierto. Sin embargo, su alegría no suele ser recíproca por quienes lo rodean. Lo miran con el ceño fruncido y los ojos perspicaces. Rehuyendo y, finalmente, marchitando su vivo espíritu. 

      

    Amablemente, la autora Nico le ofrece a Peter y a su devota madre algo que no les resulta tan fácil de aceptar: una verdadera amiga. A través de una serie de intensos altibajos, Nico se acostumbra gradualmente a Peter y reconoce lo que muchos otros claramente extrañan... su hermosa alma. Obligado a enfrentar la intolerancia social e institucional por cualquier cosa que sea “diferente”, Nico se une a Peter y su madre mientras luchan por proteger sus derechos. Una lucha por mantener encendida su luz interior a pesar de la nube de desprecio que con frecuencia recae sobre su pequeña cabeza. 

      

    En un mundo perpetuamente manchado de críticas y acusaciones, llega una historia inspiradora acerca del amor, amistad y esperanza basada en hechos reales. Una historia en la cual un niño inocente diagnosticado con TDAH consigue ser aceptado y atesorado por lo que realmente es, y no simplemente por lo que la sociedad espera que sea. Una historia en la cual la amabilidad y la armonía llenan sus días a pesar de las abrumadoras probabilidades.  

      

    La vida es dura, pero puede ser muy hermosa.





   





 

    LECCIONES DE VIDA 

    Logre una mejor versión de “usted” mediante la autorreflexión 

      

    La vida nos enseña lecciones continuamente. ¿Prestamos atención y reconocemos lo que aprendemos? ¿Nos esforzamos por mejorarnos a nosotros mismos y, debido a estas mejoras, nuestras vidas y relaciones influencian positivamente a todos los que nos rodean? 

      

    La vida es un proceso continuo. A veces deberíamos detenernos y reflexionar concienzudamente sobre las situaciones en las que nos encontramos y las experiencias que la vida nos brinda. ¿Pudimos haber hecho las cosas de otra manera? ¿Qué aprendimos de estas señales? ¿Deberíamos cambiar algo para poder lograr ver diferentes resultados la próxima vez? 

      

    La vida es una montaña rusa. Transformémosla en una diversión genuina, al encontrar y ofrecer solo lo mejor que hay dentro de cada uno de nosotros. Por extraño que parezca, se necesita un poco de esfuerzo para convertirse en una buena persona. Exige autoconciencia. Requiere perseverancia. Debe mantener una mente abierta sobre las cosas y desarrollar una aceptación de todo lo que es diferente, incluso si no comprende del todo una situación. Sin embargo, a veces, no requiere nada más que solo una sincera sonrisa. 

      

    ¡Sé bueno! ¡Haz el bien! ¡Sonríe! ¡Descubre una mejor versión de ti mismo! ¡Toma acción ahora!





   





 

    ACERCA DE LA AUTORA 

    Nico J. Genes ha viajado y trabajado con muchas únicas e interesantes personas de diferentes nacionalidades, religiones y orientaciones sexuales, quienes la ayudaron a comprender la diversidad que tiene el ser humano y aceptar a todos tal como son. 

    Con sus dos primeras novelas, Ensueño Apasionado y La Chica de Mis Fantasías, Nico J. Genes rompe el hielo para empezar su carrera como escritora, además de hacerlo exitosamente. 

    Gracias a los comentarios y críticas de sus lectores, Nico puede decir con orgullo que tiene una sólida confirmación de sus habilidades como escritora establecida. Un elemento importante de su escritura es que siempre tiene un mensaje que quiere transmitir. Esto puede resumirse en su lema: We are all different, and that’s okay!, ‘‘Todos somos diferentes, ¡y eso está bien!’’. 

      

    Además de escribir novelas, Nico también tiene un blog en el que habla acerca de cuestiones de la vida y da del tipo de consejos amigables que todos necesitamos en ciertos momentos de nuestras vidas. Los comentarios positivos de sus lectores se convirtieron en su inspiración para escribir su tercer libro, Lecciones de Vida. 

    Más tarde, continuando con su misión de acoger toda la diversidad, suplicando tolerancia y aceptación, escribió la novela TDAH: La Vida es Bella, basada en hechos reales. 

    Nico está deseosa de escucharte en su sitio web www.nicojgenes.com o en sus redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram, LinkedIn, y Goodreads). 

      

    * * * 

    ¿Disfrutaste del libro? Te invitamos a dejar una reseña en Amazon y Goodreads. 

    Incluso una simple frase es muy apreciada. 

    ¡Muchas gracias! 
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